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SUMARIO.

A lo( Icclor»!.—RcTittii f  nolldi« 
rdlKiotas, — Leyes, trales orüeiies y 
drrretus_Do4 atnore«, novel« de Jnr-E;c Sind_Fle«os rr«le«.—Cansa» c í -
ehrrt: l a mlMira de pez —Uoledn de 

Iriliunales.— llevUla «stirola. —Kslu- 
dia» dr liorlieullura; plantas de colcc- 
eion. Kl tiilipan, Operarinne» »Enro­
la» para «Imesde notrienilirr.—Krvisla 
Indurtrint.—Ilevisla mercanlil.—Socie­
dades an6nima».-Preein dpi panel y 
de las acriones de las eompaAias de co­
mercio.— detcados.—Ksladisii«» cu­
riosa_Bolelin deicsiabicciniienlo.

A LOS LECTO RES .

Al realizar el iiotisainirnto de 
dar á niieslros-iuscriloresun |te- 
riíKlieo meiisiiiil grali$, enreeom- 
ppiisii del ausiiio que roiislaiilc- 
menlenos pre«iaii n i la Riblioh-ca 
Poiiular, querniiusllovar la per- 
fenñoii hasta el estreñía posilde; 
pero neeesilainos para ello que 
nos ausílicn en nuesiro pruyer- 
to los mismos que de él repor- 
t.an el lienellci». I'ara (|ue tudas 
las sereioneí de la Itevitin En­
ciclopédica leiipnii la originali­
dad y el interés que clelien te­
ner. y nosotros apeleremos, se 
haee. iudispnisnblc que los sus- 
critores nos remitan ruaiilas no- 
tinas, apuntes y arlieulus crean 
ronvenientes al objeto; trabajo 
fácil y sencillo ]>ara los que nos 
favorecen y  cuyo rcsiiliado lia 
de ser de gran imivortaneia. 
Nuestra siiscrldoii se rstiendeí 
tollas las clases cuino a lodos los 
piielilos de la inonarqnia; que 
cada m al en su localidad res­
pectiva nos cuninniqne los suce­
sos nulables qiic ocurran, áge­
nos A la iHilílica, que no es de 
nuestra jurisdicción; que rada 
uno nos participe sus ideas ó 
sus cunoclmieiitos en el ramoá 
que se dedique, y de (Ijo será 
nuestra l!cvi»la el primer perió­
dico y mas imporlaiile de Kspa- 
iia , como de hedió es ya el que 
mas publicidad tiene, por In cir- 
ciinslanria de darle gratis A los 
suscrilorcs de una publicación 
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que nadie ignora la popularidad 
que lia alcanzado. Otro beneíl- cío resultara de este sistema; 
prnvisios de dalos auténlieos, 
podremos allogar, v io  bareinus 
(le lijo , por la refoniia de cier­
tos abusos; pmlremos iiis islir 
para que la industria y el comer­
cio no sufra travas ni vejaciones, 
podremos demostrar la desigual­
dad de los impneslos, si se nos 
envían datos esladisiices para 
hacerlo: podremos aininciar los 
prerios de los frutos en lasdis- 
tintas provincias, clamar por la 
facilidad de irasjiorles, proteger 
en lin las empresas y proyectos 
ntiles. Todo esto y niiichó mas 
podemos hacer si ios interesados 
nos ayudan, como estamos segu­
ros i|iie nos ayudaran , porque 
son e llo s, no sumos nosniros los 
une liemos de reiiortar el bene- 
liclo, piie.sto que niiigiin interés 
mis gtii.imasqiic el serles ütilc.s, 
sobre cuyo punto no puede lia- 
ber rinda en un periiMlico que se 
da gratis y al que no se .admiten 
siiscriciones. Las cartas que se 
lies remitan de esia manen y 
para este Un deben venir firma­
das ]Kir un siiseiitor, eiiva firma 
ha de garantizar iin comisionado 
de la rmpresa, y sobre lodo de­
ben venir franent de porle, sin 
eiiYUS dos requisitos no se liará 
usò de ellas.

E li el presente número ve­
rán ya nuestros lectores realiza­
do párle del prognma que anun­
ciamos en el prospecto, pero no 
eon la perfeeeion que iitibiéra • 
mus querido por las dificultades 
que ocurren siempre para plan­
tear lina nueva piihliracUm. De­
bemos advertirlo-s que siendo 
nuestra voluntad el que rorlban 
los números de-la /lemfo pun­
tual yesnetamentelodus los que 
fengán dereclio a ellos, les agra- 
doeeremos cualquiera reelanm- 
riun que nos llagan sobre este 
punto liara eorregirla, .siempre 
que venga debidamente jiis iill-  
eada; pues asi romo los suseri- 
lures a la Ilibliairra Popular 
queremos que reeilian el periódi­
co, estamos resueltos a no darlo

a nadie porningiiii concepto mas 
que a los que deban reeibirlo 
según las cniidiriones estableci­
das. Otra ndverfeneia queremns 
liiieer y es que en la nllima |>la- 
iia (Icl periudnn hallaran siem­
pre los snseritores los avisos y 
aimneios relativos á las puliliea- 
cíonesdel ostableeimiento, sobre 
los rúales reelamainos sii aten­
ción (le ahora para sicm|irc.REVISTA RELIGIOSA.

E l (irimer día de noviembre te coa- 
lagn á la ricsl.idc Todos loi Santos, 
verdaderosliéroci del mundo m: derno.

• I ’yih. goi.18 ,  P la l.n , Si’.erales, di-
• ce Mr. de Uliaieanbriard, recomien-
• das el cultn de ho sanios, á ijuíeacs
• ellos llaman héroes.

• Ilonrii á los héroes, lleaos
• lie bondad 6 inuligencia , dico el
• primero en tu» Verso* dorados, y «
• ñit. pues, de so dar olni ocepemn
• á la palo! ra héroe, Iliéro ilis la  in-
• I rp:ela exactameniecomo el crislia-
• BÍtmoetpIiciIa p.nlal<ra santo. iKs- 
«t'S liéroet lleno, de bondad i  inleli- 
•wncia eslán siempre neniando en so
• tinador, y refleja en ellos los royosde 
'ia  rebrillad que coran por i'l • Mas
• adeiaaie diee: •héroe se dorna do
• unapalobrag: irganursignilicaamor,
• para denotar ijue los li.roet, llenos
• de amor d" Hiot. solo anhiltn ayo-
• darnos á posar de rsl* vida lerreslre
• áolinditina, y ácoBY. r iru rt en mo-
• radore* eelestinlcí. Los sanio,! pa-
• (lip< llaman laiiilirn a sa vez héroes
• á los sanios, riipiiesto que dicen(lue
• el laulismo es el sacirdocio deles
• seglares.  y hace de todos los crislia- 
■ nos, reyesy mimsíros del Señor.

• Sin duda algiiua es:«i liiroet, son
• Int márlliet que domando sus natío-
• nes y arro<lrando la maldad de los
• liombres; lian merecido, por sus na-
• decimieniot. ser colocada s en las
• mantíon"t celeste.«.r Sagrados morla-
• les. á quienes la iglesia de Jesucristo
• nos manda venerar, 'osolros no fuis-
• Iris poderosos ni fuertes entre los
• liom1‘re<! Nacidos á veces, tn la m;-
• sera cababa del pobre,  no habéis oi-n I
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•tcQlada á loi cijos del nnndo, sino
• días trUlos y ocultas desdiclus.
• ¿Cuándo dejará ilc Oírse blasreiuor
• conira ana religión que ensalmado 
«U mdij êocin, la desmeia, la sen-
• eillcs y la fi lml. lia biiodido en el
• polro, la rlquc7a, la reliciüad, la
■ pomna y el vicio?

<¿Qui‘ lienen de anli-noéiico: 0' 0< 
•lolílaríos do Ifl Tb^aíua sosicniüos
• por sus blnocos cayados ycubierlas
• de hojas de palmera? Las aves les
• sustrnum, lasIcoacsIeS'iivcDÓalirea
• sus tumbas en unión de los ángeles,
• de estos santos varones qu" llenan de
• milagros los desiertos de la antigua
• Menpliis. Ilereb y Sinai, el Carme*• lo Y el Libono, el torrente de Cedrón 
•y el valle de Josaphal, npre cn'au
• aun le glom del haüctanlc de la cr-
• mila y del anacoreta de la pefla. Sn- 
■blimos inspinneioaes de l,v mas s ntl-
■ da poesía, nos brindan esos mooasle*
• rioi donde siten lassombrasde Anlo-
• nio, de l ’ecomio, de Beoito y de lla-
• silio. Losprinierusapóstolesp’cdíean- 
•du el Evangelio á ios prímirosflelcs,
• en las catai-nmlias, o al pié do las
• palmeras de_ Betbania, no rucroii 
«asnntoeinsignilicantes para los g' Ob.s 
«de Itabiel y Miguel Angel. ¿Qué di*
• rimos de estos ulenliecborcsdc la liu-
• manidad, que ruiid.vron liospimlcs y
• so euCrogaroii á la pulireza y á la es-
• clariliid paca socorrer á sus seme- 
•j.inl»a?

Nada podemos, aftadir á estos elo­
cuentes palabras, que liemos elegido 
do intento para que i>taii de iutro- 
diiccinn á nuestra Revista religiosa'. 
diremos únicamente que desde el nú­
mero prósicno i mpezaremos á insertar 
interesantes leyendas relativas á los 
untos cuya (icsia se celebre on el me< 
siguiente inmed.ato á la publicaeioii de 
cada número, limitándonos en cuanto 
á noviembre á citar sololoi festiiidaJes 
mis notables.

Eli elle niimero se halla la de todos
los Santos que celebra la iglesia 
el (lía t ." , instituida por el papa San
Roniracio cuando dedicó á la San- 
tisim.’i Virgen y á taüos los mártires el 
panteón que lo> paganos hablan edíti- 
cado en honor de sus dios», Después 
el año 8'r>. Uregorio IV la mandóSoaidar y celebrar en loda la cri'iiaii-
ad.
E l üi.i 2 <]c es'e mes la Iglesia hace 

commemorac'on de todo< aqmHus lie- 
Jos qu'' murieron en su gremio; clo'i- 
gen de esta solemnidad es el mismo 
que el dia ani rior aiiaiiuc s gnu te 
vé os diferente el elijcio. Lo que tieue 
domas particular el dia‘<edifuntos 
esiapiadosa rostumbrcgoneralizadacn 
la mayor parta de los pucidjs catáli- 
coSt w  vtsiur desde la vispota por Ja

larde los cementerios ó campos linios, 
y depositar uim ofrenda, una lágrima 
u una plegaria sobre le tumba de las 
personas queridas que han déja lo do 
existir.

£1 calendario de Castilla In Nueva 
señala como festivo ol dia 15. aniver­
sario 'del niarlifii de San Eugenio, 
primer arzobi-pj do Toledo; pero solo 
en este arzobispado es fiesta de pre- 
eep 0.  San Eugenio iinció en Uoiiia 
de una fimiiia distinguida y fuó tu- 
mámente dadoá lascicnúat yolas 
artes. Al^uil¡ú gran cclebriJcd, y 
por sus virtudes te lo apellUó el en- 
liado de Cristo. S< creo que scompaQó 
ó San l ’cdro en sus viages; suft ó el 
niarlirio el año Idil de nucstiaera.

Santa Isabel, reina de Lngn.a, que 
celebra la iglesia el l! l; merece citarse 
por la círcunstaneia de t>r c-ts el 
nombre de nuestra reina y dia de gala 
ybesamanos.

El apóstol San Andn's coya lì t̂a 
so celebra el dia 50 fuó uatiiral do 
Galilea y mnrifl mariinzado en I'atrás, 
babieado vivido dos días crncilicaiJo y 
predicando e] Evangelio rn tan cruel 
situación.

Un periódico relig'oto de esta corle 
publiro la siguiciiñ' nolicia;

— Sahorno' que h ibiendo el cabildo 
de Toledo, t'giin tu autigua y . loable 
costumbre. Niciiado ol nuevo pooii- 
úccI'io lX por su txalUrion al poD- 
lificado, lia tenido el singolir con­
suelo de recibir de su tauiiilad una 
conlcslai ion la m^saf cluosa y hono- 
riC.a, dándole su b ndic onoposlólica 
etc., y noiámlo« la parlicnl.iridad 
deque el Sanio I ’adrcla lirmi de tufuño I  letra cu esta forma: «Pius 

. P . IX .'  s'endo así queen ocosion» 
parendas han firmado noel papo, si­
no los cardenales secretarios de Estado 
ó de jas ságra la« congregaciones del 
Conciljo etc. El pliego lo lia recibido 
oí cabildo p.imado, gobernador sede 
vacante, por conduelo del ministerio 
de E-lado. á quien lo remitió el señor 
Castillo y Ayeusa.’

—Con m diio de la eleeríon del 
nuevo pona habrá un jobílco univer ■ 
sal, i|uo di'lic empezar en el mes do 
diciembre en loa estados romanos, yen 
ol de enero en el resto de ia c.it- 
liandad.

— Es costumbre que después de to­
mar potesi'jn de San Juan de Lclran 
el nuevo Poiilifice diríja una encíclica 
á todos bii oliisj'oi de la iri l̂íanilatl. 
E l alto cloro, espero con onsia la de 
P ío IX , .cujas bases, aognn cartis do 
Italia recibidas por la vía de Alema­
nia, eiláu ya acordadas. El papa ha­
blará á los obispos del nodu mas or-

tliodoxo, pero cnidando de no dccla- 
Diar, como su predecesor, eootra In 
libertad y el espíiitii dcl siglo. Diceso 
qiic la encíclica da Pío IX  causará 
profunda imprc-ion en toda la iglesia 
caióÜca.

—Seg’in una carta escrita el 19 de 
junio último, por el rcvcrcmlu P . Er. 
llamón Itodrigiiez. procurador gen-- 
r.il de nueslm« misiones eii Clima y 
en el Tong King, la misión de los do­
minicos en c>le reino te compono de 
59 iediriduot.dc ios cuales lú ton c.i* 
paMcs, 2H indíg. nas y 25 seculares 
lambí n indigenas. Estos 59 iiii'ionc-
ros lian bautizado á ó(J5 adultos |
I0 ,5 i7  niíiO! ;  lian confesado 
155,5(’>0 personas, admiiiisirado h 
eomunion í  I59,75.'>, la eslrema-un- 
cion á 3.271 y lian celebrado l,r>35 
matiimonios. fres de los religíoms in­
dígenas, ban confesado la fé en loa 
tormcnlos del cilabozo; F r . José lian 
de 79 años d- edad, F r . Domingo 
Dal do 7A y F r . Tuan de 5U.

— Ocho religiosas de la regla do 
las Ilcrmanis (lo Nuestra Seft ira sa­
lieron de Franria el 31) de ocliibre 
i’illiino paro el Orrgon, á reunirse 
con olMts i< de la luisjua regla, cuya 
aalida se anune ó bace dos anos. E l 
objeto do estas misioneras es In ins­
trucción y c.lU' ación de los babilaiitcs 
de aquel apartido clima: la ubnega- 
cion y valor de estas úrgenes cria.p- 
nat, prometen felices rualladot, pero 
eseasis de medios, sido se las socorro, 
tus recursos unidos á los que les faci­
lita la propagaoda de ia fe. apeuas les 
batlarán a cubrir los gastos del víage.

—Va áestable'crte una nueva mi­
sión caiólica en Kenlit*-To»n, cerca 
de l.ándret. gracias al celo del reve­
rendo llardiogc-lvers. individuo del 
clero romano. Mgr-liriflltU, vicario 
apostólico, haaiiiiiiado á esto piadoso 
Riiiioncro. que conociendo no poder 
emi'lear mejor su tiempo y tu forioua, 
trata de iccun lar las len.lrnc'at que 
empiezan a manifctbrsc en Inglaterra 
liácia la verdadera religión.

— Etcrilien desliBel Tiro), que en 
diferntes punios de esta provincia y 
parliiularinrntc en Titsen« y en Al - 
ten. los PP. rcdenlons’as de Ins- 
pruck pred can msionet qne p:oJu- 
cen los mejores resultados; las perso­
nas ma< ditlingniJas rdilican al pue­
blo »l.•llcndoá estas religusii predi­
cación' I.

— Derpuesque la> nnloridaües ruuv 
espulsavon tan iiiliiimanam ni ' de ins 
dilereiitcs millones á los l’P. capii- 
cliinoi, tolo quedó en Georgia el P. 
Anloniu Glakof, el cual ha desnparc- 
cido del pais. Dicete qne lia iiilo de­
portado ó la Siberia |>or no accedoi ol 
usnia ruso.
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REVISTA O Fltl A l.
HIM STCniO DE ESTADO.

Concrrioii ni infante D . Fran­
cisco de Asís ìftiiia  del liluio de 
rey y  tralamienlo de mayestad.Sehora : Is Cunslilucion de h  mo- nnmuie dis|iODc rjnc cl merido de V. Bl. no tenga parte ningunn eii ri gobierno del reino. Mot csln diiposi* eion no impide([ue la pmonn elegidoK r S. M. paro tn nugasioecpotudis* ile de ios bonoret que etlón conio anrjas á la alla petición ó que V. M. te lio dignado elevarle, |f que Iti reinas propielariat de Espafta bn Iratmilido coostanlcment« á lut cun- rorlet.

V. BI. ta b lla  ademas faciiiloda 
por la CoodilocioD pata conceder los 
lionoree yditliDrioocedc lodatclatei. 
Y  por e^t razoDfi leñemos el lionor 
de pwpou.'rà V. M. cl »iguiunle de­
creto.— Seùora.— A L . It. P . de 
V. M.— El preiidenle del Oto'ejo de 
minislrot, ministro deEtUido, Jatiar 
dr Isiurìz.— El wimslro de Gracia y 
Juslieia , Josijuin Diaa Canna.— El 
minislro de la Guerra, Laureano 
Sani.— El ministro de Blarina. Co­
mercio y Gobernación de diramar, 
Franrisco Annero.— El miuitlro de 
Hacienda, Alejandro )iu ii.— EI lui- 
nislro de la Gobernación de la Pe­
nínsula ,  Pedro José Pidal.DEAL DECRETO.En alencion » lo que me Im beelio preses Ir iniCout<'jo do Miniiiroi, ven­go rn declarar h mi angnslu esposo el principe, don Francisco do Ati< Bfn- ria (le Dorbon, cl liluio boDoririco do rey y el tnilamirnlodeMagcsIad.Dallo en Palacio á IO do oitulirc de 1U4U.— Està rubricado de la reai mano,—El presidenti! del Con­sejo de Blinislros, Jarier de liluriz.

R E .a  DE'ineTn.Concrdienii'i la yrandi sa dr 
España al hijo mayor del conde 
de lli'esiin.Queriendo dar un tetlimonio públi­co do mi real aprecio il conoe. do lireison. par de tVoucia y embajsilor esinordinario del rey de [os franceies cerca de mi persona ; y pani perpe­tuar cu su faniilm la meninru del enlace de mi miiy querida tiemiann dona Luisa Feiiiauds, por la porle qiicen el le ha cabido romo plenipo- leiiriario .  be venido en hacer merced 
B III liijii y ahijado mio, Francisco Fabio FiToondo Felipe do Vressou,

REVISTA OFICIAL.

do la grandeza do Espafia de primera 
ciato , libre do lanzas y medias ana­
tas, con e' ' ;..,,(ic do Sania
Iiabel, para s i , tus liijot y sucesores 
in su casa, Tarones y bembras. na­
cidos de Icgilimo mairimonio.

Dado en Palacio á 10 de oclubro 
de IS'iO.— Está rubricado do lo real 
mano.— E l minislro do l^lado, Ja* 
lier do leturiz.

Concesión de la amnistia.
,Señora: el filiz enlace do V . Bl. 

aceptado con (an paro regocijo |>or l.a 
iiarionenlera, ademas de ser un Lnitlo 
aconlrciinienlo para V . Bl.yparasns 
puebles, ofiereuna nuera garimiia de 
estabilidad y de ¿rden que debe con- 
liibuír muy cfícazuionto á consolidar 
la paz inlcrior de la monarquía. Ora- 
sion oscila por lo tanto de que brill -n 
eu lodo su esplendor los generosot 
a.'iilimienlos de una Reina tan bené- 
Gca; y en tal círcunslanc.'a loa nii- 
nislret qnc suirribrn ban meditado 
detoiiidaminlc, sí siguiendo los im­
pulsos del corazón de V. M. podrían 
sin faltar h sagradas deiieies.acoBse- 
jarle que solemnice lan prós|iero su­
ceso , ecbanilo uii tcIo sobre nuestros 
pasados diiiurbios y llamando al seno 
de tu patria á los que lanzados ]»jot 
de ella por los sucesivos trastornos 
lio osla nación Um agitada , gimen rn 
país eslrangero, aguardando i l  dio de 
la clemencia. Grande es, Señora, cl 
asunto por si mismo, y mas graTo 
aun en loi momentos en que con dis* 
liulas miras y toiidcncias so anuncian 
Irntolivas do ilesúrdun que no es po­
sible dcsalendcrsiaquo so comprome- 
loD los mas altos iotoresetdd Estado.

El deseo de V. M -, el deseo del 
gobierno, era de no poner límite al­
guno ,il rgrrcicio de la mas liella prc- 
rogaiiia lítd poder real ;  pero aunque 
desgraciodamenle las eircaaslaiicias 
indicflilas no permitan ir lan lejos 
como V. BI. y el gobierno quisieran, 
todavía juzgan los consejeros de la co­
rana que V. .M. pnode. sali-Acrr en 
gran parto sus piadosas imoarionrs. 
nteiidicudo d mauio de su licnigni- 
dad á muchos desgraciados, sin me- 
noicabar las tegutidaili's de úrdeo que 
esliiliiiii en el fausto sucoso que la 
iinrion cdebri. y sin rnmpromrlrr l.i 
paz iiilorior, qnc os la niayur noccsi- 
dad <iu est* pais lan Irab.ij'a.lo do ro- 
rucllas. Al propio (ícnipo V . í l .  ilt- 
jaiá oliiortos para todos lus nuorlai 
d- su dciiicnti i ,  y csio rasgo de bon­
dad hará liMlosia menos diicul{»iile8 
á cuantos en lo suci liio inleiikui u|iar- 
Uiso de los medias leg,.les para ha­
cer que Iviunícn sus opinioiios y prin­
cipios, apelando á irasloruos y tio-

lendas; y justificará Ja nrccsaria so- 
Toridad con qne serán en semejante 
caso Iralados.

Fundados en estas razónos los mí- 
nislros qno snecribon someten á la 
aprobación do S . BI. cl adjunto real 
decreto.

Bladrid 17 de octubre do ItWfi.— 
Señora.—A L . R . P . do V . Bl.—  
El presidente del Consejo de Blinislros 
ministro de Estado, Javier do Istn- 
riz — El minislro de la Gobomaeion 
de la Peninsula. Podro José Pidal.—  
El ministro de la Guerra , Liiiroano 
S.inr.— ElmiiiUiro de Ilaciomla, Ale­
jandro Blon.—El ministro dcGraci.i 
V Justicia, Joaquín Dinz Cnooja.— 
El minislro de Marina , Comercio j  
Gobernación de Uliramar, Francisco 
Armero.

BIAL DECBETO.

Alrndícndo á las razones qne mn 
lia beclio présenlos mí Consejo do Mi- 
nisiros, y ilcteandomi malemal corazón 
señalar con uii acto de cicmoncia lan 
ómnlio y oslenso como cl bien pi'ilili- 
co lo permita, los días de nii feliz 
enlace, rengo en dccrelar lo si* 
guioulc :

Artículo i . ”  Concedo amnistia á 
todos los que,  á consocDeneia do loa 
sucesos polilíeos .icneeidus on la Pe­
nínsula i  islas ailyncenlos hasta In fe- 
(In de esle mi real docrrlo, se halbm 
on la acinnlidad espatnadna, enraii* 
sados ¿ senlonciados por haber toma­
do parto en dichos sucesos, eiinndo 
comprendidos en las clases aigiiirnles;

E d U clase militar se declaran 
comprendidos en esto gmeía á todos 
sus indíciduos de coronel íqcIusíto 
abajo,

En las earrrr.as driles á los gofci 
do proMucia on cnalqiilr ramo do la 
aduinitiracion, y á lodos los domas 
empleados de categoria inferior,

V en la dase de parlieolarcs ¿ to­
dos los qne no bajan sido individuos 
de juntos rt'tolucsonarias 6 hayan 
rgercido. lujo su autoridad cl urgo 
de gefe politice ,  inirndoule. coman- 
diiulo general ú olro análogo.

Ari. '2.° Los individuos no com­
pri nlidos rn el articulo anletur v -  
ráu ailmíiiilos suci'siinmrsle B la mis- 
inn gracia seguii la.s circuastonrtas do 
cada caso ci) particular lo yiermilan, 
y |iur dodararienes especíales que ino 
reservo liacor.

Ari. !í.‘  Los espnlriadi's podrán 
voivi r <11 viriuil do esto declaración, 
á riiiMi' I I I 11 loiiio; los presos y sea- 
lomiidM- sii'.iii purslus en libertad 
dosile luego y riu costos. Los recar­
gas de s.-rviciu iiiipuosius lillim.-mieclo 
á las clases do tropa d I ejercito y 
«rmaila los declaro uUados,

06226509
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A ll. 4.® to* mllilarei empren­
dido» en osla gracia (juodaiàn liaila 
nueva di«po5Íriun en »iliiorion de re­
tiro , lo mismo qiic aquellos á nuie- 
nes por Iguales motivo» so lia dado 
licencia aSsolula: las emplcailos civi­
les quedarán en la clase de cesantes.

Ari. 5 .’  Los que por lialwr se- 
Buiiioen la guerracivilja causadedon 
Carlos se bailen espalriados, podr.ín 
volver al rcioo, pcrlencciendo á las 
clases »chaladas en el ari. 1.® de cale 
mi real decreto, y haciendo prèvia­
mente ante los xesperlivos enviados y 
cónsules españoles el debido jiirameo- 
lo de fidelidad á mi persona v aolo- 
ridnii y á la Consiiliicinn del P-slado.

Los de categoria superior serán 
ailiuilidos á la misma graria y previo 
el mismo juramento en el modo y for­
ma prevenidos en el art. 2 .“

Ari. 0.® No so entienden com-Srendiilos en esta gracia los reos do 
elitos comunes, ni perjudicado por 

ella el derecho do tercero.
Ari. 7.' l ’or los minisierios res­

pectivos te me projtondráii las medi­
das necesarias para la ejocucion de 
etlc mi real decreto, y para que tus 
disposiciones no puedan comprometer 
en ningún cato el sosiego publico.

Dado en Palacio á 17 de orlubre 
de lO-iC.—Está riilincailo de la real 
mano.— El prciidcnle drl Consejo de 
Ulinislros, ministro de Estado, Jaticr 
do Iiluriz.

Ml.VISTEBIO DE CRSCIA t  JDSTICU. 

hEAL tIECRCTO. 

Concediendo indidlo.
Queriendo qnc en celebridad do mi 

Tcgioenlüce alcance mi realelemencia 
ó lodos losdelincueniesquesean capa­
ces lie e lla ,y conformándome conio 
que mo ha propuesto mi Couseio do 
ministro», vcugo en decretar lo ti- 
cuienlc:

Arlífuloi.® Coieedo no indulto 
general á lodos lo» reo» capaces de él, 
ya correspondan ó la jurisdicción ordi­
naria , ya ó la ecletiásiiea ó á las ilc 
guerra, maríua, hacienda ó cualquie­
ra otra.

Art. 2® fiozarán de esta gracia 
los reo» comprcnilidos en ella aun­
que oslen rematados á presidio 6 cum­
pliendo sus condenas en los etiable- 
ciniicnlos penales ó en cualquiera otro 
punió.

Ari. 7i.' No se comprende en esie 
iudiillo los reos do delitos romeliilos 
con posterioridad ála focha d ' In pu- 
Llicocion de est’ decreto, lo» ile par­
ricidio, liomii'idioali'vnto ú proditorio, 
ijiceiiili.í, í.icrilegii. liiasfemia, sodo- 
min, cobecho y Laraleiia, falsifica-

nEVISTA OFICIAL.

cion de moneda, de papel-moneda y 
V de documentos públicos, y de los 
de giro, aunque sean privados, fal- 
scd.-id comcl da por escribano , resis­
tencia ó U justicia y ó la fuerza ar­
mada, rapto, fuerza, robo, burlo y 
estafa, malversación hecha por em­
pleados públicos, T abusos graves en 
en el desempcDo actu cargo, insulto 
á superiores, é insubordinación en los 
niililares.

Art. .1.® En los delitos en que 
haya parle agraviada, aunque se hu­
biese |irocedido de oficio, no se apli­
cará esto indulto sin que prereda el 
perdón Y »alisfaerinD lie aquella.

Art.'. .̂® Será eslensivo este in- 
iliillo á los reos fugilivos, niisentcs y 
rebeldes, con tal que se nret̂ nlen an­
te el juzgado 6 trihiinal compcleulo 
en el término do tres meses, ti te 
bailan en la Pcniusula 6 en las islas 
ailyaccsles: do seis meses si estovic- 
ren en América 6 en nal» estrangero, 
y de un afio si se hallaren en las is­
las Filipinas.

Art. C.° La drclsvacion y aplica­
ción de ctlc ¡adulto le liarán por el 
Iribunal que hubiese impuesto en sen­
tencia ejecutoria la pena del delito, 
aunque los reos estuvieren cnniplien- 
do sus condenas, ó ner el tribu n,al que 
deba conocer en iiltima instancia si 
lodavia no bubíerc reraido el fallo.

Art. 7.® Los reincidenles queda­
rán sujetos al resultado de sus causas 
y cumplimicnlo de sus condenas como 
tino hubiesen sido indultados,

Art. 8.® Por lo» res|iectivos rai- 
nislerios te comunicarán las órdenes 
oportunas para lo ejecución de este 
mi real decreto.

Dadorn Palacio á 17de octubre do 
184(¡.—Eslá rubricado de la real ma­
no.— El ministro do Fsracia y Justi­
cia, Joaquín Díaz Coneja.

MiBisTEmo DE nAciEzna.
L mi de lat Cdrfe», íaneínnarí«Smr S . } f .  pora leguir cobrando 

ai emiribudones.
Doita Isalii’l II por la gracia de Dios 

y de la Constitución ile la monarquía 
española. Reina de lat EspaOai, á lo­
dos los que las presentes vieron y en- 
b’iidícren, labeil : Que lat Córlet han 
decretado y Nos sancionado lo si­
guiente:

Aniriilo único. So autoriza al go­
bierno para seguir roliranilo hasta fin 
del presente abo las rentas y contri­
bue onet públic.at y para invenir sus 
producios en los gastos '̂1 Eilailn 
con sujeción á In lev de 23 de moyo 
dn 18ÍÓ, y rebajas lieclias |>or reales(decretes y órdenes posI>TÍures.

Por tanto manilainut a loiloi los

Iribanales, justicial, gefei, gobemi- 
ilorcs y demás aiitoridnciei, así civi­
les como militares v eelrsiáslic.‘<i, do 
cualquiera clase y ilígnidml, que guar­
den y liag.m guardar, cumplir y eje­
cutar la presente ley en lodos sus 
parles.

Palacio á 9 de octubre de 1848. 
— YO L.\ REINA.— El ministro de 
Haciendo, Alejandro Mon.

Real orden para la admisión 
del terciopelo de lana en la for­
ma qae te apreta,

lllmo. Sr.; Ile dado cuenta áS. M. 
de una csposicíon del administrador 
de la aduana de Irun , relsliva á la 
admisión del lrrrii>|>elo no lana es- 
lamparlo, llamado mosàico, con forro 
de algodón y goma pegado ó prensa­
do, presenmdo al dr>snaclio por don 
Francisco Rodríguez. Ent-'radaS. M. 
y teniendo présenlo que la admisión 
lie dicho genero no puede perjudicar 
á In inilnslria espaíola,  puesto que 
,0  fabricación no se ernoee en el 
reino, lia tenido á bien mandar, de 
eoiiformidad con lo propuesto pnr esa 
dirección generol qnc el meiicíonailo 
lerciiipi'lo de lana h.asia vara de an­
cho estampado ó floreado al telar 
llamado motóico, con forro d ' ni- 
goilon y goma negado 6 prensado, se 
admita con el deroclio de 20 por IIK) 
tercin y terrio por bandera y consu­
mo sobre el valor de 30 reales.

Re real órden lo digo á V. I . para 
los efectos opoitunos. Diit gnnnle á 
V. I .  muchos aAof. Madrid 22 de 
setiembre de lltóli.— Mun.—.Señor 
director general de aduanas y aran­
cele».HIUISTERIO DE LA GUERnA.

Leí! de los Córiet, sanciimaiíii 
por S . M . para el reemplazo del 
ejercilo,

HoAn Isabel II, por la gracia do 
Dios y la Coiisiilucion de fá mooar- 
ijuin espa&ola, reina du las Espaflas, 
u loilut los que his presentes vieren 
V cnlenilicren salied: Que las (lórles 
lian detrtiado y nos sancionado lo ti- 
giiii'iite.

Articulo 1.* Pura el reemplazo 
ordinario del ejército permanente en 
el presente aho te decreta una qiiiii- 
Li do 25,1100 liDinlres, tomados del 
alisLimienlo correspondienle al aho 
de 11)15, y euyo ijiunpo du servicio 
será i'l do sirio ahos contados desdo 
el día lie tu ingreso en cajo.

Ari. 2." Quedan conlindas i  los 
consejas iirovincialet las airílmcioiiei 
y fucullailes ipie jv ir  la ley de 2 de 
noviembre da 18o7 corrcspomlian á
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lai dìnulacioD«t CB la (‘jccociou de loi 
rrempiaz«». contcrranuo n lai iinica- 
nienlc la de Iiaicr el reparto de sus 
coiilingeotes rctpeclivos á loi jmi’lilos 
coDformc ì  la de 0 de mero de ÌB IS , 
j  quedando salvo á dos inlerosados cl 
deroclio de reclamar sus agravios por 
el orden acAalado en el real decreto 
de 25 de nliril de lUdd.

Ari. 3.® El gobierno (¡jará cl 
medio que cslime mas couTcnieole de 
asegurar los resultados de la sustitu­
ción concedida en la ley de 2 de no­
viembre : y en el caso de set por 
depósitos, podrán estos veriGcarse 
cji mclálivO por los Íulrresedos, ó su­
plirse por escritura bipolecaria, i  cou 
otra lianza que á juicio del mismo go­
bierno , asegure cl pego do lu can­
tidad que se Gje , Ñ r si pasado cl 
año de respousabilidad de los iustituí- 
dos se desertaren los sustitutos.

Ari. 4.° Las reglas primera y se­
gunda del art. Gi de la rilada ley 
de 2 de noviembre de IIÌ37 se rorur- 
mea en los termÍDOs siguientes :

Primera. No te cnlivud« por hijo 
único el que tiene otro licrmano varón 
mayor de IGaAos. y ao impedido 
para iralmjar, aunque sea casado, 
eclciiátlico, >iudo ó emaucipado, con 
tal que estos puedan mantener á su 
padre ó madre viuda pobres.

Segunda. Tampoco te enltende 
nielo unico, aquel cuyo abuelo 6 abue­
la tenga oiroliijo ó nielo v.iron m.vyor 
do 10 uUot y no impedido para tra­
bajar, cualquiera que sea tu estado, 
con tal que pueda Diaaiencr á su abue­
lo ó iliueli.

Por tanto mandamos á todos los 
Iribiioales, justicias, gefes, gober- 
nadorts y demás autoridades, asi ci­
viles como mililarrs y eclesiásticas de 
cualquiera clase y dignidad, mic guar­
den y bagar guardar,  cumplir y eje­
cutar la preseulc ley en todas tus 
parles.

Palacio 4 de octubre de {(I4G.— 
Está rubricado do la real mano.— El 
niiaiitro do la liuerrn, Laureano 
Sauz.

Ileal órdm cmrfdirndo dife­
rentes gracias a l eiércilo m  so- 
Irwnidaddfl catamlnlode S .M .

Circular.

La reina (̂ Q. D. C . ) ,  queriendo 
solemnizar el dia de su regio enlace 
con su augusto primo el infante don 
Prancuco de Asis Mario, y dar ron 
este motivo á los gefes, olicialei y tro- 
pn qiie sirrm en los diferentes caer­
nos c iiitlilulos del ejército, osi en 
In Peiiiusiila como en los dnmiiiiot 
de L'llriimnr, un testimonio |nib1lin

t
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de sn real aprecio, y do lo satisfecha 
que S. M. te bolla do los leales ser­
vicios que están prestando los indi­
viduos de todas los espresodas clases, 
se lia dignado conceder el empleo de 
brigadieres á los 2G coroneles desig­
nados en la adjunta relación, y man­
dar que les iaspeclores, directores 
gcneralrs de los armas y demas au­
toridades á quienes compele propon-Éan los grados, honores y cruces que 
a misma relación espresa en los mas 

anliguos de los escalafones generalas 
resperlirot que no tengan grado su­
perior á sus empleos afecliios sobre 
la base de cada diez ano en la de 

fes, y de nnu porcada ocho en las 
emas ; conrrdiendosc también tres 

cruces de María Isabel Luisa por 
coinpabia en los mas antiguos de las 
clases de cabos y soldadas que por 
su conducta no so hayan lieclio des­
merecedores do esta lionorlQca dis­
tinción.

De orden da S . M. lo comunico á 
V. E . parata inteligencia, inclu­
yéndole la referida rciocion, y para 
que Ínterin propone lo* grados y 
cruces que corrcsjiODdea al arma de 
su rargo, disponga que se publique 
V circulo la preinserta real órdea. 
ilios guardo á V. E . machos oAot. 
Madnd 23 de octubre de 1R16.— 
Sanz.—SeAor inspocior general de...

AcompaAa á esUi real orden la re­
lación de los coroneles ascendidos á 
lirigadleres, y de los grados concedi­
dos al ejérc.lü desdo hmientc coronel 
á sargento segundo inc'.urive, con es- 
presion dt-l numero de cruces de Ma­
ria Isabel Luisa que so conceden por 
compaAia para los cabos y soldados.

iYombrflinienlos.

Do capitan general al Sermo. Sc- 
Aor Infante Don Franrisco do Asis 
Maria, y de comandante general dri 
real cuerpo do Alabarderos á don 
José de Ozores, seAor de Uubiaiies.

HI5ISTERIO HE LA GOBERSACIUK. 

BE.SL OECSETO.

¿lyirobfliido rl s ejiorfo de loi 
rcipecliros cupos de cada provin­
cia para la fittnla úL'iiiuiinenle 
dm vloda.

(lonforme á lo dispuesto on los nrli- 
rulos 1 y 2." du la ley de 4 dei cor­
riente, por la que se lia decretado una 
quinta do 25,IIIIÜ Iiotiibrcs lomados 
ilei alislamieiiig cnrrespondieiile al 
aAodo 11)45 para rl reemplazo ordì- 
iierio del ejéicilo pcrmiiiieiile, be ve­
nido en apiebar el sigiiieiite iv|Mr1u

5
general do los qua corresponden i  
cada una dalas provincias ael reino, 
segno la baso de población que so 
tuvo presente en la quinta:

Alava.........................................144
Albacete....................................3G6
Alicante...............................GH
Almería.................................... 4D2
Arila..........................................293
Badajoz..................................... 675
Baleares (Islas).......................440
Barcelona. ■ . :  . . ■ 695
Burgos...................................... 4110
Cóceres..................................... 495
Cádiz.................................... G45
Castellón...................................414
Ciudad-Real.............................594
Córdoba.................................... C74
CoruAa...................................... 6G6
Cuenca.................................  501
Gerona...................................... 42C
Granada............................... 790
Guadalajara............................. 340
Guipúzcoa................................ 225
lliielva.................................  2C1
lluesr.i...................................... 459
Jaén......................................  570
Leen.....................................  571
Lérida................................... 325
LogroAo.....................................31G
Lago.......................................... 749
Madrid.......................................789
Málaga...................................... 701
Murcia..................................  561
Navarra.....................................4G4
Orense....................................... G82
Oviedo.................................. 90G
Palcncia....................................317
l'unlcvedra............................... G65
Salamanca................................ 449
Santander.................................341
Segovia......................................268
Sv-villa..................................  769
Soria.....................................  2S7
Tarragona.................................483
Teruel........................................4,‘)9
Toledo..................................  592
Valencia............................... 950
Vailadolid.................................394
Vizcaya...............................  “ "yi
Zamora......................................341
Zaragoza.............................. SCI

Las dipularioaes, ai distribuir cl 
cupo respectivo entre los pueblos do 
l.T provincia, comprenderán en el re­
parto Iodos los que perlrnecian á la 
misma el tiempo de la úllium quin­
ta, y posleriormenlc fueron agñ'ga*. 
dos á otra: estos pueblos acudiriii con 
su CDiiIiiigeiilc Y los interesados á 
usar de su derecno á la capital de la 
provincia á que hoy corresi>onden, y 
el mimeriHli'siildadosque deban apron­
tar aumenUrá rl cupo de la provineíd
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de qac hacen parle, disminnycadow 
dcl de la antigua de que fueron se* 
grcgailM.

Üiulo en Palacio i  SO de ocluhre 
de lUiG.— Esté rubricado de la real 
mono.—E l niiuistro de la (îoberna* 
non de la l'cniusula, Pedro José 
l'idal. .

Tirai drdm para cl WamamicJi- 
to ilf los soldados cumplidos, y 
la ejecución delà quinta.

Para qae icnja cfcclo cl licencin- 
iiik'iilo de loi soldados cumplidos pro­
cedentes del reemplazo de Í810, lue­
go que hayan licsado al térmioo de 
servicio, y consitfcrando que por esta 
causa cüDsiene que la niiinla se eje- 
ente lo mas pronto posible, «  ha ser­
vida S . M. la licina resolver:

1.* E l acto del llamamiento y 
declaración de soldados y suplentes, 
á quo se reliare el can. 8 .“ de la or­
denanza, empezará c! terrer domin­
go 15 de noviembre, y el de la en­
trega de ios quintos en caja, de qne 
(rata el cap. 10, el 50 del mismo mes: 
todas las operaciones so activarán de 
mudo que para el S I de diviemlire se 
hallen concluidas y terminadas con
la eiilregn coiuuleL) de los copos d 
los pnebW en 1 
vinnas.

as cajas de las pro-

3.® Los conieiivs provinciales, «n 
uso de las facnlladetqueles alrihnyc 
el arl- 3." de la ley de 4 del comen­
te, oirán las raclamaciones, recihirán 
ú insirniráa les espedientesy decidirán 
los casos que ocurran , segiin lo tia- 
ciao los dipulociiines, nieuicmiose á la 
ordenanza de3dcDovicnihredel8S7, 
á la ley para esta quinta, y á los de­
cretos y órdenes ai'laraioi ¡as ngenH.

En atención al rcdurúío per-
sonnl do estos cuerpos, con el que no 
es compalililc el encargo prevenido 
en los nrliculus 80, 04 y 01 de la 
ordenanza, los gefes políticos nom- 
liranin dos comisionados do entrega 
en caja para hacer mas espadiio el 
servicio, los cuales egorcerón las fun­
ciones en estos artículos indicados, 
debiendo ser veciuoide la capital los 
nombrados, ) procurando elegirlos 
cutre las personas que se recomien­
den per su arraigo y moralidad.

d.® Parojiscgarar la sustitución 
establecida en la ordenanza, y facili­
tar y suavizar el depósito de 4,200 
reales prevenido en el articulo 1(1 dui 
real decreto do 35 do abril de 1844, 
se autorizad nediq de suplirlo por 
una escritura pública otorgada por 
los padres ilei sustituido, 6 sieudo 
liuúrTano por e! mismo y su curador 
• ad bona,i ó par cualquiera persona 
de «u familia legalmcuie babilitada
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para representarle, oblig.'indoso á rti- 
ircg.’ir esta cantidad y hacerla cfucliva 
en los casos prescrilos en este decreto, 
ron liipoteca especial consliluida en 
fincas rústicas ó urbanas, cuyo valor, 
rebajado el importe de otra cualquie­
ra obligación que les afecto . y des­
pués de deslindadas y apreciadas de 
mandato judicial , con inlcrvrncion 
dul sindico y bajo la responsabilidad 
de los peritos, ilol escríbauo autori­
zante y del anolador en el ollao de 
liipolecoi, sea al menos el duplo del 
depósito.

5.° Esta obligación podrá delmis- 
mo moilo otorgarse por cualquiera otra 
persona notonamcBie abonada qiic se 
constituya liador, liipoiecando bienes 
propios en los t’rminos que quedan 
prevenido«.

C.® Tainbieu podrá suplirse este 
depósito por una oliligocioii en forma 
de cualquiera de [os bancos públicos 
creados con nuloiiznciun real, á res­
ponder de los 4,200 reales, y liacer- 
los (Teriiros para su aplicación con- 
furme al decreto de 2o de a liil do 
1814.

7. ® Los consejos provinciales ten­
drán en la admisión de lus sustitutos 
lo inlerrcni'ion que este ilecrelo atri­
bu a ú las dipiitociunes, y lará do su 
cargo el examen y admisión de ios 
doeumcnlos que se presenten para su­
plir el depósito, ó su repulsa si ad­
virtieren Rue contiene algún defecto ó 
vicio legal que los invalide ó hagaine- 
llcaz la idiligarinii.

8 . * Estos documentos se archiva- 
rán con los del consejo, y so conser­
varán en las seendarias do los gobier­
nos politices; ningiin sustituto será ad- 
miliilo en In caja dcquinloi sin que 
proMUlu un rvrlilicado espedido por 
acuerdo del Consejo, y con el visto 
bueno dei gufu pulilicu cu que consto 
qne ademas de reunir las circunslaa- 
cías jirevenidas por la ordenanza y 
por el decreto de 25 ile abril de 1814, 
se ha hecho ul depósito ó so ha su­
plido por uno do los medios determi­
nados, que so espres.vió.

De real órden lo digo á V. S. para 
su inteligencia y domas etecloi corres- 
poD'lieni>'s ó su cumplimiento , con 
encargo de qne IB publique inmedia- 
(ameijlc en el lloloiin do esa provin­
cia. Dios guardeó V . S. muchos abot. 
Madrid 21 de octubre do 1848.— 
Pídal.—̂ r ........

Tirol (¡rtírrulccídirmlo cnfai'or 
del jt ir í de priifirrfl in.ttoiicio dr 
Castrogrri; la con¿/jf(rnria con el 
grfepolílieo de Ilurffos, sobre eo- 
iweimicnlo d : la cuusa formaíli 
al procurador síndlcodc Jirlmim-

lire por contrariar «*» ncurrJo 
del ayuntamimti}.

Al gefe politico da Biirps so dice 
cou fucila Je boy de Ilual órdcii lo 
siguiente;

• Remitido al Consejo Real el espe­
diente de competencia suscitada entre 
ctogobiernopolílicoy el juez de pri­
mera iuslancia de Caslrogcrií, sobro 
el conocimicnlo de la cansa formada á 
don Juan Montes, procurador sindico 
dcDelmimbre.ha consultado, después 
de oirá la sección de Gracia y Justi­
cio, lo siguiente:

• Vistoselespedienteylos autos res* 
peeiivamenlc remitidos |ior el gefe |>o* 
liiieo de Burgos y el juez da primera 
iniiancía de ustrogeriz, de los cuales 
resulta que, fijado por un acuerdedcl 
ayuntumiunto da Beiinímbro do 30 de 
setiembre de 1012 el día que debia 
darteprineipio á la vendimia, el sin­
dico d̂ rl mismo cuerpo de su propia 
autoridad locó á coDcejo, reunió el ve­
cindario, y doaruerdoconél dispuso 
que comenzase aquella i  ilei_ del dia 
designado; que formadas diligencias 
sobre este hedió por el alcalde, y ra- 
mitídas al expresado jarz, lis  conti­
nuó a.-to hasta la icusaciun, en cuyo 
estado el gefepolilico,fuadadocn razo­
nes dirigidas aprobar que el hecho del 
síndico podría en lodo caso ser un 
almio. pera no nn delito, promovió la 
competencia de qna se trata;

• Vistos las arlienlos fi5 y 87 de la 
Couslilndon promulgada en 18 de 
junio do 1837, y el 88 y 70 de esta 
miimaConstilndon niodill»daeD 1815 
y boj vigente, según los cuales U 
avuriguacioii y el castigo de los dclí- 
loicorresponden esclusivamenle á los 
tribunales y juzgados bajo su respun- 
saliiiidaJ.

Cuiisidcrando quo donde rende es­
ta facultad ha de residir también del 
mismo modo la de culiÚcar un lieclio 
de delito y proceder á lo que corres­
ponda,según las leyes: por lo cuales 
cviücnlo qne si las razones alegadas 
por el geio político pueden ser opor­
tunas para la defenta del sindico en la 
misma causa, ó para exigir, lermiiia-
ilacsU, la responsabilidad á que haya 
lugar, son enletameiilc inútiles para 
fundar esta compelenria, con rcs¡>cclu 
ul que la lia pcovocado.

So decide á favor de la autoridad jii- 
diciul; y devulviúndoie al juez do pri­
mera instancia de Caslrogeriz los au­
tos con el espeJicnlu, dctc ol gefe po­
lítico du Burgos conocimiento do esta 
decision y sus motivos.

Y habiéudoso dignado S . M. re- 
lolvur como paireo al Goiisujo, lo di­
go á V. S. de Rual urden para su iuic-
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ligencid y rtrciot corr^pondicutos è 
>u cnni|iliinirnl». •

De Ucalordpn.roinunifads por el 
5flìnr iiiiniilro do I* llo!imi»cioii, lo 
iroiibdoi V. S. poro ([iiolo icagii|iro- 
ipnlf rn ca«» aiiiilogoi. Dio» pnerds 
á V. S . mucltoi afioa. Madrid do 
*riipmlircdpia'iO._EliiibiPcrc lario. 
IVdro Moria Fernandez Viliarerde. 
—Sebur gefe polilico de....

/?fol «rrJen (.'«riílii'fldo ü favor 
ilrl geff poUlico (k Srrilía la rom- 
prtrnria roacite jurz tlf primera inafíiann, m «iip/filo tobre pago 
dr la dale d ‘  un palrmuifo (¡tie 
adininitiut írt junfa íliree/ira dri 
hotpiño df dicha ciudad.

Al gefo polílíco do Serill.1 
Con ferlia cío I

te dire
hoy de real órdrs lo ai-

guimle:
• Reniilido al Cornejo rcil el «pe- 

diento decompotencia (iiFcilada onlro 
m  lolmno polili(0 ][ uiiode Itnjue- 
cot UP piimera intlanna do Set illa por 
la ilemanila inlerpiitJUi por doña Bl.t- 
ria de loj Doinrp' Monedero contra la 
juBiidireclititdel II.impido. Mhrc elS o de una dote del p.itroualo de 

amilana üid Caclillo nucía mirma 
cor|Kiractoii .idminuira. lia conruludu 
do'pnet de oic.i la lección de (iMcia 
}  Jutlida. lo tiguirnle:

• Vinosel cspcdipnlotlosaulosres-

Epclitamenie rcioilidos por el gefo po* 
ilico] uno de loa jueces de primera 

insuacia de Sevilla, de losnulis re­
sulta i|no ank' el juez proCeclordepa- 
tronaloi dcaiin din ciudad presentó ilc- 
Rianda en l ‘J  üenuviemhr« de ID 5I, 
(Ion JiHió Mozo, como marido de doAn 
Maiio Uamargo. conlr.i lacasadcmi- 
scriranlia de lo misma sobro paco de 
un.i dote corTrspomlirnlp á (lirim su 
uiugor en virtud del palron.vlo funda­
do por Sebastiana di-l Coslilio, ruta 
adiiiíiiíslrarion estaba á cargo de le 
»presada casa; (|iii) reconocido ]>nr Pita el dcreclio de la interesada maiii- 
fesló no iMxIcrse alia liará su dpmanda, 
ya poii]ue ocupaba el tercer Ingat rn 
(a graduaricn, ya priuripiilmenle ¡«r 
estar la admiiibtraciou fulla de fundos 
que parahzidocl nej.'o>:ioen elle estado 
hasta ilonode itI.aSlc dióimpiilMila 
Cumargn, ya tjmia. 7 lo canlinuódcs- 
pucs de lU muerte Juna Dolores Mo­
nedero, su liija, contra l i  jimia ilirec- 
lica ü>'l Ilosptiia prnriiirml; imo á 
ricilaciun de rila reelaiiiú el pel̂ ' po- 
litiuoi'iiirt de nutiembrede litó.* el 
coiioiimienlo; 7 revocado por la nn- 
dii'iicb del territorio el auto dn inbi- 
biriiiii proveído pur rl juez de confor­
midad con el dtctánicii dcl promotor

REVISTA LITERtIUA.

Gscal, rosaliólacoinpeleDciadsqnose 
trata, promovida por el diebo gefe.

YisU la real órdpn de2  de julio de 
1(155, que suprimió el jurgado priva­
tivo de ]ialronulus de legos con régi­
men admiiiislralivu anejo creado por 
real cédula de 3 de abril da ll!30, 7 
dispuso (¡lie los negocios gnboruaüvus 
pendientes del mismo | asasen al go- 
liierno civil, 7 los puramrntc litigiosos 
ó loa juzgados locales do la situación 
do cada nalronalo:

Considerando, 1.* Que reconocido 
|M>r la admínislraeion demandada el 
derecho de la parte adora noaparcce 
otro punto cneslionablo en el negocio 
sino la eiaclilud jic la graduación de 
las inleresailas en la percc|icÍDn de las 
dotes, 7 la fbita de fondos paraelpago 
do estas.

3.° Que anibqs cnestiones eslnn 
nolorinmrule sujetas i  la residencia 
gnliernalivo, quo|>or la citada real or­
den compele á los gefes palilicos sobre 
los referidos patronatos, puesto queso- 
io pneden aqiirllas resolverse es.inii- 
nando el Miado 7 las oblî .-ictones de 
cada uno de estos, según la res|>ctti- 
vafundaeion.

So decido esta competencia á favur 
del gefe puliiico de Sevilla, ñ quien se 
devuelva su esppilienle ceu los aul is, 
dáudu» conocimiento al juez de p i- 
mern instancia do donde proceden 7 !  
la andieiicio de aquel lerrilorio denla 
dcrismn y sns motirus.

Y  liabiéndoso dignado S . M. resol­
ver como parece ul Consejo, lo digo 
ó V. S . de real órden, eon remis’oii 
del rspedit-Dlc, para sn inteligencia j  
efectos correspendirnt« i  su cnmpli- 
mionln.

De real órden, cnmnnieada por el 
srñnr ministro do la Ctubeniarion, lo 
traslado á V . S . para que lo tenga

iiar-
1.»

De Real órden lo digo áV . S.par» 
su inteligencia 7 efectos rnrrespon- 
dienli’S. Dios guarde á V. S . min liM 
uDea, Madrid II dcDClnbre de ID iG. 
— Pillai.

presente en c.isrsanalogos. Dius g 
de il V. S . miifli«« aftos. Madriil 
de octubre de UIIO. El snl>sefrelvrio, 
Pedro Maria Fernandez Villaverde.— 
Sefior gclc político de....

n  (jI drrfi*n sobre t'nen,•iones en 
Ío í fa((ib(e«inien/oz rie cnt'ñaaza 
pública.

La Reina (Q. D. G .) r  ba leriido 
iiis|»nerqiic con malivo de las próxi­
mas íesliinlailr« inr.1 siilemniz.ar el 
feliz enlareib' S. M. disfruten de v.v.v 
CK’iies los Alumnos de b< rsi'inlav pá- 
blicas del reino baiLi el día 3 t del pre­
sente nic<, p.'rmiii.B lo igmfm’ nle 
que eii el propioliimposean admitidos 
i  matrirui.i 'los qiv no > • hnbi'‘r ni 
presentado ñ ella en lacjvoca scft.daJa 
|ior el rrgl.ituuito.

KF.VISTA u m m .

D O S  A M O R E S .KOVKI..Z
POR JO RGE S.AND.

En  la época en rjue comienza 
la presente iiarrarinn, el seíior 
l.e lki habla perdido la lozanía de 
su jiivciitiitl, pero bien sra pur 
el desarrollo de sus pulmones alalte sucedió el de los mitsi'ulos 

el pedio, íi causa del ejercicio 
de su WrfuosíJ pmfosion, 6  bien 
por el siiniu ciiidailo que tiencQ 
los cantantes ron la higiene con­
servadora del armoniüsu instru­
mento de su cueryMi, del estuche 
de su voz, cnniu él decía, lo cier­
to rs  que el bueno de nuestro hé- 
riii' estalla dem.asiadogrueso. Sus 
piernas sin embargo ronsrrvaban 
toda su elegancia y el gracioso 
conjunto de sus facciones cons- 
liliiía  lo que en tiempos del im­
perio llamaban las damas nn 
apuesto caballero.

Pero si Lelio podía desempe­
ñar aun cumplidamente el papel 
dt'«rimo nomo en los Icatrus de 
la Fenice v de la Scala, sin nfeii- 
iler el gusio ni la verosimilitud, 
si su admirable voz y elevado la- 
lento le susleiiian en primera l í­
nea entre, los artistas italianos, si 
su poiilada rabcllera, sus gran­
des V negros ojos llenos de fuego 
lijaba lodavialas miradas seduc­
toras dei sexo hermoso en los sa- 
Imies ven la escena, no por eso 
drjaba de ser prudente, reserva­
do V grave cuaiidn era menester.

llabia una rosa de estrado en 
Lelio , V era que mimado como 
lialiiasídn por el cielo de s.ilis- 
faerioiies y de triunfos en la bri­
llante carrera desti vida, no era 
ni balda sido minea hombro de 
gran fortuna. Contábase, es Tcr- 
dad, que hald.T inspirado vebe- 
mentcs pasiones amorosas; pero 
sea que iiiiiiea i'aríicipase de 
ellas, Oque hubiese sepultado sus 
noveiosras aveutiiras en el olvido 
de una concieiieia generosa, lo 
.cierto rs  que nadie podia decir 
nada con certeza dcldcIicadodc.s-
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enlace de estos episodios mlslc- 
riusos. Desde iuepo puede ase­
gurarse que jamás habla cuiupru- 
inelidü á muger alguna, y aunque 
las mas ilustres familias delta- 
lia  y de Alemania le admUian con 
gusto eii su seno, minea iiilrodu- 
jo eii etlas la disensión ni el es- 
naitdalu: asi rs  miceli ludas par­
tos gozaba de la repulariuii de 
amable, de honrado, de leal y 
prudente.

Para sus amigos y rompaheros 
lus artistas, era también el mas 
bondadoso y apreeiable de todos 
los hombres; pero esta apacible 
serenidad, esta alegría y gracia 
complaciente que manifestaba cu 
el trato coiniindelasgctitcs,orul- 
taba mal un fondo de'melancolia, 
un pesarconslante y sccrctu. Una 
larde después de liabcr comido 
estábamos fumando bajo los par­
rales embalsamados de sania 
Margarita; el abate Panorio nos 
hablaba con una sencillez insi­
nuante y candorosa de si propio, 
desús arrebatos poéticos y délos 
combates beróleos de su corazón: 
movido Lelioeon csteegemplo, y 
participando de nuestra misma 
efusión de ánimo, osligndo un 
tanto portas preguntas del abate 
y  por las miradas de Beppa nos 
confesó por último que el arte 
no era la unica pasión que habla 
conocido.

— I Ed io tianchel esclamò sus­
pirando, yo también he amado, 
yn también he combatido, y he 
triunfado también!

—¿Has hecho también porven­
tura voto de castidad como el se­
ñor? añadió Beppa emi cierta son­
risa, dando un golpecito con el 
estremo de su abanico negreen 
el brazo del abale.

—Jamas hice voto alguno, res­
pondió Lelio: pero toda mi vi­
da me he regido por un sentí- 
miento natural de jiis líría  y de 
verdad; jamás be podido com­
prender cómo se puede ser feliz 
un solo dia avcnluraiulo la feli­
cidad de otro. Si gustáis prestar­
me atención os contaré la histo­
ria de dos épocas de mi vida en 
que el amor ha representado el 
principal papel, y (|uizá lleguéis 
á comprender que esta pasión me 
ha puesto en peligro de dejar de 
ser, no digo yo héroe, sino lium- 
bre.

—Héaqiii un preludio dema­
siado sèrio, dijo lleppa; muebu 
me temo que tii relación no par­
ticipe algo de la indole musical 
délas sonatas francesas.¿Tchacc

nEVIATA llT R IlA n U .

faita una introduecioii? Escucha, 
¿es este el tono que le conviene? 
y diciendo y liaciendo hizo vibrar 
[as cuerdas' de su laúd solemnes 
y .acordes, y locó en seguida los 
primevos compases de un andan­
te wnetoso do Dasseck.

— No es eso, no, replua'i Lelio 
ahogando el sonido de las cner­
das con las varillas del abuuíeo 
de Beppa ; loca mas bien miu de 
esos walses alemanes en que. la 
alegría y el dolor parece que dan­
zan vulupluosamenic abrazados, 
mostrándonos ora un semblante 
paUdobanadoen dulces lágrimas, 
ora una frente serena coronada 
de (lores.

—Divinamente, dijo Beppa, y 
cniretanlo el señor Cupido con 
su varita en la mano marca el 
compás mal de intento, como si 
fuese el baslouccu: la alegría se 
impacienta y da paladas cii el 
suelo para escitar al músico in ­
sulso que detiene sus impeliiosos 
arranques. Esleuundo de cansan­
cio, vuelve sus ojos tagriniusos 
al horrible arafiador para versi 
conipasivo quiere cesar en su ro- 
l.acioh üsliuada, y el auditorio no 
sabiendo si rabiar ó lomarla á ri­
sa, adopta como mejorpartido, el 
de dormirse.

Beppa comenzó á tocar el ri • 
tornello de un wals sentimental, 
retardando y apresiirandu cada 
compás alicnialivamente. po­
niendo la espresion de su bello 
sembiante oraalegre yviv,i radia, 
ora lugubre y sombría en roiifur- 
midad con la espresion dei ramo 
y prestando à c.sia broma niiisi- 
ca] lodo cl eniusiasmu de su pa- 
triulismo artistico.

— ¡Eres de miiy cortos alcan­
ces! le dijo Lelio puniendo las 
yemas de sus dedos eti las cuer­
das del iiistruineiilo, que terminó 
sus vibraciones con un sonido 
acre y penelranlc.

— ¡Hasta, pues, de música de 
organillul esclamò la hermosa 
veneciana, pronimpicndu en una 
risotada y dejando cl laúd en 
manos de Lclio.

— E l artisla, dijo esle, tiene 
por patria cl niunüo entero, la 
gi'andc tíohemia como uosuiros 
decimos. \l‘er dio', eiiliorabueua 
que combatamos cl desputisino 
austriaco; ¡pero respetemos el 
wals alemnii! S i, amigos inins, el 
wals de IVeber, el delircUiuveny 
el de Schiivcrll ¡oh! Escuchad, 
csiucliail esle puema, oste dra­
ma, esta escena de desesperación, 
de pasión y de júbilo aeliranle!

Y  al decir estas palabras hizo 
resonar el artista lus cnerdas del 
iustrumeiilü, y comenzó á rantar 
con lodo el esfuerzo de su voz y 
de su alma, el sublime trozu del 
deseo de Berlhoven; luego iii- 
ternimpiúse subilameiite y dcj:in- 
dusobre la yerbad huid lieiidiido 
de vibraeiones piiiélicas:

— No hay cu el mundo, dijo, 
unrnntO(|íie conmueva el alma 
tanto como esle. D r r im  es confe­
sarlo ; nuestra música italiana 
habla únicamente á ios'Seiitidns 
y á  las imaginaciones exaltadas; 
niíenlras que esta habla al co­
razón, á los sentimientos mas 
profundos y delicados. También 
yo era de tu opinion, Beppa. 
Tamhienhe resistido yo el potle- 
rio del genio germànico, y he 
cerrado los oidos de mi cuerpo y 
demi inteligencia á esas mcludias 
del norte que no tpierb, ni po­
día comprender. l ’ero ha llegado 
el tiempo en que la divina inspl- 
ranon nn se detiene en las fron­
teras de lus estados italianos, ni 
se cireunseribe al suelo dichoso 
en (¡up, llurcoeti lus plátanos de 
mil colores. Mur-an en el aire al­
gunos ángeles ó silfides ..nuncios 
invisibles del progreso, que nos 
traen y nos llevan la armonia y 
la poesia de todos los contlnes 
del horizonte. No nos sepultemos 
bajo nuestra propia ruina; eslicn* 
da nuestro genio sus alas y abra 
sus brazos para desposarnos ron 
todos los genios rontcmpuráiieos 
sobre la cima de los Alpes.

— i Vaya un modo de delirar! es- 
dsmó Beppa, enjugando su laúd 
liiimrdecidv ya por el roclo; yo le 
tenia pur hombre de razón.

— Por liombre Irlo y egoista tal 
vez, ¿no es esto, Beppa ? replicó 
el artisla volviéndose á sentar con 
aire mulancúl'eo. ¡Ali! yo también 
he creído que lo eral porque he 
hcriio cosas que exigiau mucho 
seso, y porque me liesacrilicailo 
por las exigencias de la sueieüad. 
l ’ero runmlü la musirá de los re­
gí mieulos austríacos hacia rcluin- 
har lus ecos de nuestras grandes 
plazas y de los lram|uilos mares 
ron los aires de I''reyschutz y con 
ios fragmentos de f:i sinfonia de 
Beetliuvcu.derramaba sin saber­
lo lagrimas en abundaiiria, rc- 
poiatido entonces como de nin­
gún valor todos mis sacrillcios. 
Conoci que se despertaba cu iiif 
un sentido nuevo: la melancolía 
(le los recuerdos, el liábitode la 
tristeza, la necesidad del desva- 
riu coDlomplalivo, esos elentcn-
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nr.v isT\ i-iTEnAnu.

losqiifí apenas enlran en mios- 
Ira or(;am7.at'ioii meridional, pe* 
netraron desde aquella época 
en mi almo por lodos los poros, 
haciéndome conocer que nuestra 
música es incúmplela, que el ar­
le es iiisiinríenle para la espre- 
sion de loque siento. Puresla 
razcfn meeslais viendo disgiisia- 
dü de! teatro, requemado en me­
dio de las emociones dcl iriiinro, 
y  tan |>oco ganoso de conquistar 
nuevos aplausos con lus antiguos 
medios: por es(o quisiera lanzar­
me en oirá vida de nuevas emo­
ciones, yenennlrar en el drama 
lírico la' espresioii del drama de 
mi vida misma: pero conozeoque 
entonces llegaría ¡I parecer triste 
y vnimrosormim un liamlmrgoés; 
y leúmo le iuirlarias de mí. que­
rida lieppal No quiero que llegue 
este caso! Ka, bebamos, auiigus 
míos! Viva la risuefia Ita lia , y 
Yenecia la bella.

Letio llevó el vaso A sus labios, 
pero le volvió A poner en la mesa 
con distracción, sin haber pro­
bado una sola gola de vino. K! 
abate le respondió con un suspi­
ro : Ileppa le apretó la mano, y 
después de algunos Instantes de 
melancólico síle iirio , obligado 
l.elio A cumplir su promesa co­
menzó su liisiuria cu estos térmi­
nos;

Soy hijo de un pesoador de 
Cbioggia, comarca cuyos iiabitan- 
tcs gozan en su mayor parte de 
pedio robusto y de h >z foerle, y 
¡a tendrían fina y delicada si no 
la enronqueciesen A fuerza de lu- 
citar en sus barras ron el estruen­
do de lasólas y de lus vienlos. y 
mucliú mas si no fumasen y be­
biesen tantupara procurar .sobre­
llevar la falla de sueño y el esee- 
so del causaiicio. Por lo demás 
los chioggieses son de liermosisi- 
ma casta, y se asegura que un 
célebre pinlorfrancés. Leopoldo 
Robcrio. se ocupa ,acliia1menlc 
en ilustrar el tipo de su belleza 
on un cuadro que no quiere dejar 
ver A persona alguna.

Aunque soy de una romplexiou 
bastante robusta como lo veis, 
suponed ciml serían mis herma­
nos, cuaiulu mi padre, conipa- 
rAndume ron ellos, me juzgó tan 
débil y tan tímido que no quiso 
enseñarme A tender la red ni A 
dirigir la clialupa, moslrAiulomc 
tan solo el arte de manejar el rc- 
mocon cntrambiismauos a la vez,Í de hacer bogarla harquilla. 

Intonecs me envió A Venecia, en 
domie lUYC que servir en ciase de

ayudante gindolero. Fué para mi 
(fisto hasta lo sumo el verme pre­
cisado a servir en una tierra dis­
tante (le mi país y apartado de mi 
casa. Separado de las riheras dcl 
m ar,y de la honrosa, aiinqiio pe­
ligrosa profesión de mis padres, 
no liuliiera hallado consuelo, á 
no haberme halagado la esperan­
za de que, merced A mi hermosa 
voz y al ennocimiento que lenia 
(le los cantos del Tasso y del 
Ariosto, podría con d  tiempo lie- 
gar A ser un agradable gnndulero, 
á ganar ciurucnla fvancus por 
mes, al serviiúo de los aniaiiles, 
y (le losestrangeros.

Vos no sabéis, Zorei, dijo en 
esto Ldio inlcrrumpiendú el Itilo 
de su discurso y volviéndose ba­
cia mí, comü_sc dcaarrollanentre 
nosotros, gentes del pneblo, el 
gusto y el senliiniénlo de la mú­
sica. teníamos antiguainente, y 
aim tenemos en el día (aun cuan- 
doosia costumbre está A puiKode 
penlersc) trovadores y bardos, A 
quienes llamamos cupido«, y que 
.semejantes A los rapsodos ambii- 
lames, nos traen de las provin- 
rias centrales las incovreclas no­
ciones (le la lengua madre, alte­
rada, ó por mejor decir enriqiie- 
rida con lodo el genio de los dia­
lectos del norte y del mediodía. 
Mijos del pueblo 'como nosotros, 
(lutados A la vez de momoría y de 
imaginación, y qiicno reiiaraíi en 
inezchar sus creaciones poéticas 
con eslravaganlcs improvisacio­
nes. Dejando y  lomando en su 
irAitsilo alguna nueva locución, 
embellecen su coiiversaeion y el 
lesto de sus autores con cierta 
increíble confusión de idiomas. 
Iludiendo llamárseles eonservado- 
res de la instabilidad dcl leiigiia- 
gc en las provincias fronterizas 
v en lodo litoral. Nosotros arep- 
iaiiios, merced ániiestra ignoran­
cia , las (lerisiones de esta .acade­
mia ambiilanlc, y ya liabreis le- 
nido ocasUiii de admirar on boca 
de lus raiitores de lus lagos, la 
energía y grotescas frases de 
idioma iialiaiio. Todos ios do­
mingos al medio día después de 
la misa mayor, en la plaza pillili 
ca de Cliiojcgia, ó por las lardes 
en los figones de la costa, encaii 
(aban estos rapsodos con sos re 
laciones intercaladas de canto y 
drcinmacion á un públiro apn.sio 
nado y numeroso. Por lo regular 
el cupido puesto do pie sobre una 
mesa, entona de rierto en cierto 
liemiioiin ritornello ó un fina 
de capviclio eoif un iiislriimoii

(o cualquiera; uno elige la gai­
ta calabresa. otro la zampona de 
llergamo, aquel el violín y esotro 
la guitarra ó (lauta. E l pueblo 
ebiogges, fiemAtieo y helado al 
parecer, escucha esos cantares 
Olí la pipa en la boca, con aire 

impasible y hasta cierto punto 
desdeñoso ; pero en lus mas apu­
rados lances de los héroes de 
Ariosto, en la muerte de los pa­
ladines, en las aventuras de lus 
doncellas libertadas y de ios gi­
gantes fcmliílog^ el auditorio se 
desvela, se anima, grita y so apa­
siona de tal manera, que lira  al 
airevasos, botellas y pipas, hace 
ledazos las sillas y las mesas, 
legando A lai esceso el entusias­

mo, qiic muchas veres tiene que 
echar á correr el cvpUlo por no 
perecer vieliina del furor artisti­
co que escita, derramándose les 
clilclinniit por los campos en per- 
sci'iiríonde un raptor imaginario, 
fritando: amo-ja lom ajía ! ma­
ia le , niAlale al mónstruo, duro 
en el plrarol muera el handidol 
iva Astolfo ! Animo camarada!

A ellos! mátale, muera! De esta 
manera los chioggieses, ebrios 
ron el humo del tabaco, con el vi­
no y la poesia, sallan A sus bar­
cas y  (Icclaniaii a! viento y A las 
ondas los despedazados fracmen- 
los de estos poemas delirantes.

Yo que era el iiienns ardiente 
pero el mas alcnlodc estos filar- 
móMiens,conruri'ia con la mayor 
asiduidad A sus reuntunes, dé las 
<|iie salla pensativo y silencioso, 
infiriendo deaquimis padres que 
yo era doril,perode poco tálenlo; 
aficionado pero incapaz deapren- 
der las bellas artes. Carecíales 
agradable mi voz, pero romo yo 
abrigaba el instinto de una aee'n- 
(uacion mas pura yde una deeia- 
niaciuii menos arrebatada que la 
(ic los cupidos y sus imitadores, 
se (ieterniiiióquetanto como bar­
quero, que como cantor, ero A 
pru|iósito para la ciudad.

Os lie proiiielidoccniar la his­
toria de (los episodio.s, no la de 
lili vida entera; por tanto no os 
molestaré refiriendo delallada- 
menle lu uinclio que tuvo que 
sufrir basta la edad de 15 años, 
mantenido ron unamúdira raiiU- 
dud do arroz, y arosluiiilirndo ú los 
palusqiiesacrulianccn’elrcmoso- 
hre mis espaldas, basta que lie-5lié A ser buen goiululero. E l 

iiico placer que disfriitabaeracl 
oír las serenatas cuaiidu pasaban 
delante demi góndola; y niaiidu 
tenia uu munirniodesocopadoiuc 

a  b
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escapaba en pos do los músicos ú 
los buscaba por lodos los rincones 
delaciiidad. Tan vivoera este pia­
cer que sino llegú á hacerme ol­
vidar la casa paterna, bastò para 
que jamás volviese á ella. Por lo 
demás mi pasión íllarmónicarra, 
romocorrrspoiidiaá mi edad,una 
simpatia mas bien que unainrli- 
iiacion personal, porque casual­
mente estabayomudando de voz, 
y  me parecía tan desagradable 
cuando la ensayaba timidamente, 
que no podía imaginar otra oru- 
pación para toda mi vida que la 
de batir las olas de ia laguna al 
servicio del primero quellcgasc.

Mi amoy yo permanceiamos co­
munmente enei Iragueltoóparada 
de las góndolas, sito en el gran 
canal, al lado del palacio Aldini, 
báda el sitio enquceslá colocada 
la imágen áe ia Zanileijoìa(i). 
Mientras mi patronsc rccostaba'á 
dormiresperandoque alguno nos 
llamase, yo estaba encargado de 
atisbarálos pasagerosy de ofre­
cerles el servicio de nuestros re­
mos. Estas horas que porlo regu- 
larson muy penosas en las a r­
dientes siestas del verano, eran 
parainldcllciosisimas cuando en 
el palacio de Aldini resonaba una 
hermosa voz femenina que se 
acompañaba con el arpa. La  ven­
tana por donde sallan estos divi­
nos ecos, estaba situada sobre mi 
cabezababiendo un balcón salien­
te que me libertaba de los abra­
sadores rayos del sol. Esta peque­
ña guarida era mi Eden, y  yo no 
puedo torn.arávcrIaaunhoy día 
sin qucml corazón se agite cuii el 
recucrdodelos sencHIosplaeeres 
de mi juventud. Un toldo de se­
da daba sumbra ú la balaustrada 
de alabastro ennegrecida por los 
siglos y entrelazada de albohol y 
plantas parictarias cuidadosa­
mente cultivadas por la bella sc- 
fiora de aquella rica morada; por­
que efectivamente era bella; yo 
la habla vislumbrado alguna vez 
entre las cortinas del balcón, y 
lialiia üido decir á mis compañe­
ros que aventajaba en hennosu- 
ra y eurlesia á ludas las damas 
de Vcnccia.

E ra  yoonlonces muy poco sen­
sible á los eiicanlosdi' su beldad, 
aunque los plebeyos venecianos 
tienen ojos para fijarlos en las 
mas encopetadas señoras, que 
por su parte también los tienen

( i )  Contracción del nombre San 
Giovaoi-IIccolUlo (San Juta üego- 
ladg.j
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para ellos segnn sii cuenta ; pero 
yo era todo oídos, y nada mas; 
cu.ando la vela asomarse al bal­
cón me latía el corazón de júbilo 
porque su presencia me daba es- 
peranzasde oírla cantar en breve. 
Il.ibia oido decir á los gondoleros 
(jiic frecuentaban aquellos sitios, 
que el instrumciiiu con que se 
acompañaba era el arpa, pero las 
descripciones que de el bacian 
eran tan confusas que me fué im­
posible formar una idea esaeta 
de este instrumento. .Sus acordes 
me encantaban, y así es que ar­
día en deseus Je  verlu: en mi 
ilusión me lo figuraba fanláslica- 
lucnle: porque me dijeron que 
era de oro puro, tnnalluoomoyo; 
y mi patron Máximo habia visto 
uno que terminaba en un busto 
de una hermosisima miigcrqne 
(larecia que con sus alas tendi­
das quería echarse á volar. En 
mis ensueños creía ver el arpa, 
ya en figura de sirena, va en la 
de una avcdesconocida: llegandu 
á veces á creer que la veia pasar 
como una hermosa barca empa­
vesada, cuyas cuerdas lanzaban 
sonidos armoniosos. Una noche 
llegué á soñar que me encontré 
una arpa entre las algas bañadas 
do rucio, y así que comencé á se­
parar las búmedas yerbas jiara 
apoderarme de ella, me desperté 
sobresaltado y[ jaui.ás me be po­
dido acordar distintamente de su 
forma. Esta curiosidad se hizo 
dueña absoluta de mis pensamien­
tos juveniles, y hube de cederá 
una tenlarion muchas veces ven­
cida. Mientras que mi patron rs- 
laba en la taberna, lun encara­
mé sobre la cubierta de mi gón­
dola y de a llí suiii á una reja no 
muyalUi, dejdondc trepé á la ba­
laustrada del balcón, y  de un sal­
to me halló debajo de la cortina.

Pude entonces contemplar el 
interior de uii gabinete magnifi­
co ; pero el linico ubjeto que me 
llamó la alciicion, fué el arpa 
cauda entre lo.s demás muebles, 
á' quiene.s dominaba con altivez. 
E l  rayo de luz que pcnelró cu el 
gabinete cuando entreabrí el cor- 
tinage, vino à dar en el dorado 
del instrumento, ó bízu brillar 
el hermoso cisne que le corona­
ba; la admiración me hizo per­
manecer im iiüvil, y no me per­
mitió examinar sus detalles, su 
elegante estructura parecida á la 
proa de las gónduias, sus cuer­
das, que de oro fliiislmo me pa­
recían, su caja de lustrosa ma­
dera en que habia embutidos

que figuraban pájaros, llores y 
mariposas do mil colores y de 
csquisilo trabajo.

Esto, no obstante, aun me que­
daba una duda; entre lantosy latí 
riquísimos muebles, cuyo uso y 
forma mccran apenas cunucidus, 
¿nopodia muy bien equivocarme? 
¿era el arpa por ventura la que 
yo estaba contcmplaudu?

Para cerciorarme penetré en 
el gabinete, y tuqiió con incierta 
)’ trémula mano las cuerdas del 
instrumento. ¡Ob colmo do la 
alegría I las cuerdas me respon­
dieron. Arrebatado de un vérti­
go inefable hice vibrar al acaso 
y con riorlo arranque de furor 
tudas aquellas resonantes voces, 
pnüiciido asegurar que ni la or­
questa mas comiilcla, ni mas sá- 
biameiitc dirigida, me bn cansa­
do nunca tan grande placer, co­
mo aquella espantosa confusión 
de sonidos que licuaron el ámbi­
to de la cámara de la señora de 
Aldioi.

Pero mi alegría no duró mu­
cho tiempo; un Lacayo que esta­
ba barriendo en las próximas Sil­
las, corrió al ruido, y furioso de 
verá un muchacUu zafio y an- 
dr.ajoso abandonado al entusias­
mo artístico con tan tiorribie de­
senfreno, creyó de su deber mo­
lerme á escobazos. No me pare­
ció conveniente dejarme de.spe- 
dir (le aquella suerte, y erci mas 
acertado bajar por donde habla 
subido, peroanles de que salla­
se laiizo.se el eriadi> sobre mi, 
y nie vi cu la cruel alleriialiva 
de llevar oirá buena paliza ó de 
hacer tina ridicula voltereta. 
Tomé el partido violento de evi 
lar el golpe bajándome con des­
treza, y agarrando á mi ¡iiiver- 
sariü por ambas piernas; cuando 
el daba un reciogolpe con el pe­
cho rn el baicoii, levnniurle cii 
cl aire y tirarle al ranal fué obra 
de un inomciilo. F'sla es una es­
pecie de juego á que estamos 
muy acostumbrados los chicos 
de Chioggia; pero yo no Inve 
tiempo de rcfiexíoiiarquela ven­
tana estaba á veinte jiics del 
agua, y une el polirc diablo po­
día muy bien no saber nadar.

Felizmente para entrambos 
apareció al punto sobro el agua, 
y se agarró á las lianas del íra- 
gucllo. Coiilicso que por un mo­
mento estuve lleno de terror 
cuando le vi zambullirle; pero 
asi que se puso en salvo no cui­
dé ya sino do iiacur otro lauto, 
puescl bueno dcl lacayo estaba
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encendido en cólera, é ibaá amo­
tinar contra mí í¡ lodos los cria­
dos del palacio Aldini. No luve 
mas remedio que escapar por la 
primera puerta que encontré 
abierta, y corriendo por salas ySalcrias iba ó ganar la escalera 

c la calle , cuando sentí mil 
confusas voces de los que venían 
eu mí persecución. Subí precipi­
tadamente a lus guardillones dcl 
palacio, y me escondí en un des­
van entre cuadros viejos apoli- 
llados, esteras, y muebles hechos 
pedazos.

Perniauecl en aquel sitio dos 
días con sus noches sin tomar 
alimento alguno, y siu atrever­
me <i abrirme camino en medio 
de mis enemigos, llabia lanía 
gente, y tanto movimiento en 
aijiiella casa que no se podia dar 
iiu paso sin que tropezase uno 
con alguien. Escnchal)a por la 
venlatia las conversaciones do 
los criados que estaban cu el pi­
so principal, lus cuales no sabían 
hablar mas que de m i, Iiaríeiidu 
mil eomcnlavius sobre mi desa­
parición,)’ pro.’ncUéndose darme 
una buena tunda si cntiscguian 
atraparme, así como también es- 
cucliuba ¡I mi patrón que desde 
su góndola se admiraba de mi 
ausencia, eunsoiamlose con la 
idea de volverme 4 ver con in- 
tenciunes tan carilalivas como 
las de los lacayos. Era yo mozo 
de valor y bríos, pero temía ser 
envuelto por la m uliilud: la 
idea del vapuleo de mi patrón 
apenas me Incomodaba, era un 
percancedel oflciomie no me des­
honraba; pero eso ile ser castiga­
do por mano de lacayos, me in- 
fniidia tal horror que'preferia de­
jarme morir deliambre, cosaque 
4 la verdad nofallabamucliopara 
que sucediese, porijue es saliido 
qucú los quince años se soporta 
condilicultad iadiela. Porfurluna 
hubo una vieja camareraq^ueyen- 
do en biisrade un piclioniugitivo 
y removiendu trastos, encontró 
eqi su lugar al poiirc Itarcarolino 
dtsmayadü y  casi moribundo, al 
pié de im lienzo anlígim que re­
presentaba 4 Santa Cecilia. I.o 
mas singular dcl raso , era que 
la santa tenia en sus manos un 
arpa de aiiligna forma que pude 
runtemplat^ mi sabor en medio 
de las angustias dd liainbre.y 
cuya vísta fue para mi tan odio­
sa, que cu adelante, no pude en 
largo tiempo ver ni oir sin hor­
ror este instrumento fatal.La dueña me socorrió, é itilc-

IIF.VIST.V llIER.ini\.

resó en mi favor 4 la señora A l­
dini. Puco lardé en verme resta­
blecido de los funestos efecPis 
del ayuno; y  mi perseguidor, 
aplacado por esta espiaeion, ad­
mitióla confesión de mi falta y 
la espresion brusca, aunque sin­
cera, de mis penas. Mi padre, 
hombre rudo, pero altivo c inde­
pendiente, sabedor por mi amó 
de mi desaparición, indagó mi 
paradero, y cuando supo que la 
señora .Aldini, trataba de lomar­
me por su criado, no piulo me­
nos de fruncir el entrecejo. Bas­
tante era para él (|ue 4 causa de 
lo débil de mi organización fisi­
c a , tuviese que Vivir en la ciu­
dad. Yo era efectivamente de 
muy buena familia para tener 
que Iluminarme 4 se rv ir, que 
aunque Ins gonduieros gozaban 
de grandes prerogativas en las 
rasas particulares, existia no 
obstante una mareada iliforeiieia 
entre los gondoleros de ofleio y 
los i7onrfy/(>rc d e m o . Estos ú l­
timos vesiian con mas lu jo , es 
verdad, iiarticiiiamlo de lus be- 
nelicios de la vid.i pairida, pero 
al lin no pasaban de ser mirados 
como iac,ayos, y aquí tengo que 
adverlir, que jamás en mi fami­
lia liahia lialiido gente de tal ra­
lea. No obstante ía señora A ld i­
ni era tan benévola y tan grario- 
sa , que mi padre, a pesar de su 
rudeza, aplastando su gorro co­
lorado entre sus manos como si 
se bailara embarazado, y sacan­
do 4 cada inslanic de su bolsillo 
su apagada ¡lipa, segiin tenia de 
eosiiinibre, no supo que respon­
der 4 sus diilees palabras y sus 
generosas promesas, y accedió 
4 sus instancias aun cuando cre­
yó que yo no admíliria. Pero yo 
por disgiisladoqiie estuviese del 
arpa no amaba menos la música. 
Egercia sobre mí la señora A l­
dini lina especie de puder mag­
nético, era tal vez. iina pasión, 
pero lina pasión de artista ente­
ramente platónica, cnleramcijic 
tìlarmònica. Desde el ruarlo lia- 
jo en que se me habia asistido, 
durante los accesos de fiebre 
que por dos 6 tres veces me 
acometieron, de resultas de ios 
ayunos que habia sufrido, oiala 
diariamente rantar, acompañán­
dose con el elavc, porque 4 ella 
le eran familiare.s Iodos los ins- 
Iriimenlos. Embriagado de sus 
lánguidos acentos, no hice caso 
de los esenipulos de mi padre, 
y aeepté sin titubear la plaza de segundo gutidolcro que se

M

me ofrccia en el palacio Aldini- 
Estaba en boga en esta época 

tener imieha abundancia de bar­
cas, y  asi como en Veiiecia las 
góndolas equivalen 4 los carrua- 
gesde otras partes, de la misma 
manera los gondoleros son, como 
a llí los caballos, un objeto de lu­
jo tanto como de necesidad. Co­
mo todas las góndolas eran igua­
les poco mas ó menos, según de­
creto suntuario de la rejiiiblica, 
que mandaba que (odas estuvie­
sen cubiertas de negro, nniea- 
menie por el vestido y talante de 
los remeros se distinguían las 
barcas (le los ricos de las de la 
multitud. La góndola de un pa­
tricio debía ser conducida en la 
parte posterior por un negrito 
ataviado cabrichusamente, ó por 
un jovenrilu rubio 6 indígena, es­
pecie de p3|je ó de joctey. vestido 
con elegancia, y puesto a llí como 
Hgura de adorno, ó como un mas­
caron de proa en los navios.

E ra  yo como nacido para tan 
hniiposo ofleio: rubio como ver­
dadero hijo de los lagos; fresco 
y encarnado; y aunque roliuslo, 
de cúnlornos femeninos; mi c.ibe- 
za , pies y manos notaliiemcnie 
pcqiieiius, y el cuerpo rceio y  yi-§ oroso; el cuello y brazos forneií- U S , lilani'fis y nerviosos. Y si á 
esto se agrega una cabellera do 
ámbar, lina y publada naiiiral- 
iiieiite y un bonito Irage entre el 
de Figaro ó de Ciierubin, las 
piernas desnud.is, calzón de ter­
ciopelo azul celeste, eeñido por 
una faja de seda de color de es­
carlata, y de medio cuerpo arri­
ba nibierUi linieamcntc de una 
camisa de batista bordada y mas 
blanca que la nieve, se podrá f̂ ur- 
mar idea del cantante en flor, 
que entonces se llamaba Nello, 
pur contracción de su verdadero 
nombre Daniel Gemello.

Asi CDino es destino de ios per­
ritos falderos (|ue los amos im­
béciles les mimen, y los celosos 
criados les pegneii, la suerte de 
mis cumpañerus era también una 
vergonzosa mezcla de ilimitada 
toleranria de parte de aquellos, 
y de òdio brutal de parle de esto­
tros; pero felizmente para uii la 
divina Provideneia me deparó una 
rasa bendecida.

Blanca Aldini era la bondad, 
la tolerancia, la caridad bajada 
de los cielos. Viuda de áO años, 
pasaba su vida en socorrer a los 
pobres y consolar 4 ios alíigídus; 
a ill donde se derramaba una lá­
grima, a llí estaba ella con su ma«
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no próvida para enjugarla: ape­
nas lenia noticia de una desgra­
cia ocurrida en cualquier familia, 
corria íi repararla en su góndola, 
llevando eii el regazo 0 su liija 
do cuatro años do edad, preciosa 
miniatura, tan delicada, tan lin­
da y  tan bonilamen te vestida, que 
al parecer las hermosas manos 
de su madre eran las únicas pul­
cras, suaves y hinndas en el mun­
do para tocarla sin que se la pu­
diese ajar. La  señora Aldini se 
vestía siempre sola, con un gus­
to y  esmero tan esqnisito, que 
todas las damas venecianas iii- 
lentahan en vano alcanzar: rica 
hasta pasar de la opulencia, te­
nia pasión por el lujo y gastaba 
la mitad de sus rentas cii satis­
facer sus placeres como artista y 
en llenar sus deberes como patri­
cia, y la otra mitad en limnsnas, 
en favores y toda clase de bciic- 
fleios. Y 4 pesar de todo aun se 
acusaba eándidumente en su con­
ciencia de ser nn alma tibia, y 
abrigando su caridad mas arre-[lentiniicnlo que orgullo, torios 
os dias se prometía abandonar 

ol siglo y ocuparse formalmente 
de su salvación. Va os haréis 
cargo que según esta mezcla de 
debilidad femenil y de virtudes 
cristianas, ni se le daba niuclio 
por nn ser un alma fuerte, ni su 
entendimiento p.slaba mas ilus­
trado de lo que los tiempos y las 
gentes entre quienes vivia po­
dían dar de si; pero con lodo, no 
creo pueda existir janiásnna mii- 
ger mas buena y mas liermos.t. 
L iis  damas de Venccia. envidio­
sas de su hermosura, de su opii • 
lencia y virturics se vengnitan 
asegurando ser do corto talento 
y  aun ignorante, y  aunque en es­
ta acusación linbia algo de ver­
dad, no por eso deja de ser Rían- 
ca menos amable. Tenia nn fun­
do de diseernimicnio que le im­
pedía siempre raer en i'idlcuio, y 
en cuanto á su falla de instruc­
ción, la sencillez modesta que 
resaltaba de esta misma falla, 
era en ella una gracia mas. Mil 
veces be visto á su lado hombres 
graves y  de talento esclarecidn, 
quienes jamás se cansaban de su 
conversaeion.

Viviendo ora en la iglesia, ora 
en ol teatro, ya en la eiibaña del 
pobre, ya en los palacios, 4 todas 
partes llevaba el consuelo y  el 
placer, y en todas .lerramaba la 
gratitud y la alegría. Su genio 
era siem|)re igual y festivo, y el 
carácter de su belleza era siill-

cicnle para esparcir la serenidad 
en torno suyo. Rra de mediana 
estatura, bláiiea romo la leciic, y 
fresca como una rosa. Todo era 
en ella dulzura, juventud y ame­
nidad.

Asi como en sus graciosas 
fnceíones no se podía notar nn 
solo tmgiilo agudo, de la misma 
manera en su carácter no se ad- 
vcriia la menor aspereza, ni en 
sil bondad la mas pe(|iieña laguna. 
Activa á un tiempo, según el es • 
p irilii evangélico, y perezosa co­
mo la molido vciíeeiana, jamás 
permanecía dos horas cii un mis­
mo sitio; pero en su palacio es- 
I.aba siempre recostada en el so­
fu, y fuera de 61 tendida sobre la 
cómlol<i. Padecía algo de deliili- 
oad de piernas y minea .snbia ó 
bajaba una escalera sin que dos 
personas la sostuviesen; en sus 
habitaciones estaba siempre apo­
yada en los brazos de Salomé, 
Júveii hebrea que Blanca tenía 
para que la acompañase en cas.a. 
Algunas personas aseguraban 
que la señora Aldini era coja de 
resultas de un golpe que le dio 
su difunto esposo en mi acceso 
de cólera, fracturándole iina pier­
na; pero yo no lo be sabido nun- 
ea con certidumbre, aunque por 
espado de muelios años .se baya 
estado apoyando en mis brazos 
al entrar y  sa lir de palacio; (au­
to ciiid.ido ponía ella en oenltar 
esta enfermedad.

A pesar de su amabilidad y 
dulzura geniales, no faltaban 4 
Blanca discernimiento y pruden­
cia para la eleecinn de las perso­
nas que la rodeaban, pues es se-f;uro que en ninguna otra parle 
le visto yo reunida mas buena 

gente. Si'liabeis notado alguna 
bondad y nobleza en mi carácter 
dcbeislo alribtiir al liompo que 
permaneden esta rasa, imjmsi- 
ble es no aeosdimlirarsc en ella 
4 pensar eon rectitud y 4 hablar 
y obrar igualmente: lus criados 
eran bomlires de bien y laborio­
sos, los amigos (leles y rendi­
dos.... basta los amantes mis­
m os.... (porque es menester de­
cirlo, los baliia}, eran lionrados 
y leales. Yo tenia muchos amos; 
pero de todos ellos el monos exi­
gente era la señora, 4 pesar de 
que lodos eran 4 cual mejores. 
Salomé, el ama de llaves, man- 
Ipiiia el órden con alguna severi­
dad; apenas se sonreía minea, 
pero era equitativa, prudenlc. 
sufrida, sincera y de mirada pe­
netrante. Mandola, primer gon-

dulero 6 inmediato superior mío, 
parecía nn Hércules lombardo, 
que con sus enormes patillas ne­
gras y atlólicas formas jnidiera 
pasar pormi Potifemo: mas no 
por eso dejaba do ser el hombre 
mas amable y campechano que 
ba pasado de aquellas montarías 
4 las ciudades civilizadas. ]>or 
úllimo el conde de Lafranclii, 4 
quien teníamos el liunor de pa­
scar todas las noches en góndola 
cubierta, de.sile las diez 4 las do- 
ee, era el caballero mas gracioso 
y afable que lie conocido cu to­
dos ios dias de mi vida.

Jam:\.s llegué 4 conocer al di- 
fiinloseñor Aldini, masque por 
un retrato de cuerpo entero que 
estaba 4 la entrada de la galería, 
en uii magnííieo mareo, apartado 
algnn tanto de la pared, v que 
parcela mandar 4 una gran liilera 
de antepasados, todos ellos ne­
gros y venerables á cual mas, y 
que se perdían por órden crono­
lógico en lasomltrla profuiidid.id 
do esta vasta sala. Torcuato Al­
dini estaba vestido 4 la última 
usanza, eon chorreras de piiiill- 
lla  de Flamics, un trago de ma­
ñana de gro, color verde manza­
na y alamares de rosa oneendiila; 
tenia sobretodo el cabellu.admi- 
rablenieiitc rizado y empolvado. 
Pero 4 pesar del Iráge tan ligero 
y tan poro entunado que llevaba, 
habla en su llsonomia de un ama­
rillo oscuro, en su pupila negra 
y ardiente, en su Imca fria y des­
deñosa, en su actitud impasible, 
y basta en el aire de su mano, 
larga y ñaca, cuyos dedos csi.i- 
l>ai> ornados de (liamaiites, una 
cierta esjircsioii de arrogante or­
gullo y de vigor innexilile, que 
Jaimís pude mirarlo si» tener 
qnc bajar los ojos de respeto: 
cosa que ningim vivo de la rasa 
podía inspiriirnie. Era lodo un 
l)uen retrato, y retrato de iiii 
buen mozo, i'iies monseñor Al­
dini balda muerto 4 los S.”  años 
en un duelo con un Foscari, que 
balda osado d<'cir que su famiflh 
era mejor que él. Dejó la fgíiia 
de hombre firme y  de valor; pero 
se iniinnuralia qiic lialda herbó 
muy desgraciada 4 su esposa, y 
.il parecer los criados no si-nlian 
muclin su iiuicric. T J  era el ter­
ror que les balda iiv|drado que 
nunca pasaban d c jn i'lic  delante 
del cuadro, que l^ a l  vivo esta­
ba pintado, s in ^ e  se i|iiilasen
ol sombrero, lo 
(‘ieran si el ori ’ 
lanlc.

isiiií) que lu Ili- 
al estuviese de-
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Preciso filé que ron la dnroza 
de su carácter hiciese padecer 
imii'ho i l la  pobre señora, pues 
que quedó tan disgustada del ina- 
tríiiiunio, que desdeñó los mas 
lii'ílinntes jKirlidos de la rcpiihlí- 
ca por no querer anudarse con 
nuevos vínculos. Pero no obstan­
te debía rurzusantenle amar, pues 
que .aguantaba las coiitimins de­
ferencias del ronde Lafranchi, y 
que en la apariencia, no le reíiii- 
salin de las dulzuras del hime- 
niH) ma.s que el jiiramenlo indiso­
luble. Al cabo de un año, deses­
peranzado el conde de inspirarlo 
la suficiente coiiflanza para po­
der empeñarla en un matrimo­
nio, quiso buscar rurlnna en olr.a 
parle, y lc  declaró que habla una 
rica heredera que le dab.a mejo­
res esperanzas, l.a señora !e de­
jó  en putera libertad, aunque pn- 
reeió estar algún tanto triste y 
enrerma. dnraiilc algunos dias; 
pero un mes á lo mas seria pasa­
do. cuando otro calmil ero, el prín­
cipe Monlalegrl, vino à oeiipar 
en la góndola el sitio que el in ­
grato 1-afraiiehi habla dejado va- 
|■.■inle, de modo que por espacio 
de iin año, Mandola y yo pasea­
mos .sobre las lagunas a esta dul­
ce pareja, en las apariencias 
aíiirinmula.

Vo en Unto sentía una viva 
inclinación liíc ia  la señora, cre­
yendo que no podía encunlrar 
otra cosa mejor sobre la (ierra. 
Cnamlo alguna vez turnaba liária 
mi su lánguida mirmln, cnaiido 
me dirigía sunricinlu algunas 
dulces palabras (liiiicasijiio  po­
dían sa lir de sus oiie.autnüurcs 
lib ios) entonces me sentía vo laii 
lleno de orgullo y de eon’tenlo, 
que por anr.adarla me liubiera 
arrojado i  las fauces corladoras 
del Bueenlaiiro. Si me ordenaba 
alguna cosa, volaba por servirbi; 
si se ajKiyalm en mi, sentía pal­
pitar de alegria mi corazón, y 
ullimamenie. cuando ella para 
m ostrari Moiilalegri minihiaea- 
bellera, llevaba dulcemente sil m.a- 
no de nieve sobre mi cabeza, se 
me eneendian las luegíllasde ur- 
giillo. y  i  pesar de todo esto, pa­
seaba sin rolos al prinri|ie que 
iba á su lado, resimiidia ¡i|‘'gre- 
menteíi estas pullas llenas de jo • 
vialidad, qiielüssefmres deVmie- 
riasoeomplaeen en decir alternan. 
(Jocon los liarearolcs, como para 
probar su ingenio, y i  )>esar de 
la esersiva IVanque/«- que el 
gondolero puede usar en (ales 
casos, jamás mo5lrt‘ contra el

.1. 3IncA
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principe el masremotnmovimien 
to de enfado. Entonces era yo 
un buen miicliaclio, y lo miraba' 
con agrado, tan solo porque l a ­
bia eonsol.-ido á la señora de la 
¡»i'dida de Mr. Lafranrlii. No se 
crea por esto que yo tenia laro- 
pnro la baja liiiuiildad (|iic se. 
inclina ante las prerogaiivas de 
las clases, yen eiiantotamor no 
hay que decir nada, porque no­
sotros lo eonoeiamos entcnces 
casi tan poco romo en el dia. N; 
obstante, no había una gran difi 
renda entre los dos, para qney 
pudiera enamorarme de e lla ; pe 
ro acabemos; el hecho es que yo 
aun hoy misino me siento emba- 
r.izadú cuando trató de d-ir iin 
nombre á lo que entonces senlia.

Además de mi juventud, mi ce­
lo , y mi carácter sencillo y ale­
gre , habla otra cosa en m i, que 
naliia complacido á laseñora mas 
que lodo esto, mi amor por la 
música; complaciese en ver la 
eimp'iou que eseilahan en mi los 
acentos de su hermosa voz, asiera 
que siempre queeant.’iba,m ella- 
maljn, y sin etiquetas v con la 
mayor familiaridad, mcliacia en­
trar en su gabinete y  me hacia 
sentar al lado de Salomé. No pa- 
reria otra cosa sino que anhela­
ba ver á esta feroz camarista, de­
poniendo conmigo una parte de 
su scvcrid.ad; pero Salomé me 
impunia demasiado para que yo 
me hubiese .atrevido á decirle una 
palabra mas alta que otra.

{Se conlimtará.)

F lc M (a N  r c a lc N ,

En la noche del 10 de este mis­
mo mes de oetiibre tuvo lugar en 
los salones del régio airazar de 
nuestros reyesim aeoniceimiento 
nolahleylraseciideiilal para los 
destinos de la nación española. 
N' Siitros no nos proponemos sa­
car ronseciieneias de aquel acón- 
Icrimieiito. porque ajenos de lo­
do punto á las enesliouesraquí­
ticas ó imnortantes (esln en nada 
nos atañe) que se ventilan en el 
seno de nuestros partidos poli- 
ticos, lo único que nos incumbe 
es dar noticia á nuestros lerlores 
del berilo eonsnuiado que d.á ma­
teria á las observaeiones de es­
fera menos elevada, que forzosa­
mente nos sugiere lo i|ue en la 
capital de la mnnarqiiia hoim.s 
visto, cuino ilcslinailo á eeiebvar 
lili siiresode no escasa roiisiderii- 
eiop, drnopeiiueñosresnUadoe.

13

Elliccho consumado no es otro 
que el doble enlace de S . M. la 
reina dima Isabel 11 con su au­
gusto primo el Serenísimo señor 
don Eranriseo de Asis María, y 
el de S . A. la infanta, presunta 
heredera, doña MariaLiiisa Fer­
nanda con S . A . U . el duque de 
Müiitpcnsier, hijodel rey de los 
franeeses. Aqui acaba nuestra 
parle política con la inserción 
delanollria qne dejamos con­
signada, porque hace parle del 
eouipri.miso conlraidopor el pros­
pecto déla Ri‘vistn Enciclopédica,
V porque naturalmente nos lleva 
á consideraciones sobre los rea­
les festejos, con tal motivo ce­
lebrados, aiimlo que de derecho 
pertenece à la critica de un pe- 
riódicolilerario.

¿Cuáles han sido estos feste­
jos? ¿Cuánto han foslado? ¿Hasta 
qué punto han correspondido à 
su objclo íLa criliea debe ocupar- 
sede estas tres ruesliones, por­
que son eiiestiones de buen gus­
to V de dinero, y nosotros espe­
ramos hacerlo ron toda la mesu­
ra que exije la deiieadeza de la 
segunda sin fallar á la verdad de 
lo ([ue la e.spcriencia y  la hislo- 
ria noshanenseñado respecto à i.a 
prin.era.

Exaltaciones de principes al 
trono, cnlaees de reyes, naci­
mientos de princesas, sucesos 
son que todas las naciones, regi­
das poranligiias y modernas di- 
naslias, han celebrado con m.a- 
geslad y pompa, con generosi­
dad y esplendor. Los pueblos 
InirharossaeiiFiealiau víctimas ú 
sus dioses al advenimiento de sus 
emperadores, los puelilos cultos 
cubren de brocado y de oro las 
gradas de! solio en que se sientan 
sus reves, ruando estos les ofre­
cen una prenda de la eslabiliiiad 
de la monarquiii: las repiibiieas 
antiguas adornaban con r.amos 
de olivo, la rarrera de sus tribu­
nos en los supremos dias del na­
talicio V déla paternidad de aque­
llos héroes populares ; las repú­
blicas modernas no se desdeñan 
de Irilmtar sus homenages á los 
padres déla p.'ilria,cuandolafor- 

: tuna eondiiee á estos de la mano 
hasta el poder entre los aplausos 

! y los placeres de una generación 
' émhriagaila de alegría. ¿Quién 
en el muiulo mas festejado 
que Nerón, euaiido ceñidas sus 
sienes ron el laurel divino y 
empiiñando la l in d e m o  piig- 
iialia eiiliisiasmailii porganarltis 
premies famo-cs de la Creria?
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J.Y {t qiiiéii frslcjab:i la Crpcia 
eiilonpps? No clprlanienJp al poe­
ta inspirado por el dios de Délos, 
sino al joven criado í  tos podios 
di! Locusta, al soberbio empera­
dor de Doma, ame cuyos ojos 
sauriítpalin la scíiorn del inundo 
á los inrcliccs cristianos en sus 
circos: estas eran las victimas 
inmoladas á la gloria de Nerón, 
porque cntoiipos consistían los 
festejos públicos en crueldades 
inauditas. Los siglos corrieron; 
á iloma aiiligun, d Roma ipipla- 
rable sucedió Roma cristiana: 
el cristianismo que dió civiliza­
ción íi los pueblos, convirtió á 
los reyes en padres de los mis­
m os. y  s i después lia babido ti­
ranos la Providencia lia sabido 
liacer jusiida de ellos. Ñapo* 
Icón también encontró el camino 
que le comincia al trono sem­
brado de (lores; también en las 
naves de Nuestra Señora de 
Parisse ostentaba la purpura do 
Llodoveo: también el afortuna­
do rapitan del siglo se ciñóla 
diadema en medio del regocijo 
público, y  la Francia entera 
quo arrojó coronas, que impro­
visó milagros, que revivió en un 
dia, en uiia Imra para celebrar 
los desposorius de María Aiitu- 
nieta ron el Dcllin, que después 
se llamó Lu is X V I, victoreó al 
vencedor de Marengo cuando es­
to entregó su mano ó la Iiija del 
emperador do .Austria.

l ’ero ¿ó qué lm.scar cgemplos 
de regocijos púlilicos en cstraños 
reinos y muclio menos en épocas 
remotas, cnandu desde estas so 
lia distinguido la pródiga España 
en perpetuar con muestras ya de 
oficiales, ya deesiiunL’incasalc- 
grías, aquellos acaecimientos, en 
que necesariamente lia debido te­
ner parte? ¿Se han olvidado pur 
ventura nuestras antiguas justas, 
nueslrosbrillaiiles torneos, nues­
tra terrible y brava usanza decor­
rer loros y cañas? ¿No se celebró 
ron estas diversiones en Vallado- 
lid el fausto enlace de don Alfonso 
X I ,  intrépido monarca de Casu­
lla , con la heraio.sa cuanto infeliz 
doña Cmisianza? iinposiblo nos 
es, ya que Un magniTica (icsla 
liemos eludo, dejar de copiar la 
descripción que de ella liace un 
aiiliguo y ildcdigno manuscrito 
que cunservamos, por lo mismo 
que puede suministrarnos rompa- 
raciones con lo que mas adelante 
diremos.

i  Desde que empezó á lirilia r la 
«primera luz del 6oI se cubrió de

nivVISTA lITEnAtU .t.

lespeeiadorcsíljcl Campo Grande
• de Valladolid, sillo destinado al 
«torneo. .Magniilcos preparativos
• se liabian Tirclio para que este 
«corrcspomlies; a la celebridad
• de los campeones que debían 
«combalir, ya i alto objeto del ma-
• ti'lmoniü de los royes que iba á 
•solemnizarse: hasta la iiatura- 
«Icza parcela ofrecer aquel terre- 
«no i'a n  el csperUciilo marcial,
• que un inmenso concurso com- 
t puesto de todas las clases de la
• nación aguardaba con impacicn- 
«cia.*

«L'n vasto circo señalado en el 
•citado Campo, á distancia de un 
•cuarto de milla escaso dclaciu- 
•dad, era ni punto elegido para las 
«justas, llnllábase cercado do 
•fuertes empalizadas y se habla
■ arrancado la ycrb.'i dcl suelo c.a
• toda In estension del circulo,
• para n ibrirlü  de arena con ima• Igualdad ysimetria admirables.
• Dos entradas bastante espacio- 
«sas para contener seis cabalreros
• de frente, lascuales se cerraban 
«congrucsas puertas claveteadas, 
«eran tos únicos puntos de coiou- 
«nicacion entre el palenque y la 
«parto eslerior del Campti; csla- 
«ban guardadas escrutiulosamcii- 
<to por cuatro heraldos ó reyes 
•de armas, que tenían íi sus ór- 
•denes seis donceles, doce trom- 
«pelasy iin respclahlc piquete de 
•Irop.ss, con clobjeto de mantener 
•el orden y hacer que cada cual 
«ociip-iseeí puesto que le estaba
• designado y no otro.i

•A ningún curioso faltaron lii- 
«gares cómodos donde colocarse
• y con templar los variados lancea
■ íiiie se prcparaliaii; al rededor
• uel Circo se lialiian construido 
•anchos tablados y sobre ellos 
•muchas galerías con sus asieti- 
«los eorrespondienles cubiertos 
«de almohadones delicados y siia- 
■ves; csl.as galerías ó sitios de 
‘ preferenda estaban reservadas
• para la principal nobleza de 
«ambns sexos: mas abajo tiabia 
•otras para los empleados de se- 
•eiindo órden y  la clase media 
•ilcl pueblo, e iilrc laciial flgiira-
• han también encopetados liidal- 
«gns, que no gozando de favor, 
«ó no poseyendo mas castillos y 
«tierras que arrugados perga- 
•minos, ¡irefcrlan confundirse
• cnlre plebeyos íi sufrir las
• sonrisas y desprecios de ios
• magnates; nnalmcntc, para la

A . "■ (lo A . , lom. 3 ." , Clip.

«genie de calle, cuyo miniero 
acra inmenso se liabia dejado 
«enlre los tablados y la empan­
izada un ancho espado ó liarre-
• la , que apenas bastó para la
• imiehedumbre, y i¡o pocos du 
«ella encontriiron, sino blando
• a.sieiilo, al menos desahogada 
icomudidail sobre las tejas de 
•los conventos cercanos, cuya 
«elevarion permitía registrar 
•claranientc lodo cuanto pasaba 
•en el dreo por cudma de las 
•misnins galerías.I

< Hedía ya la separación de lo- 
«calidadosporcalegurias y clases,
■ todas estas tuvieron igual derc-
■ ebu para ocuparlas que encon-
■ Iraliaii vacias en su rcsiieclivo
• termino, sin que iii hombres de 
•armas ni autoridades se lo im- 
«pidic.sen, y llenos los asienlos 
«á juicio de los mariscales, m  
•cerraron las puertas y nadie
■ mas pudo penetrar en la plaza. 
■Esto se hizo asi con sabia jiis- 
«licla, porque salidos de lasar-
■ cas del común los ereddos fon-
■ dos destinados para laii espléii-
■ dido solaz y eiilreleiiimiciito
■ público, todos los vasallos del 
«rey don Alfonso podiaii asistir 
•á el, porque lodos pagaban ó 
«feudos ó pechos.«

Siguen à los párrafos que aca­
bamos de copiar oíros en que so 
describe la magnificencia de la 
córte de Alfonso X I en aquel 
célebre torneo, y el boato verda- 
deramciila regio con que lodas 
las ciudades‘ (le voto cii rórtes 
celebraron susdesposorios con la 
hija de don Juan Manuel, po- 
derososeñor de Villcna. Debe­
mos confesar, por mucliu que 
cueste i  nuestro orgullo, que 
apesar de las inccsaiiles guerras 
contra moros y las nm icltas in- 
leslinas á (|ue aquel gran monar­
ca tenia qiic liaecr frente, leniii 
enlonres Castilla mayores recur­
sos que ahora, con mucho me- 
TIOS tcrriloriu, con menos comer­
cio é industria, para obscípiiar á 
sus reyes, ó si esto uose adulile, 
es preciso decir que en aíinclla 
época se hacia con mil doblas lo 
([Ue allora cucsla veinte mlllo- 
iicslNüti'alarémus, pues, de coni- 
par,f i el brillo de mieslros fes­
tejos púlilicos con los de nues­
tros aiilejiasadüs. pero (piede 
sentado ci hedió de qiie. cii esto 
como en otras iiiudias cosas úti­
les y gKamles nos lian ganado 
con lercio y quinto. No se olvide 
sin emb,irgo que ahora también 
salen de los fondos municipales
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las oantldndrs rnipl(>ai]as en los 
obsequios que se tribiilnn á los 
prluel|ies,yJqucá|>esar(loello, no 
(us disfrulnn gratis los mismos 
que conlrilinvcn á su cs|ileudor. 
1,0 derimos i'raneamcnle; noso­
tros no lindemos bailar una ra­
tón iilaiisible para que los agen­
tes muuieipales ó lo que es lo 
mismo por cuenta del Ayuiita- 
fuieii to se hayan espendidos bille­
tes al publico para las corridas 
reales, pero ya que se hizo ¿por 
quii no se hizo con la regularidad 
y el órden debidos? ¿Por qué se 
toleró que se vendiesen biileles 
é precios convencionales. cxhnr- 
bilantes por lo regular, y que 
miiebas personas que los com­
praron se volviesen á sus casas 
poc haber encontrado ocupadas 
sus localidades? ¿Por qué, si se 
vendían b lllr lrs , no se impidió la 
entrada en tendidos y galerías ó 
lodos los que no los llevasen? Es­
tos y oiriis abusos qiio el públi­
co madviletto notó en las corridas 
reales no tuvieron origen declá­
menle en la voluntad del nierpu 
municipal, peros! en lasdlspo- 
siclüiU's de su euinision, que de­
bió haber previsto los inconve- 
uientes (pío debían resultar de 
(MIC la plaza estuviese siibdiví- 
diila en )nlliiit:is propiedades 
parllciil.ares. Creemos que lodo 
se hubiera remediado faciliuenle, 
si el Mxemo. Ayuntamiento hu­
biese Icvaiiladu la plaza por su 
cuenta, seftalando precios lijos y 
moderados ó los billetes, ya que 
se queria lina eontribueión es- 
irnordiiiaría para festejos, y esta- 
bledcndü cuatro, odio ó doce 
dcspaelios cu diferentes puntos 
de la capital. Mose hizo asi. dán­
dose lugar í  no pocos disgustos, 
á la espendidon (le billetes falso.s, 
y ó inurmurariones de liis que 
oslaron  su dinero y no pudieron 
divisar la plaza de loros.

Creemos por lo tanto que las 
éorridas reales kan rotlado mt- 
ftin y que, en cnanto ó sus dispo­
siciones, no lian rorrespon(iido al 
objeto que tas inotivú. Pero las 
corridas tlinilizavon los festejos; 
(lígamosiiigu de otros (píelas pre­
cedieron y como iiiieslrn arlín ilo  
tm es una relación olleial, no se 
estrafic que dejemus de ocupar­
nos de lüsbesamaiios que recibió 
S , M-, en los cuales ostentó In 
córte toda su maguillceneia y 
brillo , ni del solemne Te neiim 
en Santa María, al que asistió en 
cnerpo el Kxemo. Aytiutaniicnto 
de la capital.

HEVIST.Í LlTEIt.UtU

Desde el dia 11 en que los au­
gustos desposados se velaron en 
el ex-eonvento de Nuestra Seño­
ra de Atocha, scgiin eostombre 
de los soberanos (le España, die­
ron principio en la coronada vi­
lla  las funciones reales para fina­
lizar el 18 después de haberse 
suspendido el día IS  en conine- 
moracion de nn triste acaecimien­
to político, ó cuya suspensión tu­
vo la comisión (fe esta heroica vi­
lla  la humorada de llamar, des- 
ennso, no sabemos por qué mo­
tivo n i con qué fundamento. Y 
aquí se nos presentan nalural- 
menle las tres pregunlasipie ai 
priaeipio deeste arlículu tenemos 
hechas y  ó las cuales hemos pro- 
melido 'dar la solución posible. 
iCunles han sido estos feslejosi 
deciamos: iHasto qué punto han 
corrcsponilido d su okjela? ¿Cuán­
to han rostado?

Suponemos que nuestros lecto­
res no admitirán como festejos 
públicos los bailes, los raoots, 
los conciertos, los banquetes par- 
lieularcs de palacio, del embaja­
dor francés, del señor marqués 
de Mirailnres, del (apilan gene­
ral de la provincia etc., y si aquí 
iiareimis mención de estos obse­
quios es porque han cmilrihuido 
a solemnizar el objeto que ó to­
dos impulsaba á solazar.se. I ’ iies 
bien; ya qnc no tan absulutamcn- 
le, en mneha parle al menos pue­
de decirse que lo principal de Ins 
fi’slejiis piiblirosde Madrid liasido 
no para el publico, sino para los 
convidados, vicio ó defecto que 
no es nuevo. Nos espllearemos.

E l públicodc Madrid, por egem- 
plo, lia podido reerearse ron las 
¡Imninacionos de. la casa de Cor­
reos, cuyapcornsiondelucesofus- 
enlis la 'v is ta , jior no baber.se 
ealciilíidn la distancia, desde la 
cual iHuiiaii úiiirameiite exami­
narse bien sus trasparentes: pue.- 
de decirse del rilado edificio, 
desde la noche del 1 0  basta la 
del l.'í, quqolislruia las vias de 
comuiiícaeion, pov(|up nada claro 
se vela en él, aiiii([iie estaba por 
(lemas vistoso y brill,ait(c. Tam­
bién estalla á dispusiciim del pu­
blico la decoraci.m llamada rhi- 
fiesra del imscodel Pm/o, cujas 
(bis hileras de semirirnilos, de 
estrellas y de soles, debiera ha­
ber separ.ido m.aynr e.s| acia, pa­
ra (|uepni(iujescii elefeclnquesin 
(Inda se propiisu su aiilor: otro 
lanío decimos de! pórtico ó en­
trada ó un temido chinesco que 
ocupaba elceiilrudel salón, cuyas

bellezas no podían admirarse por 
fallar lo principa], un punto con­
veniente para el ojo del observa­
dor. Nimiedades son estas, si so 
quiere, cuando se trata de obje­
tos que en general lian agradado 
al público: convenimos en esto 
con los que nos critiquen, porque 
llevanios al estremo el rigorismo 
déla perspectiva, y nuestra única 
conicstacion sera decir que no te­
nemos nosotros la culpa de que 
la cumisiuii del ayuiitamientu tíos 
haya citado artistas de mérilo 
como encargados de esas obras, 
ñi tampoco de que ios locales eii 
que detiian ejecutarse sean poco 
a propósito para lo que en ellos 
se lia heclio: también nos ociir- 
riria- para deseaitarnns aventu­
rar la especie de que el piiblico en 
general quiere ver lucci, es de­
c ir, vasos de colores, eii las ilu- 
ininacioiies y que no se para en 
(lefcelos cu.ando ve que aquellos 
brillan; peni no estamos tan de­
jados de la mano de Dios que 
censuremos por antojo lo ciue A 
todüs guslay á nosotros lauiuicn, 
y asi es que' nuestro pensamien­
to en ciianlo al Prado y la Casa 
de Correos puede reasumirse en 
estas palabras: las dos ilumina­
ciones lian sido brillantes, pero 
no hemos podido situarnos (ni 
otros tampoco) de modo que pu­
diéremos reconocer el mérito de 
su invención.

E l cuerpo municipal decoró é 
iluminó la Casa de V illa , y asi 
como otros han admirado los va­
sos de colores de otros edificios, 
vasos amcmlonados. mi en pocos, 
sin órden ni simclria, nosotros 
hemos perdido algunas horas de 
las noclirs de ilumiuarinn en exa­
minar el litien gusto que presidia 
en la de las Casas Coiisistoriaies. 
Vestidos ios balcones de losl'ren- 
les principales de riquísima col­
gadura de terciopelo carmesí con 
ancha fr.anja de'oro, presentaban 
un .aspecto í  la vez magnifico y 
lujoso, al que dabq realce et bien 
dispuesto alumbrado de hermo­
sas arañas de cristal de roca y 
bacilas drcer.i, sin contar el sun­
tuoso dosel que cubijaba lo src- 
tralosdccucrpnenlerodeRS. MM. 
m.amiadüs hacer para el objeto A 
un artista distingiiidu. Esto es lo 
vcrdader.'unenle hermoso en Itu- 
mlnacioiies dispuestas para ue.a- 
siones tan solcnmes: riqueza y 
seiirlllez, porque, los oropeles y 
palíeles pintados son de muy mal 
gusto eii un siglo tan [kisUIvo 

. como el X IX .
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Ko se CTca quc con d  l i lo  de 
A/iadiia en la mano vamos á re- 
tc^TCT (odas las calles-de la cn- 
pilul de la monarquía para dar 
cuenta al Icrior de cimino liemos 
visto. ¿Xi cómo detenernos íi ha­
cer sucintas descripeioiies de los 
Slinisterios, del edificio que ocu­
pa el CurrjJO de Esimio Hni/oi-, 
del arco de triunfo del Seiwdo, 
de los jarrones ariifli'iales de la 
rasa del ronde de Allamira, del 
Iransparenle Virtud y  ftirlalezn 
ekvaa á la gloria, dd Banco de 
üaii Fernando, de la col;;adura 
de raso bi.incü de la Caja de 
amnrtiiadoa, del (cmplcle de la 
Cefalura Politica ,  de la gran 
cni7. giratoria é iliiminadn del 
palacio del duque dd Infantado, 
del règio dosel de la Aduana. 
del hermoso busto de S . ül. de la 
Historia naturai, del navio em- 
pabesado y retratos significati­
vos dd üepiisito üidrogrií/ico, 
de la estrella reverberante del 
palacio de Bucna-Visla, de los 
minaretes, torrecillas yagujas de 
la Inspección de .V iík ín s , de los 
flameros de! Jardín liotiiaico, de 
las oscuras bóvedas y subter­
ráneos de la Dirección de Minas, 
de las alegorías y cuartetas de 
la Imprenta Nacional, de las fa­
chadas del Consejo ¡leal. Cuar­
tel de Sanio Tomas, Casa Pana­
dería, y Co)i.?ejos, de los alegó­
ricos transparentes de la Kmím- 
jada francesa, del sohcrbioalum- 
bradn dd Congreso, del arco de 
triunfo dedicado ft SS . MM. por 
la guarnición de Madrid y dr los 
vistosos ar.abesros de! .señor h r -  
sidentc delSenadol Tarea dillril 
seria esta para nosotros y su re­
sultado poeo agradable para los 
lectores de la B n isfa  Enciclo- 
p d ilka , á quienes diremos sin 
embargo que lo mas grandioso 
en perspectiva que se lia Le­
cho con motivo de los regios 
enlaces ha sidoel pórtico fingido 
de la iglesia dd Buen Suceso, 
obra de csqiiisito gusto, de ara- 
bada perfeeciun, que aun subsis­
te, aunque compuesLa de lablo- 
ne-s y de lienzos, dando realce a 
la Puerta del Sol que no tarda- 
rémos en ver dcstigiirada porla 
faeliada mezquina de uno de los 
templos mas piibliros y  concur­
ridos de la rapital? ¿Veremos 
realizarse algmi día en ella ese 
peiisamicnlu del pórtico fingido 
que liare iionor al ailistn que lo 
ejecuto? No lo sabemos, pi-ro ol 
pueblo de Madrid lo desea, el 
ornato iiúlilico lo reclama y se

I.EVISTA HDICI.U,

nos figura que tanibicn debe ha­
ber liüiubres Interesados (entre 
los que puedan contribuirá tan 
laudable objeto) en que quede 
algo para memoria del matrimo­
nio de doña Isabel I I .

Hasta ahui-a iiodeiuos decir 
que las iliiniinaciuiics |iiiblicas 
correspondieron en lo posible á 
la solemnidad que las niulivó, 
aunque muchas ádolecian de la 
precipitación con que se liabian 
dispuesto, y nada nos quedaría 
que desear,’ si pudiésemos decir 
lo mismo de los fuegos artificia­
les de la priiiieia nuclic y de los 
loros de las últimas tardes. Kn 
cuanto á los primeros, nos re­
cordaron otros niuclios que v i­
mos en I f l IS y c n  IGáO, y esto 
quiere decir sencillamente (|iic 
para las fiestas reales de H'iG 
no ha hedió en España el me­
nor adelanto el ar>c pirolécnieo: 
respecto á los segundos ya lie­
mos hablado de abusos cometi­
dos por causa de malas disposi- 
eíoiics. y siendo nuestro arli- 
eulo nn juicio imp.trcial de las 
funciones, mas bien que una re­
lación de las mismas, solo aña­
diremos que liiilio un enliallero 
en plaza, supuesto que ios Je­
mas no se susluvícron en ella, 
que salieron lujosas cuadrillas, 
que los primeros toreros bicic- 
ron alarde de su habilidad y va­
lentía, que la plaza estuvo visto­
samente decorada con elegantes 
enigadiiras, qiie-los loros, por 
el tiempo frió, ó por la disposi­
ción del toril, ó por otras causas 
que lio iralaiiiiis de investigar, 
fiicici'oii muy pucas de las sii- 
y.i.i, que los espectadores aplau­
dieron mucho y que los oslran- 
gero.s, olvidando lo que han es­
crito cii mil follelliies contra 
iiiicslra barbarie, se mostraron 
tan bárbaros como iiosniros, su 
puesto que aplaudinii y gritaban 
con todas sus fuerzas.

De danzas |Kir las calles no 
hablemos: salieron cuarenta y 
ocho iiarejas de bailarinas, vesti­
das unas ron pro|iicd!id al uso 
de algunas provincias españolas 
y otras no con lan ía , romo por 
egcmplü las gallegas que lleva­
ban delunlales rncaniadus: no 
vimos vizcaínos, ó al menos silos 
liabia, ])U(lcmos asegurar que iiu 
bailaron el aurresen ,  |iero en 
desijuile liivinios Imindaclun de 
lipo.s m iciita les, (|uc era una 
bendición de Dios.

En cuanto íi fundones tea­
trales.......  alio , porque no las

hemos considerado, con permiso 
del programa, como parte de 
los festejos públicos: no hay 
función publica, en donde solo 
hay cuiivite y solo hubo convite 
amen de algunas lunetas á doce y 
ditzyseis  duros entre vcvciidc- 
dores, en las dos rum iones dra­
máticas déla C ru ;;/ e/cí Principe, 

Ahora solo nos resta contes­
tar á nuestras propias pregun­
tas.— Los festejos públicos han 
costado mucho (lo que menos im­
porta es saber a quien) entre los 
que se han llamado festejos ha 
babidoalgunus que no lo fueron, 
y los que efeclivamenle han jw- 
dído denominarse a s i , corres-Kndicron al grande objeto que 

; motivó, por mas que no me­
rezcan nuestra aprobación los 
defectos en ellos cometidos. E l 
mas grande obsequio de la mu­
nicipalidad en conmemoración 
del enlace de SS. MM. y AA. 
filó sin duda alguna la distri­
bución de grandes limosnas por 
pnrroijiiiasi no.solros le felicita­
mos sinceramente por una filan­
tropia que hace olvidar en los 
corazones sensibles todas las 
fiittns nutadas en la disposición 
de las demás funciones.

J .  U . DE AxDUEZA.

REVIST.I mmi
CilliNHM  c ó le l i r e M .

LA MASCARA DE PEZ.
En  las cercanías de Grenoble 

y subre una colina desde la que 
se descubre lodo el cani|io, se a l­
zaba un cditiriu cuyo modelo pa­
rcela lomado de alguna ecliciosa 
ciiidaddcUalia.Sullaná pasearse 
tudas las lardes al leñado, que 
dominaba bástalas montañas ve­
cinas, una júveii acompañada de 
otra iniigermiis entrada enanos.

—¿No es cierto, aya mía, dijo 
la primera, que mi padre liabe- 
rhnbien en abandonar aijiirl.sol 
abrasudui', aquel clima mal sa­
no déla Guadalupe, para fijar 
aquí su residencia?

— Tal vez.
— ¡Cómo ! ¿dónde hallar una 

perspectiva mas hermosa, y so­
bre tüdu un aire m.vs puru?

— Los árlioles viejos nu pue­
den trasplantarse; perecen lan
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pron(o como pa!;an á un sudo 
eslrano.

— Pero mi padre ha naddo ni 
Francia, en ei Dciliiiado precisa* 
nienlc.

—E s  c ic r lo , pero Ila vivido 
trriiila  años eii las islas, y mies- 
ira verdadera patria es aquella 
que escobemos para liabílar y 
nula eii que por casualidad na­
cemos.

—i  Teméis por ventura, que 
sea perjudicial ft su pecho este 
aire que respira el mio con lan­
ío placer?

—Querida Julia ¿no habéis 
observado su los seca y ronli- 
iiiia ; sus ojos brillanles' la pér­
dida de sus carnes y su visible 
decaimiento? E l otoFiu se acer­
ca, y .......

La presencia de ¡Ur. Nodler 
(estccrael padrcdeJu lia jin ler- 
nimpiñ cslc dialogo, l.legahaá 
pasos lentos, api j  ado en un bas­
tón, cosiunibrequenoliabi.1 te­
nido hasi.i entonces, y las dos le 
salieron al encuentro.

— Tengo que pediros algunas 
csplkacioncs, sobre ciertos pa- 
gus, señora Uuplan; senlémunus 
en cslc banco.

Apenas sehubo alej.ndosu hi­
ja , ciimezó de este modo:

—¿Es justo el cielo conmigo? 
Me castiga por volverá mi pa­
tria : apeii.-is me embarqué cuan­
do me arrebató una esfiosa que­
rida que espiró entre mis Lr.i- 
zos; iiu bien he pisado el conti- 
nenie, me siculo morir en los 
vuestros...

Laseíiora Diiplanque le mira­
ba como sorprendida de aquella 
conlianza imprevista ibaá inier- 
ru iii|iirle, pero él lu impuso s i­
lencio ron la mano y continuó:

—üidme hasta el Un: mis ho­
ras son contadas, no me enga­
ña mi lacerado y ardiente pe­
cho: el tiempo apura y esta en- 
Ircvislaesen rslremo sèria. No 
se Iraia de mi, sino de mi lijja, 
¿á qniéii la he de conüar? Casi á 
nadie conozco, y solo me queda 
en este mmidu un amigo y im 
pariente. E l primero es el an­
ciano S indair, el cual de.spiics 
de haber hecho rorliiiin romo 
yo en América, vive retirado en 
Valenrc, pero es Inii adusto y 
de unos modale.s tan ordinarios, 
tiene nn tuno tan imperioso, 
que tal vez (rataria a mi hija co­
mo á una negra. E l otro es mi 
propio hermano, anilgiin conse­
jero en el parlamento do Iteelnña 
que scita cslahlccido cercado

REVISTA ItmiCIAL

Monlelimnrl. A juzgar por el 
el destino que ha desempeñado, 
debe ser hombre de muchas lii- 
res y de grande csperiencia; to­
do lo cual y  mucho mas se ne­
cesita para cuidar de itiia jóven 
V administrar sus eoiisideral>les 
bienes. I'crn liabicndole mi.s pa­
dres prereridii d- sde ntn-sira in­
fancia él fiic la causa de mics- 
patriacion. I Al decir esto hizo 
una pansa eumn atormentado de 
nn doloroso recuento sóbrelo 
pasadu.

— ¿Sabe vuestra llegada? dijo 
la señora Dnplan.

— Debe saberlo, me parece, 
mas no |ior mi,  ̂y sin duda me 
neiisa de orgulloso, pues sicinlu 
él pobre y yu ricuá mi me cor­
respondía dirigirme á él el p ri­
mero. lie  obrado mal, loeotuiz- 
eo. pero esta misma larde repa­
raré mi falta; esnn debersagra 
do el reconciliarse antes do ba­
ja r  al sepulcro.

Aquella misma larde escribía 
lo siguiente:

«Querido hermano:
• lie  p.asado easi toda mi vida

• lejosdevos; olvidemos el moti-
• vodtí esta larga y triste sepa-
• racion; deseo pasar los poros 
edias que me reslan, á vuestro 
«lado,y en vez de invitaros á que 
«vengáis, ya me hubiera puesto
• eiicamiiioá habérmelo permiii-
• do mis fuerzas. Venid, pues, á 
«I s brazos de un herm.nio que 
«desea arrojarse en lus vues- 
«Ims.
«Vuestro apasionado hermano, 

E^rniQce Nooi.eb . •
Aquel á quien iba dirigida e.s- 

tacarta seJIamaba Tomas Nod­
ler, el menor de Insdus hijos de 
que se componía la familia de es­
te nombre, y el m al habia .sido 
objeto de una marcada predilec­
ción. No se perdonósacrilicioal- 
giiiio á linde Iiacerlc entrar en 
la magislraliirn. Frió  y aplicado 
en la apariencia, no lardó en ad­
quirir la reputación de un hom­
bre gravey austero.descubrién­
dose sin embargo, al poro tiem­
po, sucarárler envidiosoydísi- 
miilado. Se le alriliujoruii ciertos 
esc.'ilos aiióninios,contra dos de 
los mas respelalilcs mlombros 
del parlameiitodi'llrelañayaiin 
que faltaban l.as priielni.s para 
una aciisarioii furiiial, sobraban 
imliciosá la convicción moral de 
lodos sus cólegas. Llegó á ser 
objeto de dc.scüiillanza geticral,

no le escaseaban ningún género 
deliiim illacion, y anticuando la 
justicia n-»po(liaofeiiilerle lo si­
tió con tantos disgustos, que se 
rió  obligado á castigarse á si 
propio. N I fiiéarnijado del cucr- 
jioaqiic perlenccia.se separó él 
mismo. Tenia enlonccs cuarenta 
años y era padre de un liijo do 
veinte y de una hija de diez y 
seis. Sil situación era mediana, 
viviondocon los prodiictusdu lina 
pequeña posesión a la que se ha­
bía retirado.

Después que llegó la carta de 
su hermano Enrique, llamó á su 
bija y eiitregáiidoscla para que 
se enterase de su uontenído, le 
dijo:

— Ahi tienes á tu l io , que 
después de Ireíniaañosseacuér- 
dadeque tiene iiii hermano y 
se viene haciendo el sentimen­
tal. ¿Será cierto? Ganas me dan 
de contestarte que á la edad en 
que ya nos hallainus podemos 
acabar como liemos empezados.

— Eso seria, le respondió su 
hija,un rompimienlo tan brus­
co que os acnsaria demal cora­
zón. Mi tio es rico yjiarece estar 
muy achacoso, su'earlaes muy 
af;;hle y acceder A sus deseos 
nos puede ser muy útil. Yo en 
vuestro lugar, paniria hoy mis­
mo con la respuesta.

Despuc.s de estas sencillas y 
naturales rcflexiunes, el padre hi­
zo como que meditaba un mo­
mento: el interéssesubiT|iiijóal 
amor propio enfriado cu otro 
tiempo por viejasrcpiignandas, 
y se decidió á seguir ciconsejo 
de su liija .

Mr. Enrique Nodler hizo bien 
en aprestirarscyeeder á s iissc-  
eretns preseiilimictitos. Se Iclia- 
bia declarado una fiebre ardien - 
te y i  la llegada de sn lierniaim 
se liallaba en rama l.a entrevis­
ta fuémiivafceluüsa, aunque s in ­
cera por parte del uno é hi|>óeri- 
la por parte del otro. Enrique 
vertió lágrimas, Tumás hizo co­
mo qne rnjiigal'n iassiiyas.

— Espero que ya no nos vol­
veremos á sejurar, dijo el pri­
mero, portine si te vas. no po­
dré volverle á ver. ;Son lan rá­
pidos los nrogrosos de mí en- 
fernied.nl! beiiiro de una hora, 
a‘ f que me haya repuesto déla 
eiiioelcii '|iic acab.i de esperi- 
mentar, te participaré mis pro- 
yci’los.

Mientras Mr. Tomás salió á 
visitar l:i vasta y hermosa pose­
sión de su heriiiaiiu, tan dilorcn-
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(e de la suya, cs(e hizo llamará 
su laili) á la señora Diiplan.

—No Itaydiida, la itijn, la ho­
ra se acerca, he suplicado al 
mèdico rjtic me dijera la verdad 
y  NO me la ha ocultado. ¿Haré 
venir siiniileaiente al notarlo, ó 
celebraremos aules iuta tcnuion 
de ramilia. la prinicray tal vez 
la ùliiiiia? R ii osta al menos In- 
ll.iré algiiii eoiisuelu. ¡Sun tan 
glaciales las frases de un testa­
mento! dudo algo de mi valor y 
temo la estrema sensibilidad de 
Ju lia .

Los ojos de la señora Diiplan 
se liiim iderieroii con sus lagri­
mas. iNuromienceii vuestros llan­
tos, dijo et fiiifcrmo, tened va­
lor para animarme dine haréis 
caer en mi triste idea de morir 
solo y desconsolado. Haced ve­
n ir á lodos.

Algiimis momentos después se 
rcuiiioroii cu el c iiirlo ileM r. Kii- 
r iiiiic , s iiliijn , sil hrniiano.la se­
ñora Uiiplaii, uti viejo negro, y 
dos cri.ulas mulatas. Todos esta­
llan con el maspr ifuiido recogi­
miento. Ju lia oprimido el cora­
zón por los continuos sollozos, 
csla'ia á los pic.sdel lecho, sin 
aCreverscá levantar la vista bacia 
SII padre,elcualincorporáiiduse 
uii poco, dijo con iina voz cuyo 
acento animaba la calrnltira:

— I.a familia no está comple­
ta, fallan mis sobrinos, y ya es 
demasiado tarde para hacerlos 
venir, no tendrá el gusto de co­
nocerlos..., Ju lia , voy .1 dejar­
le , pero ahí le queda mi herma­
no, á él te conilo ; ruando ya 
no tengas |iad rc ,é l siiplír.'l mi 
falla.Tomas; ¿aceptas esta pre­
ciosa c.irgaVIÍsle lliiglenilu so- 
fucarleel dolor, llevó su pañuelo 
íi la cara, hizo una señal allrma- 
tivacon la raheza, yunsi mal ar­
ticulado salió de sus láblos por 
cutre mentidos susi>íros.

— Tu dolor me dice lu bastan­
te, coiilimió Enrique; mi hija 
lu será luya en ailelniiLc; gradas, 
licrmaiiii, ahora ya puedo mo­
r ir . Üirlgicmlose otra vez áJii- 
l i i .— Anda, l i ja  min, aci'-rrale á 
tu tio'.'qnelc vea yo cu sus lira 
zos. Ju lia obedeció, y fuá es- 
treclinila por lospérilili).; abrazos 
de éste. Riilonres el enfermo les 
hizo seña d Mjue scacorcaseii, y 
cuando estuvieron ul lado del le­
cho tomó ron una manóla desìi 
iicrmano, puso la otra sobre la 
cabeza de su liija , y les dijo; 
i lra c ia s , Tomás: Ju lia , yo tu 
bendigo. Tomas, tienes otro
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hijo; y U i.h íja mía, no echarás 
menos del lodo á lu padre.

Kn seguida di rigió algunas pa- 
lahrascariñosasá la señora Dii- 
plaii, á quien habla hoiirailocon 
su ronlianzaporcspaclo de Ire a l­
ta años, y á sus (leles ilomáslieos. 
con cuyo afecto babia contado en 
tudas ocasiones-

Suplicó después á lodosqiicse 
retirasen y apruveclió un resto 
de vigor para dictar sus disposi­
ciones al notario. N'imihró á su 
hermano ejecutor testamentario 
y tutor de su hija,(Tejámlolc una 
renta v ib lic ia ilc  dos mil libras, 
una manda ásiisobrinudc veinte 
mil fraiicüsyclra igual á.su sobri­
na. No se olvidó de ludas lasdc- 
mas personas de su casa, lasciia- 
lesfiieron Iraladassegmi susser- 
vicios.

Esta tierna escena, cslevigor 
aparente que lialila manifestado 
en su despedida, le liahia produ- 
ciüu un esceso de fatiga. Cayó 
de nuevoen su aliallmienlo con­
tinuo, y como á las Iresde la ma­
ñana, espiró tr.iiiquilu, poniiic 
creía haber asegurado el porve­
n ir de su hija.

Dos ó tres dias después de ce­
lebrados los fuñe rales, dijoellu- 
tor á su pupila.

— Estos lierm osossillos, no 
respirarán duran te miiclto tiemiio 
sino tristeza, treiiins á mi rasa, 
que aunque sencilla y uiudcsM, 
nu os fiiilarán enellaloseoiisuc- 
tos de que tanto necesitáis. 
Partieron en seguida, dejandori 
cuidado de la casa á cargo de la 
señora Duplan, y no llevaron 
consigo sino á la tmilala mas ]ó- 
Ycn para que sirviese de don­
cella.

Ju lia , cuyo retrato aun no lie­
mos bosquejado, tenia en su (i- 
gura toda la regularidad de una 
belleza griega, con aquella sonri­
sa graciosa, a'iuclla mirmlii tier­
na y  aquel encanto iiic.splicalilc 
de la mayorparte délas criollas. 
Su talle esbuitu y rrecida talla la 
disiiiiguiaii entre las jóvenes de 
su edail; sinmag¡uaciuner.i viva, 
prrosu carácieroralimido, lias- 
la tal punto, i|iic llegada la mi- 
d ic , temlilalia al menor riiidn 
qiiesentia. ¡Qiiérunlraalerurnia- 
íia esta jóvvii eii la que tiidn rra 
verdad, encarlu, sedumuii, rmi 
el carácter adusto y amaiierjilu 
de su prima, y el esíeriur iViu de 
su primo, CUYOS ojos lanzaban 
torhas miradas, aiiiiqiuisin em­
bargo, no carecía de tmiulad. La 
amistad existía cutre ellos aigu-

lias veces, aparenlemciitc, la In­
timidad minea.

Cuatro años liabian transcur­
rido, cu los cuales el Intur admi­
nistró con gran actividad losble- 
iicsdcsu pupila, entregó laslier- 
rasáarremladores fallos de inie- 
ligcneia, colocó los capitales en 
báñeos que hicieron quiebra, y 
se vió bastante rompromelido 
para rendircuenlas, cuya época, 
por su desgracia estaba ya muy 
próxima. Ju lia ibaú cumplir vein­
te años, y el tutor veia ron es- 
panto acercarse la mayoría do su 
pupila.

Cierto dia llamó Mr.Tomás 4 
su hijo y lo liabló cnestos tèrmi- 
nos:

— Gustavo, ¿has pensado al­
guna vez en tu edad y cu la de 
tu prima? A pesar de su hermo­
sura, estoy seguro de que no la 
has d .rigido el menor ciimpli- 
mieiito. Es rica y (u abandono 
será la cansa de que esta rurlii • 
na jiasc á manos cslrañas. La 
he iciiiüo aislada de intento, 
pero tú no scriimlas mis planes; 
tu desidia nos perderá á todos, 
jiurs mi fortuna no bastará al 
pago de las cuentas ile mi (ule- 
la, y despuus de arruinados ya 
núes tiempo de pensaren ma­
trimonio.

—Julia no ama ,á nadie, res­
pondió Ciislavu. Alguna vez he 
probado á dirig irla algunas pa­
labras de galantería, que ha rc- 
diazado ron una sonrisa burlo­
na ódespreciallva.

—No habrás sabido manejar­
le ;  yola liahlarépur l i ,  co la  
primera ocasión.

Ambos á dos se engañaban al 
creer que ci curazun de Ju lia se 
mante-iia iiidifcreiile.

li li acuiitrcimienloimprevislo 
la había (lesciibicrio lo que basta 
eui0!ii'csignorár.i. IMslaiile ocho 
leguas de su morada, vlviael jó- 
ven conde de la Caza, de origen 
piüimintcs ; cazador iiifatlgalile, 
lialiia avanzado lautoeii sus cs- 
ciirsioiics, que un din llegó liasia 
un paseo de tilos á donde Juila 
aeoslumbraliairá dístniersocoii 
la lectura. Se Imjó del raballuy 
acori'áiidose á ella, la preguntó 
ponili camino que olla ignurabá, 

,1o cual díó iiiárgen pani que se 
ilirigiesrn algunas |ialalir¡is lu- 
siguilIcaiUes, al propio tiempo 
que miradas que no debiaii olvi­
darse tan |irii!ilo. Despuesde se­
pararse el Júveii conde pregiinló 
á un caiupcsíiio que se hiillatia 
a llí inmediato, el cual le eiiscñú
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su ruta y le did algunos porme­
nores acerca de Julia y su faiui- 
l ia .

Viiello á su casa, el jóvcn ron­
de va enamorado de Ju lia , liízo 
disfrazar de campesino á uno de 
sus criados masdu'slrus, y ic en­
vió con instrucciones,precisas, á 
indagar las noticias <[uc desenlia 
saber. Estas no fueron tan fáci­
les de ndi|uirir, pero al cabo de 
muchos viages, supo por la seño­
ra Diiplan, porel negro ypor los 
veriiius, los detalles que anhe­
laba.

Supo entonces el conde que la 
rortiinadeJulia igii.-ilabaá sn lir- 
Meza: recibió también de ülniile- 
lin ia rl, dalus sobre .Mr. Nudlery 
sobre el motivo de su cuiilina- 
mlento en aquel punto, que te- 
dublaronsii inleréspor Ju lia . E l 
no vÍ6 en esto un encuentro ca­
sual como sucede niiirbas reces, 
sino que Juzgó que la Provideii- 
d a  le liabia conducido á aquel si­
tio para salvar i  su pupila, sobre 
ta que su tutor no podía tener in­
tenciones muy sanas.

Ilespuesde haber referidoto 
do esto á su madre, la pidió su 
parecer.

—Una vez tan solo la lio vis­
to, y esperimento búcia ella una 
viva pasión. T a l vciaccrcándú- 
nic i  su tu to r....

— Perosegiiii loque inehabéis 
rercridú, cuulestú su madre, la 
querrá casar con su hijo.

—Entonces, la robaré.
—¿La robarás? replicóla con­

desa sonriéndose; ¿y si ella no 
o.s quiere? Lo primero es saber 
si os ama.

— S i, voy á escribir á Julia .
— Esi'riliidla cii liunii hora, 

pero tened cuidado eoii que no 
usvcan.áUn de no despciTar 
sospcdias.

E l mismo criado que fuéde es- 
plorador, se puso de nuevo cu 
camino con la carta, hubiéndusc- 
Ic encargado csprcsanienlc que 
la cotregase cu secreto ú Jiilia .

Jar.obo, este diestro coiilldcti- 
te liabia csludiudu las costum­
bres de aquella i|uicu trataba 
de anci'carse, conoda las horas 
que tenia de lectura y de pasco, 
yauii varias veces liablapasado 
ü su lado baciéiidusc notar, siem- 
pro disfrazado con su trago de 
caiuncsinu.. Su flsuiiomia ya no 
era ucsemiucida para Ju lia . Cuii 
preieslu de pedir trabajo, scaccr- 
c6 á ella una tarde y comuliuliiii- 
ccasealguuas palabras, ella mis­
ma le animó á que se csplicára.
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—¿Tenéis algo mas que de­
cirme?

— No señora, respondió el 
mensagero, pero si que daros.
Y la presentó la carta.

-¿A lguno  sin duda que se 
interesa per vos?

— No es por mí solo, según 
creo.

—Acabad : ¿do quiénes esta 
carta?

— De oii jóven que baldía bás­
tame lejos de aqui, qucsecslM- 
vióen una cacería, y os pregun­
tó el camino.

Ju lia se puso colorada,)' tilu- 
beaba cu quedarse con la cail.n, 
volviendo la vista á lodos lados 
por ver si alguien la observaba.

E l iuteligenle Jaeubo, adivi­
nando su pensamiento, se retiró 
algunos pasos.

—No urge la conlcsladon, 
volveré por ella, y de este mo­
do iiodeis leerla ron de.spacio. Al 
decir esto desapareció.

Por grande que fuese la curio­
sidad de Ju lia , pudo mas ta pru­
dencia, y asi foé que agualdo i  
la llora de retirarse, paracslar 
cu so babilaeiun con entera l i ­
bertad. Cuando llegó osle caso, 
rompió el sobre con temblorosa 
mano y leyó:

(SeñorUa:
lO sbc visto)'hablado una so­

lía  vez, pero .siempre os tengo
• présenle. Conozco la vida de 
iJnlíuNodter y lasdesgradasde 
•niie se vé amenazada: la muerte 
«de un padre querido, sucoiifian- 
<za depositada en uii hermano
• ensi desconocido, los aclossos-
• pcebosusde la Hílela de este, 
«siiambiciou oculta bajo las apa- 
iriencias del carlíio, el proyecto 
idesacriDear á toda costa el por- 
< venir de su pu|dla al de su liíjo; 
inuila, eii flii, se ha escapado á 
«misinvesligaciones, bijiisiiodc
• unuiiidiscreeioii pasagera, sino 
ido oiro sentimiento mas noble; 
I vuestro propio interés exige que 
«sepáis la verdad. Espero viies- 
«iro permiso para manifestáros-
• la, pues deesta rcvclaciunde-
• iietide vuestro porvenir. Loque
• lian lieebosin vuoslro eonoej-
• iiiieutu. perjndieu i  vuestros iti-
• tereses,)' loque tratan de hacer 
«lenebrosaiiieiile os privará de
• vuestro sosiego Permiiidme
• 01110.11110010 que osinformede
• lo que os interesa; paráoslo so- 
«lu espero una palabra vucs- 
•tra.«

Esta carta llenó de terror i
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Ju lia , y c ia l ló s i i  imaginación; 
nunca se Labia cuidado de sus 
intereses, pero su lrani|uilidad 
estaba amenazada, al parecer, y  
no podía ser sino por los que ia 
rodeaban.Ilecogiósnsideas, ro- 
flexioiió sobre su soledad, sobre
eliiiis icrludecicriase iilrcv lslas,
bu las cualesdcsconriubaii de ella, 
y sobre los afecladus galanteos üe suprimo. Conoció qnc se tril­
laba (le eiieadcnaila por medio 
de Cuslavo a ni|uella ramilla, y 
de aquí dedueia consecuencias 
que la iiaciaii temblar. Acordá­
base deljóveiiquc sin conocer­
la quería poner á su vista la 
verdad délos hechos y le miraba 
como enviado por la l ’rovidencia
á quieiidabaiiitinilasgraeiaspor
este benellcio. Deseosa de con­
testara! misterioso protector,es­
cribió lo siguiente:

iCabalicro:
«Creo qiic’iio sean o ln s  viics- 

«tras inleneioiies, sino las de 
•preservarme de los liesgos de 
«queme suponéis amenazada.
• Vü no cüiiozcu mas que uno, y 
i i i ie liare lemlilar; si le viera mas 
«próximo, lio tiliibe.iria en va- 
«lermo de los consejos que l'ios 
«me envié por vuestro rundiiclo,- 
(hallándome en el mas completo 
«aislamieiiln y sin nadie en el
• nniiidüá quien dirigirme. Míen- 
«tras lauto no diidn queme será 
«siimanicnleulileonocerlos I or-
• meiiores de que me habíais, y 
«los cuales me ofrecéis revelar-
• meen lérmiiiosgeneralesy mas 
«vag(is de loqueyodeseára. Es-
• plieaos, caliallei'o, y eunlad con 
«mi rccoiioc’imieiiio.

J iu .iN .»
Al día siguiente en su paseo 

de eostumbre, encontró ai Ungi­
do campesliui, llel á su palabra, 
y le entrególa carta. Se pos.irun 
mas de oelio dios sin quo reci­
biese Ju lia rcspiiesla alguna,in- 
quieláiuliila tanto mas este silen­
cio, ruatitü que en e> le iiitermc • 
dio oeiiri ió iin grave suceso que 
jiislillealia una parle de los pro- 
iióslieos del conde, dándoles una 
imporianday un carácter de ver­
dad ineuiileslaUcs.

Cuando Custavo se lamentó a 
sil padre de laiiidiferciieiadc Ju­
lia , osle !e contestó como Ueva- 
inosdicho:— «Yola hablaré.» En 
efecto, una noche invitó á su 
sobrina li que pasára á su galli­
neto , la cual obederió conmovi­
da c incicrtasobrelacucsliou de
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qiip. se iba á noupar. Despees do 
haberla reclbldu de un modo lan 
amable que hubo de ehuvarla, le 
habló tn esloslérminos:

— No habrás olvidado, hija 
m ia, la promesa que hicimos áui 
padre en sos úUimos inomciilos; 
yo le juré hacerle rtieliesa, y lú 
seguir mis consejos en lo siicc- 
sivo. Hasta aquí has sido dócil, 
y si yo be hecho lo posible por 
reemplazar h lu padre, lú me 
has probado que eres digna de 
llamarte hija mia. Demos lin A 
loque, hemos empezado tan fe­
lizmente; tienes veinlcaíios, la 
mejor edad para casarle ; ¿has 
dudo A alguno la preferencia?

— Para escoger, contestó Ju­
lia , es preciso que haya dónde.

Está respuesta dfsróiicertü al 
tu tor, que continuó sin em­
bargo:

—oK qué ir  A busrar á otra 
parle lo que tienes tan ren-a? 
Ciinudü tu padre le ha dejado 
en brazos de sii familia, ¿por 
qué conira su deseo le lias de 
unir A personas esirafias? Gus­
tavo es el e.sjioso que lu mori­
bundo padre te designó sin 
nombrarle; ¿cnrumcndándole A 
mí, crees que fiié otro su objeto 
que el de entrcgarleA mi hijo?

Ju lia bajó la vista y permane­
ció en silencio , rninprcndieiido 
con la iiileligcuciade niugcr, que 
no debía cuiisciilir ni negar.

— Ue halláis desprevenida, 
contestó Ju lia con timidez.

— Hija mia, reíiexiújialu miles 
de responder. J»entro de ocho 
d.as tendremos otra entrevista.

Gustavo Gsper.iba cun impa­
ciencia el resultado do esta cuii- 
versaeiiin.

—¿Os ha cütilcsladü? pregun­
tó A su padre.

— No ha dicho que s i ,  ni que 
no, jicro es de creer que cun- 
sienta , si tú me ayudas.

Estas puras palabras le hicie­
ron concebir esperanzas y pira­
ron el amor propio dcl prcteu' 
diente. Desde este día no dejo A 
su |>rima A soi ni A sombra . im­
portunándola con esta constante 
asiduidad. Veinte veces Iralú Su- 
fia de ir  al pasco do los Tilos, 
pero al insum e se hallaba con 
su aniipálicuprimo, por iiiauera 
que le fué imposible al mensage- 
ro rulregnr A Sofía una nueva 
cada de.l conde.

Idegó A tanto la pesadez de 
Gustavo, que hubo un ruomento 
en que fssiiüíada, le dijo con su 
arrebato de cr lu llü :
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—¿Sabeisalgunos proverbios?
—Algunos conozco.
—Pues bien, hé aquí uno que 

convendría tener siempre pre­
sente : No por inudio madrugar 
amanece mas temprano.

—Os entiendo. Y se retiró 
baciéndola nii saludo forzado, y 
mordiéndose luslábiosde rabia. 
Ju lia , litiri! al lin, pudo recib r 
la carta tan ardiruleinentn de­
seada; en ella viú cunllrmadas 
por algunos pormenores, las no­
ticias de la primera, concluyendo 
por ofrecerlo oirás.

Gustavo refirió A su padre lo 
que le Imbia ocurrido.—iCh'u .  no 
me engaño, me ha despedido; 
Julia me aborrece. ysoiu csjic- 
ra ser mayor de edad para dis­
poner de sí A su libre albedrío, 
creyendo no debernos nada una 
vez que os entregue vuestras 
dos mil libras de venta y nues­
tra manda deveinte mil fran­
cos.

— Asi meló temo, contestó 
el padre: pero no iiiiporta, fin­
ge que no la has comprendido; 
ten mucha moderación, y sulirc 
lodo, no des niiigtma muestra 
de enojo.

Ilabiiiii Iranscucrido losocho 
diasconcedidus A Julia para que 
deliberase; las cartas de su pro­
tector invisible la liabiannllrma- 
do tanto cu su resolución, que 
se hiillaha dispuesta A dac una 
negativasin rodeos y terminante: 
asi fué que cuando la llamó su 
til-, se presentóú él sin «'oiimu- 
verse lo mas miiiimo. Este la 
rédbió.como nunca luliabi:i he­
cho, cun la mayor amabilidad y 
sonrisa.

—¿Te has decidido ya , queri­
da Ju lia ?  ¿qué debe e.sperar mi 
hijo de vos?

—Mis mejores deseos por su 
felicidad , eoiilestó Julia al mo­
mento'con lirmcza. todu menus 
mí mano.

— Eres lib re ; tu franqueza 
me agrada; nuestro cariño no 
por esu será menus bácia vos, y 
si tú crees no hallar la fclicidud 
entre nosotros, yo le la procu­
raré en u iraparle , pucsaiimiuc 
mi cargo de tutor vuestro, dehe 
acabar [iroiito, el de padre durará 
siempre. A l acabar estas ])ala- 
hras la tomó las manos, besán­
dola c illa  Irenli!.

Engañada Juliaporeslns liipó- 
crilns caric ias , pasó do la des- 
roiifiaiiza al eslccino opuesto, y 
Im-.a de alcg ria , so apresuró a 
coiuuiiicar al coii'leeslas buenas

nuevas. La caria que escribió 
acababa de este modo: • Les creía 
liinpacíentes yeslAn Iranmiilos;
■ me parecía qiic desaprobarían
■ mi resuluciuiiy ban recibido mi 
■negativa, reconociéndome este 
■derecho. Solo me restan once 
• mesesde tutela y estoy dispues­
t a  á iiasarlos. sin tomar otro
■ partido alguno.■

Once meses era un plazo corto 
para Mr. Tomás, por io que juzgó 
prudente precipitar sus desig­
nios y no esponerse á cualquier 
acontecimiento imprevisto. Cier­
to dia liainóá su hijo para tratar 
de sn proyecto.

— Gustavo, lu porvenir y el 
mió dependen de un golpe deci­
sivo. ¿Te  sientes capaz de He- 
v.vric A cabo sccundatido las mi­
ras de tu padre?

— No os entiendo b ien , no 
adivino cuál sea ese guipe para 
el que neccsit'is de mi coópe- 
r.aeion.

— Voy A esplicarme. l.os bie­
nes de Ju lia ascienden A unos 
setecientos mil franeus; dos- 
rienlos mil de intereses, se ha­
llan intactos é impuestos sobre 
.liipulecas. Me faltan otros dos­
cientos m il, de los cuales debo 
dar cuenta, y esto es precisa­
mente lo que no puedo hacer. 
La m ina, la desolación, el des- 
lionor. bé aquí lu que nos espera 
dentro de algunos meses, iQiiie- 
res que arrastremos una existen­
cia miserable?

—N o, ciertamente, replicó 
Gustavo; yo debo i r  A buscar for- 
liinaAdos mil leguas de distan­
cia como mi lio . s i, me embarca­
ré é iré hasta el lin dcl mundo.

— | l r A  imscar la foclima lan 
lejos I No es necesario, la tienes 
mas cerca, aquí, A tu lado, entre 
tus manos, si quieres, s i te 
atreves á cogerla.

— Siempre me baücis encon­
trado dócil A vuestros consejos. 
¿Qué necesito liaccr?

— Escucha, pero antes de na­
da, prométeme no oponer vanos 
escrúpulos.

—¿Cuando parecéis vos lan 
resuello , debería yo titubear?

—Julia no tiene masliercdcro 
que iiúsulros; si muriese, sus 
l)icnes nos perteneecrian de de­
recho. ¿ l’or qué hemos de con- 
scn ü r, que. por medio de un ca- 
samicutu pasen A otras manos? 
¿Sabes lu que seriamos eon no- 
vericiUüS mil francos? Tu her- 
man.i llevariaiina pequeña par­
te y A U te asegtir tria el resto.
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Brilló  en los grandes ojos de 
Gustavo, nn inmoderado deseo 
de riquezas, y se dejó arrastrar 
ron rapidez, precedido de su pa­
dre, por aquel camino misterio­
so . del cual una palabra mas 
liuliíera disipado la oscuridad. 
La profunda iiabilidad del viejo 
magistradu, liabiasabido jirepa- 
rarle á cscucliar estas palabns 
sin conmoverse: habla cuidado 
de amontonarlas riquezas, de 
enumerar lodos aquellos miles 
de francos v de presentarle el 
eontrasle de’ verse en laprospe- 
rid-ad 6 en la desgracia; de gozar 
de inmensasreniasóversc sumi­
dos en la masespanlusa miseria, 
l ’ or úllimo.egerció sobre su hijo 
el arle supremo de los grandes 
culpables; hizo acoplar el crimen 
àia Inocencia pur medio deloro.

Eti Hiiaconversarion de poros 
minutos, sdbiamciilc diiigida, 
babiasalvado Gustavo un espacio 
inmenso, y había llegado al es­
tremo de no faltarle mas que un 
solo paso para caer en el .preci­
picio. No se necesitaba ya oirá 
rosa que prescntarleelcncliillo; 
sn mano le arrebataría y liuliíci'a 
herido scguramriile. Estos son 
los efectos qucbabianprodueidu 
en muvcorlosinstantes, un por- 
venirtíe miseria, clorgiilluajado, 
la scddeoroy el asceiidieiitc de 
un |>adrcdesnalijra]lz:ido.

É l de Gustavo no se engañó; 
conoció ó su hijo . Salísfeclio por 
no haberse visto precisado à es­
plicar mas claramente lo que 
quería hacer, ó pruniinriar la pa- 
labratcrrible,continuó romo si 
la bubicsc dicho y conin si su 
hijo, después de bida, hubiera 
dado su runsenlimicnto.

(L íi eonf/«urtc'ioií en el ntimcro 
prdJimo.)

BO LETIN  DE TIUBÜN%\LES.

Hemos dicho en el prospecto,3lie iiiscriarrmus n i esta liarle 
e la revista las noticias de los 

crímenes, sc iilcucias . vistas de 
causas etc ; ]>cro se nos olvidó 
añadir que referiríamos también 
algunas de e.sas aiiórdolns que 
ocurren en los tribunales y que 
en ocasiones pueden calillrarsc 
de roincíJ/niy aun de sainetes por 
lo eliislQsas; drsgniclaüaóafur- 
lunadamente, las mas veres len- 
dremus qucaeiidíró reliusearlas 
en los periódicos cslrangeros, 
porque ni la organización de 
nuestras juzgados, ni el sistema
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de procedimientos, ni lo que es 
mas, el caráeler español se pres­
ta mucho a escenas como las qne 
vamos a r r fe r ir .y  cii lasque 
ademas de un ratu'de enlrelciti- 
iniento ballarii el lector algo que 
aprender respecto ó las costum­
bres deciros países; cosLiimüros 
eii que á la verdad no siempre 
brilla esa eivilízaduit i|ne tanto 
se nos pondera y que no sin ra­
zón envidiamos. Pasamos i  la 
anédocta que el periódico de 
donde traducimos titula el precio 
de un ojo, y digamos de paso y 
para mayor clarid.id que la esce­
na es en París y ocurrió en los 
primeros diasdelmesqnc corre. 
E s  el casi) que cierta señora de ' 
la indicada ciudad llamada Ma­
dama I ’ luyetic tenia un perrito 
fulderueiii¡uicn adoraba, y ciña 
Icnmru le lia costado cara pues 
le ha hecho |ierdcr nada menos 
que un ojo. He .aquí como la cosa 
pasó, y sirva de esearmieuio la 
aventura para la.s señoras que 
tienen perritos falderos. Algunos 
meses anle.s de la preseiiiacion 
en el juzgado por las causas que 
después diremos, Mad. Pluyclle 
trola cutre sus lóbios nn día un 
terrón de azúcar y se ciilreieiiia 
cu .artimarloal hodecdel perrito 
su cumpañero inseparable, reli- 
r.óndolo después con velocidad 
sin que el animal pudiera coger­
lo ; la señora se divertía viendo 
la imparicncia do su favorito, 
pero fste se acordó de que era 
perro, y ean.sado de la diveisioii 
se lanzó sobre el pedazo de azú­
car con tal viulrneia que clavó 
lina de sus piinzatilos uñas en el 
ojo derechodesii ama, (|iiieii üió 
un espantoso grito y cayódesma- 
yada; cuando volvió en si se en 
eontró que babi.-i q uedado tuerta. 
¿Perdonó Mad. Plnvclleá su por­
ro este crimen invoíuiilario? Esto 
no nos dice la historia, pcrnjnz 
gando qtie el inn) no era irrepa­
rable, se samelló á una dulorusa 
oprraelon y se hizo poner un ojo 
de cristal por un hábil arli.sU; 
jiero niaudücsle vino ó reclamar 
ios 100 fraíleos, precio roiivenidu 
por su trabajo, Mad. Phiyetle 
reusóe! pago y .Mr. Tumisiér, el 
hibrira.itc de ojos postizos la 
citó al juzgado de paz de Nullly.

Mr. Tumisiér no .se prr.seiiió 
.al juicio .sino que se hizo repre­
sentar por un apoderado. .Madn- 
mePliiyette qiiisüdefenderseá si 
misma no creyendo tener necesi­
dad de alingatfo. y entró cilla sala 
de la audiencia llevando en l.a
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mano el argumento terrible con 
que scprojiuiiia pulverizar las 
pretensiones de su adversario; 
eii una pahbra con el ojoderris- 
tal rjlirlcado por Mr. Tumisiér.

E l  jc ez  ul P.\z . Va sale  vd. 
señora , de que iiaLuraleza es la 
reHain ;ciuii que le liare .Mr. Tu- 
inisier. ¿ l'ur(|ué se niega vd. á 
pimar la suma conTcuidii?

Mad.is u  Pu ’y e t t e . .Mr. T ii- 
inisier li.i creído sin duda qiic 
porque soy una im igcriiiedcjaré 
engañar. y se equivoca mucho; 
yo le iirobaré que la viuda de mi 
gefeue batallón no se mama el 
üedu.

E l  jcez. df. P.vz. L o qne vd. 
dice, señora, nada tiene que ver 
con el proceso y es preciso que 
vd. se encierre..M VOAU V i’ LCVETTE. ¡ CÓIOO ! 
encerrarme a m i, encerrar a la  
vind.i de im euniuiidaiite. i  Cree 
V . S . acaso que estoy loca, señor 
juez?

E l. i m ,  snnriemio. Permila- 
mevd. señora que mude la fra­
se. Decía que es preeiso que vd. 
se encierre, se liniilc nada mas 
que ó los liecbos de la causa sin 
decir palabras in ú lilis .

.Mapama Pl it e t t e .  K o hay 
de íiiu lii en todo eso sino el ojo 
que me ha fabricado esc lualdilo 
cmbaiicadur. yeon el que iio veo 
un coche simón á tres pasos de 
distancia. Vo no le lie pedido un 
ojo para jugar á la gallina ciega.

E l. Ji EZ. Pues qué ipreteiidc 
vd. ver con ese ojo, seíioM ?

Mad-íma P lu v et te .  ¿y  me lo 
pregunta V . S? Por cierto qne 
quisiera saber para qne sirven 
los ojos sino p.ara ver con ellos.

E l. JUEZ. En verdad, señora 
que lo q iicvd . eslii dieirndo es 
lo mas eslraño que lie oído en mi 
vid.i. Ucnexione vd. nn poco 
¿cómo es posible ver con mi.ojo 
postizo?

Maiuma Pi.ivETTE. Yo quie­ro ver como ludo el iimiido ; yo he encargado un oji> par.i ver claro, y rdii el que me lian hecho no veo ni claro ni turbio, por eso no quiero p.igar ni dos cuartos pur él.
Mail.ioia P liivelle  volviéndose 

al jiublieo i|ue rcia esirepilosa- 
mriile.— ¿Por qué se rieii vils? 
¿Vo no lengo puesta una ]>eliica 
qur me sienta enmo s i fuera tnl 
jirlii natural? Tres dientes pos­
tizos tengo y me liaren igual 
efecto que los demás que no lu 
son i Por qué iio ha de suceder 
lo mismo con el ojo?

Biblioteca Nacional de España



22
r.ns cnrcnjadas se aumentaron 

y el juez tuvo no poco trabajo 
para entrar en drilcii el audito­
rio . Cnaiido se reslabieció su 
calina, ol juez declaróla c.iusa 
vista, y condenó i  Mad.Pluyclte 
à pagar los 100  francos conveni­
dos á Mr. Tiim isier y las costas.

M.id. Pliiyctte se retiró tirando 
al suelo el ojo postizo que se 
estrelló contra el pavimento.

E l 8 de ’octalire, un caballero 
bien pncslo entró en una tienda del 
Pasagu de los Panoramas de París, 
llevando de la mano un_ niño de cua- 
IM ó cinco aiioi. M >ndú que le saca­
sen una caja de plata para rl tabaco, 
y dĉ paes de haberse iuformad) del 
precio y iiccbo en él una corta rebaja, 
so bi guardó en el bolsillo y sacó ¡>ara 
pagar una bolsa b en rpulcla. Pero i n 
a piel momento volvió la cab zn, y 
no balUiidu allí el níAo que debí i es­
tar a su lado.— ¡P.iblol esclamò, 
¿d.'iude estás? ¡drsgiaciado aióo ! no 
Sabe las calles: se tú ó perder.— Esto 
dii'i nJo, salió s imameuto agitado de 
la tienda dejamlo la bolsa sobic el 
mostrador, y desapareció al mommlo 
entre la mult lud, mientras el comer­
ciante, tranquilizado conia visti de 
la bolsa, admiraba el poder dd amor 
pilernal. Iiiii.il esdecir que este cs- 
celeotc padre no voirió á buscar su 
bolsa, la cual solo i oulenia tres fran­
cas en monedas de coltre. •

—R udo. En la aldea do Maiigny 
(Francia.) So comelió un robo el mis 
audaz que st lia visto. Presonlóso 
cierto indbi luo en cosí de Mr. Di­
vos, neo labrador de la aldea, y le 
preguntó si tenía â gun raliallo do 
venia.—No pued-Md. venir á raedor 
parte, le contentó Mr. Diies, vendo el 
mejor que lenito en In cuadra. E l sii- 
pm-ilo compr-adur hizo que le trajesen 
el animal, lo miró y remiró b.istantc 
tiempo, y después lo dió algunos pa­
teos. A tos pocos momentos s iplicoal 
duc&o la pusiese la silla al caballo por 
ver II la sopoilaba con docilidad, lie- 
cbo lo cual montó el dcsronoi ido de 
nn salto, y poniondu sn calmlgadura 
al gran galope, desapareció basta boy, 
dejando al propieinrioy algunas otras 
pen mas que pres'nriaron ' I  lance es- 
¡uperactos y con la boca abierta ni ver 
semejante audacia.

—E d S.eiiix (Francia) ha ocurri­
do un rolio ron rircunstán.ia sb.iilantc 
singulares. M. N ... había alquilado 
para pasar el verano una casa do 
campo, y Iiabicnlo Dcce-itado tras­
ladarse á Parts pare pasar unos dias 
Cou su familia, la dejó encargada á 
tm criado nttovamealo llegado de una
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provincia y poco conocedor de los mil 
srlíllcios de los caballeros de indus­
tria. E l B de octubre al amanecer, 
tres individuos en trago de caleseras 
llegaron coudiicicndo un carro y dc- 
pertaron al criado dando fuertes gol­
pes á la puerta. E l criado se aprese- 
rónabrir, y aquelloi hombres lo di­
jeron iban de parte do M. N ... pare 
trasladar inincdial.ameuto lodos sus 
tnuebb s y efectos ó Pari-r, y quo les 
liabia encargado que dijo-cii á su 
c: lado que cuidare do no dejar olvi­
dada ninguna cosa. Al decir is’o pre­
sentaron al criado, que no sabia leer, 
una carta que d> cian oscrilti por sn 
amo. K l erado, tabienda que de un 
momento ó otro debían trasladarse á 
París, y na t -niendo moliros para des- 
conllar, los entregó lodos los muebles, 
ropas y objetos que liabio en la c isa, 
y aun ayudó á cegarlos en el carro.

Terminada cs'o operación, el que 
parecía gefede los comisionados pare 
la mudanza, mandó á sus dos acólitos 
que cebasen ó aullaren Uin'o qu: el 
criado cerraba cuidadoiamente la 
puerta: de'puet llevó á este ánna la- 
heroa inm uiala, damic ami os se sen­
taron ó e-perar la salida dcl convoy 
del camin. de hierro, según liabbvn 
convenido.

Rebiemln se pasan dulcemente las 
horas; asi fuá que cuando el criado y 
su nuevo amigo llegaron al ca:iiíno 
de hierro, el convoy acababa de mar­
char y les filé p:cc so esperarse basta 
el siguiente.

El cu 'do acalor.ido con el vino p.v- 
só lodo el canino dimmendo, y cuan- 
lio al llegar su compaftero da viage le 
dijo que fuese delante, pues él irnia 
i|ue nacer y le enconlraria du<pues en 
casa disn amo, apenas sabia donde 
estaba. Púsose sin embargo en cami­
no, pero oran las cuatro de la larde 
cuando llegó. No vieudo earruage ó 
la puerta creyó que ya se habían des - 
cirgado lodos lo< miii-blea: subió, pues, 
al aposento de tu amo, el cual le juz­
gó loi'O cuando le o¡ó hablar do la 
mudanza, pero muy pronto conoció 
quo liabia sido robado.

Según loe informes lomados por la 
policía pa:eco que el carro no ba en­
trado en Pnris ni por la Pii'-rta dcl 
Inlieroo ni por ninguna do las puer­
tas ÍDmcdíalus.IIFVIST,\

Consecuentes como siempre 
á lo que en nuestro prospecto 
ofrecimos, vamos ti presentar ó 
nuestros lectores el csudo que 
en este mes de octubre, ba ofre­

cido la parte agrícola de nues­
tras provincias, asi como tanibien 
los nuevos descubrimientos, ade­
lantos, imiiidadones, sequías, 
miserias etc. ocurridas lauto en 
nuestro pais como en losestran- 
geros, y en fin lodo aquello que 
pueda contribuirá la utilidad ó 
recreo de la numerosa dase á 
que dedicamos esta revista.

La agradable y suave tempe­
ratura de que hemos gozado el 
presente otoño, y las lluvias in­
termitentes y nad.i iinpi'iuo.sas 
en general ijue han regado y fer­
tilizado los campos, jiroindeu 
una sementera y aliiiiiíiaiiria de 
pastos cual no hicieron esperar 
los meses de agosto y setiembre 
por su cstremada sequía. La  cosc- 
ch.i de cereales ha sido en gene­
ral escasa, y particularmente en 
las provincias que no pudieron 
apruverhar las primeras aguas, 
como ha sueedido en algunos 
pueblos de .Murcia, donde creyen­
do que estas conliiiuarian, prin- 
ripiaron asenibrar, viéndose des- 
jiues cu la nercsiilad de comprar 
los granos á pesar de su alto 
precio en los merrados, pues la 
sequiaque scgiiióevitóla nascen- 
eiii de la escas,i sementera que se 
liizo ; tampoco en e.sla provincia 
tienen los eusecheros rouílanza 
en sus vinos porque se ba po­
drido casi toda la uva, y  temen 
no poder aprovecharla. Lo mis­
mo ha sucedido en Alliacetc don­
de à ia  pérdida loLalde la cosceha- 
de cereales, liay qnc añadir tam- 
liien la de] vino, merced á una 
nube con pedriscos que lia des­
trozado la uva, causando .ademas 
ennsideraldes daños á sin núme­
ro decdilleios rurales y urimnos. 
E li la mayor jiarte de las pro- 
viudas meridionales ha sido es­
casa, como hemos dicho, la co­
secha de granos, pero su estrae- 
cion auincntaconsidcralilcmciiLe, 
pues »eguii eserilien de Sevilla, 
se emliarearmi en setiembre úl­
timo lO i,.'ili) fanegas de trigo y 
K .H 'i arrobas de harina. Sin 
emiiargo, esta escasez está suíl- 
eiciilcmenlc compensada tanto en 
el Mediodía como en el Norte 
con el maiz, cuya rcrolecclon es 
tan ahaminntc que puede satisfa­
cer las quejas de que años atrá.s 
ha dado motivo a sus ciilliv.ido- 
res , asi como los que en lluelva 
han heneüdailo el higo, dehen 
darse por satisfeelios, pues solo 
cniinpni'hin desìi provincia se 
calcula en 24,000 duros el pro­
ducto que ha dado.
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No iiipnores resullados prome­
te en Vuli'z Málaga cl ingenio de 
azúcar, unía) en la comarca 
moñudo por don llamoii do la 
Sagra, ponjue según carias de 
aquel punto, la futura cosecha 
de caña se presenta de un mudo 
sorprendente, por la lozanía de 
las cañas cuyojngoá mediados de 
agosto marcaba ya cinco granos 
en cl arcomclro.

En Valencia no da la cosecha 
de arroz los resullados que lodos 
creían: en la ribera, que es el 
pais donde abunda, ba faltado en 
gran parto. Son muchos los que 
no creyendo sacar los jornales 
de los regadores lian dado á es­
tos sus tierras ù partir ganancias 
ó pérdidas, lia  habido campus 
donde en años de una ij,-scrha ru-fmiar se han cogido dusciciilas 
anegas de Casu lla , ye n  cslc 

apenas llegan á veinte y cinco. 
Esto hace haya tenido cl arrozal-£nna subida, siendo muy probu­

le el que continue.
La  cosedla do pasa en cl mis­

mo reino es malisima, Y reducid;! 
cuando mas a la Icrcora parle do 
la dd  año anlcrior.

En casi todos los puntos de 
Galicia cl agua qiiicU y abundan­
te que lia caldo lia favorecido la 
maduración de la uva, cuya cose­
cha . aunque no es mas ipie re­
gular, es mejor que la del ultimo 
año. La  de luaiz se prosciitaba 
buena y abiiiidanlo, io mismu 
que la de legumbres y patatas. 
E l  quintal de oslas se es; ende á 
10 rs. E l qniiilal gallego equiva­
le á 12K lluras do Castilla.

Y puesto que de patatas babla- 
nios crccmosindíspriisablc al par 
que curioso mauifoslar á iiucs ■ 
Iros labradores, que aiiiiqnc iiu 
eii tanto grado cuino tos de Irlan­
da y otras potencias dot Norte, 
sufren lauibicn los estragos dd 
contagio que padéceosla raíz, tus 
üllimos doseubrimieiitus que se 
lian bcdio tanto con respecto al 
sistema de enltivu para preser­
varle do la enfermedad, cmiiilo 
para sustituirla cuino sustancia 
alimcnlida cu caso ucccsarbi.

Primero; es meucster no plan­
tar la patata ínterin no esté bien 
seca, para lo que so tendrán y 
conservaran en parage. veiililadu.

Segundo: si se tuviese alguna 
sospedia do la buena calidad de 
las patatas ó de las plantas que 
las lian producido, se revolvoráu 
dos (lias antes de plantarlas en 
ceniza de leña, do turba ó en 
polvo 4ccarbón. Aun cuando d
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tubérculo sea dota mejor calidad 
puede empiparse osle procedi­
miento eun las mayores venla- 
ias , pues los ensayos reiterados 
han demostrado runsegnirse así 
patatas de calidad preciosa, grue­
sas y de un gusto muy agradable.

Tercero : cuando nazcan es 
veiilajosisimo y aun indispensa­
ble cebar al rcüedor dd tallo ce­
niza üi; leña 6 de turba, ó bien 
lolvode carbón, (i yeso negro 
machacado, y se recalza en se­
guida.

Por haber tomado estas senci­
llas prccaiieioncs, han podido 
lograr muchos labradores cl (jue 
sus patatares no hayan sufrido 
nada, al paso que otros que los 
lenian ¡iimedialosban perdido la 
cosecha. En consecuencia de he­
chos tan convincentes lian co­
menzado todos á ponerlas en 
práctica tanto en Holanda, como 
en Hélgica y en Francia, y noso­
tros deseariamós que en Calida, 
Asturias, monlafias de Santan­
der y de CaUitufia, y en las Pro­
vincias Vascongadas se adoptara 
cl referido sistema de cultivo, 
porque asi no se desgraciaría la 
cosecha de patatas con la fre- 
nienciaqucscdesgraria, y como 
araba de suceder este año cii mu­
chos parages de los puntos men­
cionados.

Con respecto á lo que puede 
siislilu irla es de la niny'orímpur- 
lancia el descubriuiiento que 
anuncia un periódico suizo: se­
gún aseguran, el bulbo de la 
adála. dispuesto como la patata, 
sumiiirslru un esccirnte artículo 
dealiincn lu ; sin embargo, nos­
otros , sin rechazarlo, no da­
mos entero crédito al buen re­
sultado de este descubrimiento 
basta que In esperieneia nos ba­
ga patente sus efectos.

La anlicipailü cosecha de Va- 
lladulid, ha sido lo que en nqnel 
pais llaman de compadres, esto 
es, qnc miciitriis unos han re- 
eulertado bastante , otros lian 
tenido que contentarse con la 
mitad ó menos que la pasada, 
pero en cambio parece que el 
vino será inliiiitnmcntc superior, 
por haberse cogido cl fruto en 
cl mejor estado de iiiadnrez. Lo 
que ha llamado la alciidon en 
aquella provincia, y nosotros 
no podemos pasar en sileneio es 
que en ima hacienda de la misma 
ciudad üc Valladulid se han eje­
cutado las operaciones de vendí- 
mía por una cuadrilla de demen­
tes. Sin dudt( se bu querido ha-
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cer un ensayo para ver que efec­
to produrla en estos infelices cl 
sacarles de sus encirrro.s á tra­
bajar, ó lilas bien enlrciencrse 
al aire lib re , y se ha visto con 
placer qnc han desempeñado 
ncrfectniuenle su la ig o , mani­
festando hallarse contentos y 
dislraidos y sobre todo obedien­
tes á la voz del ciicbiean ó ma- 
p r a l  que les dirigía. Solo por 
la noche, al recogerles en el la­
gar ó casa de campo, parece 
que se revelaban un pi cu y cin- 
pczabaii á desbarrar, pero iio 
con sus respectivas inanias, s i­
no con lo que liabian oido por 
cl día á alguno de ios pucos su- 
gclos cuerdos de la cuadrilla.

Por lo que re.speeta al precio 
de los granos y líquidos, se nota 
en lodos los mercados españulcs 
una (eiidencia marcada al alza, - 
pues los precios sostenidos en el 
mayor numero, ápesardel (íeiiipa 
favorable para la sementera y la 
aglomeración de granos, son in­
dicios irrevocables de subirla, 
como lian cunienzadu á esperi- 
meiUarla en los puntos en que 
menos se esperaba; conlámiosc 
entre ellos Madrid, donde baco 
tiempo temíamos la subida, dete­
nida tan solo por el iniiclio gra­
no que aciidia al mercado en 
cuanto aumentaba dos ó tres rea­
les en fanega, pero siendo mucho 
menos ios acopios no se aglome­
ra tanto á la venta, y uuii bay 
(lias que se nota escasez, por cu­
ya razón ha subido desde rs. 
a que se conservó por muclio 
tiempo, á ü9 el peor y á 47 y 
medio el mejor, siguiendo los in­
dicios de mayor esliiua. De modo 
que si continua e.sie precio se ve­
rán los lahoncrus en la preeisiun 
de tener i|iie subir cl lian, pues 
se espciide un cuarto mas barato 
que á lu que eiiesta el trigo, en 
razón de que corresponde a lá  
cuartos las dos libras eslaiidu la 
fanega de a(iiiel a -id rs. I.a  ce- 
liaila, lia subido lambieii desde 
22 y medio y 2« y medio a que 
estaba a 2 i y  Sá: la algarroba ba

Sanado un irai jiorquc se paga C Ó7 á el que subsisto iiial- icrablo es el precio dd aceite, (te 5i á ñ'6; y (iU rilir.Kbi.
La grande espoi'iaeion y subi­

da enei perciò de los granos, iine 
conio bemos indicadu timen en 
luoviniionlu á iiueslros puertos, 
son en gran parle originadus por 
las apreturas y miserias que alii- 
gon en eslraños dimas á sus des- gradados habitadores, £u cíecU),
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no sin dolor se puede pasar la ' 
vista por la mayor parle do los 
perióiliroscstrai'igeros, y debemos 
nosotros los españoles', dar mil 
y  mil gracias al ríelo míe al do- 
Urnos benigno, de tan feracísima 
tierra nos salva do aijuellas hor­
ribles calamidades. La  desdírha- 
da Irlanda es entro las estrange- 
ras que ritamos la mas digna de 
compasión, eoinolomuestran las 
rogativas que se han lieiJio i«n 
tudas las capillas católicas de 
Lóiidres, con el olijelo de que el 
Todopoderoso mitigue los horro­
res del hambre que sufro la in- 
dirada nación, lie aquí las dis­
posiciones aduplatliis por el gu- 
uierno para su socorro. Seis va­
pores de- la marina real están 
empleadusen trasladar harina de 
maíz y  galleta desde Cork á tos 
diversos puntos de la costa do 
Irlanda. La  corbcla de vapor 
Sirambúli se ha trasladadoáTar* 
bert con áOO sacos de liarina de 
maiz, y despiies de tiaberlos pa* 
sadoá'üordo de los vapores A/- 
ban y  Piulo, volverá á Cork en 
busca de otros. Estos dos iilli-  
mos va[>ores después de haber 
recibidoel cargainenlu delSfrnw- 
boli, lo trasladaron á Limerick 
donde se har.i la distribución. E l 
vapor Deese liallaba en Ckirk el 
sabado pasadu oenpadu en car­
gar harina de niaiz para Tarbert 
y Limerick. E l vapor lihanamnil- 
ttiz ha llegado.a Deriglecon 1,000 
sacos de harina de maiz y otros 
tantos de gállela que ha podido 
encontrar, cuyas provisiones han 
sido entregadas al depositario de 
la comisión de socorros de Dt'e. 
E l vapor Swailow lia llegado tam­
bién a Cork para ser empleado 
en el lras|Hirtu de harina deinaiz. 
Píl vapor Coriwl ha sido enviado 
i  Irlanda ron dinero. Este buque 
después de lialier enlrcgadu par­
te de sn cargamenln a los roini- 
sionados dei banco de irlanda en 
Cork salió el sábado para Tralec, 
Lim eriek, OaUvay, WesporI y 
Sligú. con el alíjelo de dísiríbiiir 
el resto del dinero á los conii' 
siunados dcl baiicu de Irlanda, 
para que, lo empleen en el socor­
ro de los Iiabitaiiics necesitados.

Lóndres también ha subido los 
precios cu siis mercados. En lio ­
rna se ha visto S . S . cii la preci­
sión de hacer iiue se instruya su­
maria contra los abusleccdnres 
de pan, porque la tropa prefería 
morir de banibrc á comer el de­
testable que. le i-resenlaban. Por 
lítlimo en parís ha habido estos

IlEVlST.t ACHICOLA

Últimos días una a.sonadn. repe­
tida por todos lok peviódicus. 
causada por la escasez y caresiia 
de pan, y |iara cuya Icrminaeion 
se ha iieci'situdu* la fuerza a^ 
mada.

Felizmente nosotros no tene­
mos que lamentar en la aetiiali- 
dad masque dos calamidades; la 
pvimern es la espantosa miseria 
en que yacen los iiifcdit e.s isleños 
do Ibiza, digm.s por cierto de 
mejor suerte, la cual siendo sin 
dis|mia tan aílicliva, ómas([ue 
ia de oíros países, dan sin eni- 
liargulus que la snfrená estos un 
egemplo grande de resignación y 
tranquilidad. La otra desgracia 
eslalerribleiiuindiicion deAslur- 
ga acaecida en el iilliino mes. lie 
aquí como ia relirrcn á un pe­
riódico de esta eapilal; «La inun­
dación del dia 11 del pasadu (se­
tiembre) ha sido suceso muy no­
table y su reprudiiee demasiado 
tristemente en sus funestas ron- 
secuencias. cada dia en .‘lumeiilu, 
para que dejemos todavía de ocu­
parnos de este acontecimiento y 
de llamar subre ól la atenciuíi 
publica. Uesgraciadamciite no 
padecimos equivocación cuando 
pronosticamos las desdichas de 
que estaba amenazado este pais 
el próximo iiivíerno: un solu re­
curso le quedaba cu.indo lodus 
los medios de subsistencia ba- 
bian sido arrebatados por las 
aguas; este recurso eran las pa­
tatas, que no so hablan reccrgido 
aun y quedaron sepultadas bajo 
el cieno <|iie arrastraron laseor- 
riunies. Crciaulas por esta razón 
en buen estado los infelices piie- 
blos, qnepens.tban librar en ollas 
su siibsistenria y sustraerse al 
hambre espantosa que ahora les 
amenaza y sufren en gran parte, 
l’ero al dcsenbrir este fruto lu 
lian ciicnnlradu de tal modo alte­
rado. que solo puede quedar 
liara abunu de las mismas tierras. 
Y hénqiiícunverlidoeslc pais en 
una pequeña Irl.aiida.

Este pueblo lia pailecido tam­
bién bajo otro concepto. A distan­
cia de media legua existía una 
gran presa, obra anli(|uísima y 
|ll•obaillemenle hecha por la ro- 
mna, según indica su deiiiimina- 
cinn, « l’ resa du Key» la cual di­
vidía las iigims de un rio inme- 
dlalo, que conducidas por un an­
cho cauce, á la pari|ue servían de 
riego, dallan movimiento .á vein­
te y cinco molinos liariiiecus. Esta 
presa, á pesar de su gran solidez, 
que la había hecho resistir iiui-

ehos .siglos, filé arr.mrada por 
las aguas enteramente, no obs­
tante hallarse cimentada sobre 
una roca y sostenida (lor loslados 
igualmente. I’ur eonsigiiienle, los 
molinus han quedado casi del 
lodo parados con gran perjiilelo 
de los propietarios, panaderos y 
dcl pueblo todo, que habrá de 
pagar mas caras las harinas y el 
pan. Este mal no tendrá un pron­
to remedio; el gran roste de la 
presa no permitirá hacerla tan 
luego, ni la mala estación habili­
tarla y reponerla iiilerinamenle.

Pero al paso que debemos la­
mentar tan triste aeontecimien- 
(0 ,  creemos que dentro de poco 
no habrá tanta probabilidad de 
que la miseria penetre cu el pais 
de los maLigalos, pues según es­
criben de Lean se está practican­
do en la provincia la estadística 
de los terrenos incultos y mon­
tuosos, V el ayuntainieiitu de la 
Itobla, unido al celoso comisario 
<le montes don Mariano Feijoo ha 
terniiiiailo dicha operación en su 
respectivo distrito con uneseru- 
piilu y exactitud dignos de imita­
ción.

ESTOIOS DenOllTIüCLTlBA

P lantas dc colección . En
los países en donde, por su 
descuido el hombre tiene al pa­
recer en menos estima las mas 
bellas producciones de la natn- 
ralezn, es donde esta inagotable 
y rira hace mayor gala de los 
inmensos tesoros de que para 
nuestro recreo abunda su pre­
cioso seno; y bien puede decirse 
que lina de las mas altas glorías 
(le la hurlicultura europea es el 
haber acertado á apoderarse de 
ese ciinuilo de rii|uezas iwrdidas 
para sus naturales poseedores. 
Y asi es que el delirado y siiavi- 
simo Jacinto, el siempre vario 
tulipán y la encantadora anémo­
na, esm'altan las risueñas pra­
deras de la Turquía eurojiea y 
del Asía Menor, riiya habitnilura 
raza está mareada con el sello 
de la esterilidad y de la devasta­
ción; los pelargoniiim flurueen en 
las cercanías del cabo de Ituena 
Esperanza páralos cafres v lio- 
Iciilntes, á quienes sin duiia ai- 
|iuna jamás liabrá ocurrido la 
idea de perfcccionarlos con el 
cultivo. l ’uro las frcruenles re­
laciones de la Europa mureantll 
con el Oriente en la edad media,
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y sobre lodo en la éi)ora del re* 
nacimiento, introdujeron en lla- 
l ia y  en los Países Itajiis, cuyas 
ciudades.Ubres liarían á la sa­
zón un coinci do muy activo, el 
tulipán y el jaríntó. cultivados 
en Turi[uia en los jardines de al- 
i;unos harenes. No tardó mucho 
la pasión á la jardinería cu apo­
derarse do los comerciantes ri- 
cosde Veneda y Aiiistcrdam, y 
romo es bien sabido que con mu- 
chooro bien empleado, se pue­
den hacer grandes cusas sean de 
cualesquier género, y qiieci que 
tiene tálenlo puede t unerías A 
dis|>osidon del que tiene dinero, 
viérousu formar de este niudu 
en Holanda las primeras rolec- 
doijcs de plantas bulbosas de 
adorno, que dieron la primera 
idea de todas las demás colec­
ciones. Vamos, pues, á dar en fa­
vor de los alldonaüus puco in­
teligentes, y sobre todo m  el 
de nuestras bellas lectoras tan 
amantes de 1.a enraiiladora diosa 
do las fiares, una deliniciun de 
lo que debe entenderse por plan­
tas de colección; y puesto que el 
liilipaii nos ha servido de puu- 
to de partida, veamos como se 
lian formado las colecciones de 
esta preciosa llor.

K i, Tui.iPAs. Viendo los tur­
cos matizadas do elegantes tuli- 
pani’.s salvages las onllas de la 
Pnipuniide. trasplantaron mu- 
ellos de ellos para enriquecer 
sus jardines; peronose ocuparon 
nunca de permccionarlos por me­
dio del n illivu . Los prinieros jar- 
dineros holandeses que recibie­
ron muestras, les dejaron echar 
semilla con esperanzas de obte­
ner diversidad en la clase; csjic- 
raiizas que exigían, para verse 
realizadas, toda la paciencia lio- 
laudesú. La cebolla impercepti­
ble que da el primer abo una se­
milla de tulipán, debe plantarse 
y arrancarse quince años.segui- 
dos para dar íi eunoror lo quede- 
be ser. y acontececon mucha fre­
cuencia que al cabo de este liem- 
lio, la ñor (|uesR produre no va­
le nada, pero entre mil plan­
tas, pueden eiicnntrarse tres 6 
cuatro cu ja  flor, perfecta en su 
forma y riea en sus tintas nu- 
risiiiias y maravíllosamenle dis­
tribuidas, no se parezca en na­
da á las habidas aiileriiirmen- 
te; y en este caso puede ocupar 
un puesto en la eolecrlon. De es­
ta manera lenta, pero segura, es 
como se lia logrado poseer co­
lecciones de ceiilenarcs de tuli-

nEVIüiTA AGRICOLA.

panes, distintos en un todo unos 
de otros, y cuya comlniiaeioii de 
colores presentan uu golpe de 
vista de eslraordiiiaria riipieza. 
Tal es la historia de la formación 
de todas las i'oleirioiies, y hdiise 
llamado pltinliis de colcrrion á 
todas aquellas de las cuales por 
medio ilcl cultivo, se ha juidido 
ohicnermi luimeru iuniiito de va­
riedades, mientras que otras han 
ijuedadu en cierto mudu aisladas 
o reducidas á un numero de va­
riedades muy escaso.

Las plantas bulbosas de colec­
ción, se reproducen conslanlc- 
nieiitc por susesqnegesó rebo- 
lletas, que nacen en tacircunre- 
rencia de la corona de las ya 
formadas cebollas; y |ior consi- 
giiienle no se dehé esperar el 
alimento de las coleeciunes sino 
por la lenta Via de los semilleros. 
S i ,  eomolicmosdicho, mise pue­
de saber, antes deiimi larga sé- 
ríe (le años lo ipie serft la ñor de 
un liiliiian de semillero, puede 
sin embargo, conocerse lo que 
no será, lo cual viene á ser lo 
mismo I asta cierto punto. Cuino 
desde el segundo año el tallo de 
la flor llega á uiia altura invaria­
ble, ya en todo el resto de su 
existencia, si este tallo es de­
masiado corlo para entrar en las 
r.üiidíciuncs de una buena flor, 
es iiiiitil ru llivar la cebolla por 
mas ticni|)0 .  lo mismo sucede 
con respeelu á la forma de la 
flor, la cual romo no sea muy 
fácil corregirla s ísa le  defectuo­
sa, deberasc escluir la plañía 
aunque ]irumoCa lus mas ricos 
colores. Pero liabia materia para 
llenar iiii no peqiknio volumen, 
solo con c-scribir lus cualidades 
y  perfcixioiies que á 1.« tulipa­
nes exigen sus apasionados 
amantes. En nuestros dias se lia 
entibiado mnclio el gran furor de 
esta pasión; pero sin euilnirgo 
eii J-cíila y en lla rle ii, algunas 
cebollas escogidas que pueden 
obtenerse eii I’ aris al misino pn-- 
cío, valen tudavia deólKlá 700 
francuscada una ̂ 'de I,200á3,80fl 
reales próximamente,) que es un 
precio bastante a lto , aunque 
sin comparación ron el que se 
pagaba en el ultimo siglo, pues 
el valor de una cebolla de inli- 
paii siiliia ú veces a una canlidad 
ilisparalada; a esto nuuhsiante, 
hay que añadir en justicia, una 
circuiisiam-ia ignuradn rn gene­
ral, y es que i'sins ventas redim- 
dabaii en bcnellcio de un lius- 
piclodc niños expósitos, de suer-
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le que e l' millonario, que por 
ser el único poseedor de un tu­
lipán de que no existía ninguna 
otra semilla, hacia subir en la 
puja el precio de una sol-i cebo­
lla hasm 12.000 ó iri.OOO fran­
cos {de 4S á CO mil reales) sabia 
que parte de esta i'anlidad se de- 
dicahaá los liiiérfaiius. No quere­
mos decir con esto que la pasión 
a las llores, como tedas lasderaas 
pasiones, no haya liecho á veces 
disipar muclio dinero y come­
ter muchas sandeces; y entre 
estas se r ila  ia de iiii allcio- 
nadü holandés qiiejior poseer so­
lo lili liilipaii de que no existían 
mas quedos muestras, pago por la 
segunda cebolla 3,fltH) florines 
(poco mas de 24,000 rs .) , con tal 
de tener el gusto de despachu- 
raria á vista del voniledor y po­
der decir; • No hay mas qoeunocd 
el mundo y esc es el iiiiü !..i 

Después de lus l.olaudeses, los 
flamencos son lus que mas han 
exagerado la pasión ¡lor los tuli­
panes y se retiere una anécdota, 
que ha dado logar i  un proverbio 
iwpiilar, acaecidaa (tlenspicgc!, 
esperie de Inifoii (ianieiieo apasio­
nado por lus tiili|uiiies. Dicesc 
que lio babieiulu podido reunir 
mas que un corlo numero de 
ellos, ios pUnlú en maretas ó lifS- 
los, que iiilenlaha colocar sobre 
una tabla añaiizaila en la parte 
eslcHor de su ventana; pero que 
ocurriéndulc la duda de si la la­
bia estaría baslaiitc sólida, se 
puso ciieima de ella paracereio- 
rarsc , dió consigo en la calle y 
se quebró una pierna. Los Irán- 
seunlcs le levantaron lamentando 
su desgracia, pero él les dijo que 
se tenia ]>or niuv feliz con liaber- 
leociirridolan buena idea, porque 
no estando, como no estaba, muy 
segura la tabla, lus tulipanes se 
lialirian perdido, y desde enton­
ces se dice proverhialmeiile á la 
fractura de una pierna, «un feli­
cidad de OB/cnspiVi?cl.

E l  cultivo de los tulipanes, ro­
mo el de los jacintos, reclama 
una primera condición que no 
puede vealizaise en todas parles, 
y en la cual eoiisisle eseneial- 
meiite la superioridad de esta 
flor en los jardines do los holan­
deses y de los belgas; necesitan 
un elima oeeaníco , el aire del 
mar, y esto es tan cierlocnanlo 
que eii la misma Inglaterra, ale­
jándose 5 ó C legimsde las costas, 
el tulipán, lo mismo que el jacin­
to, pierde una parlede su mérito, 
T sobre todo el de la duración.
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La !)iiena elección del sitio y  la 
prcjiariicioii del terreno no reme­
dian masi|iieeii parte este incon- 
veiiieiiie en los jardines de jiaíses 
ajiarlado-s dcl mar, como sucede 
un Paris, donde á pesar de lodo el 
talento de los mas liabiics liorti- 
cultores franceses las cebollas 
importadas de Holanda dan (lores 
muy hermosas, pero que siempre 
dilieren mas ó menos de lo que 
linbieran sido en su país natal.

Por lo que antecede se puede 
conocer qne no hay que lanzarse 
al cultivo de los tulipanes sin 
liaherse 1 ropucsio de antemano 
{fastar mucho dinero, porque es 
una clase de planta que no sufre 
ahorros ni medianías. De consi­
guiente el que. nacido bajo la pro­
tección de un astro feliz logre 
congraciarse eun el diieilo de 
una rica culeceion, y ademas es­
té (lüladü de una buena dosis de 
paciencia, no dehedesmav.ar. Las 
cebollas del tulipán forman otras 
peqiieñasquees necesario quitar­
les lodos los años, y asi el ali- 
cionado, gue desee tener su co­
lección siempre completa, debe 
conservar en almaciga los esque- 
ges mas bellos y variados, vann- 
que es vergonzoso deeirlo, des­
truir las mas veees otros, antes 
que gratillrarcon ellos una por­
ción de gente cuya felicidad |» -  
drian hacer. Admitiendo que ha­
ya un dichoso á quien la suerte 
depare un vecino aficionado ani­
mado de disposiciones menos 
egoístas, yqupquieja regatarle 
lo que le solire, debe tener pre­
sente que ios esqueges 6 cebolle­
tas de tulipán tardan de diez á 
doce años cu dar una flor ente­
ramente perfecta; pero que (am- 
hien Imbrá muchos que florez­
can al cuaríoaño, no siendo uno 
de los menore.s goces que pro­
porciona su cultivo el de verlos 
progresar. Por otra parle iiohay 
que temer las derejiciones que 
tan frccueiiicmenle siguen á los 
buenos resultados, porque los re- 
Un'iüs bien eiileivatlos, dan ñ la 
larga flores en im todo semejan­
tes a sus gouer,Tlrú'C8, siempre 
que se haya teñirlo con ellos el 
cuidado que reclaai.in, sin lo cu.il 
no se eonspgnir.'l nada. 1.a cpbü- 
jla  dpsciiicl.irlaounservasolampir- 
IR la a lln r .1 t|p sn tallo y la for­
ma ‘b* Sil flor; ))cro romo para 
paslirtiif al r-iiUivailnr de su in­
justo abaiiilono, scdesi "ja de sus 
ricas l i iiu s  y se viste en señal 
(le iliii'lu con lili triste color de 
violeta oscuro.

IlEVtSTA AGRICOLA.

Tiempo es ya de indicar la ma­
nera de cultivar los tulipanes de 
los euales hemos tratado hasta 
ahora solo para Inspirar el gusto 
por ellos manifostaiido ios en­
cantos')* dificultades que ofrecen.

Lo primero que hay que ha­
cer es preparar bien el terreno; 
pero es necesario tener mucho 
cuidado en no esterrolarln, por­
que el estiércol es la muerte de 
todas las plantas bulbosas, des­
de la cebolla de cocina hasta la 
dcl tulipán; solo se le deben po­
ner tierra de mantilio, y  aun de 
esta elegir la mas negra y  pul- 
verulenia, porque estos caraeté- 
res denotan el estado mas com- 
pleloile descümposicíqn. Lns raí­
ces lüirusas que salen de la co­
rona de la cebolla son muy deli­
cadas y es preciso que no en­
cuentren en el terreno el menor 
obsiéeulo para sii descenso per- 
imndicular. Para tener seguridad 
deque se logra este objeto, se 
abre un foso en el sitio que ha 
de ocupar el cuadro de tulipa­
nes; se saca toda la tierra A mas 
(li! media vara de profiiniliilail y 
se pasa por el harnero para que 
uo haya duda de que está iiiiipia 
de piedras. Entonces se quita la 
mitad y se sii.stítuye con igual 
cantidad de mantílió, ycsia  mez­
cla será mucho mejor si se hnee 
un mes 6 dos antes de la planta­
ción. En algunas partes se sirin- 
hran las cebollas de tulipán en 
la segunda quineena de octubre, 
y en otras lo hacen según el es­
tado de la lemiwratiira. En ge­
neral la plantariun tardía es muy 
|H*oina para las celiollas ya he­
chas yla  precoz para las ee'bullas 
tiernas.

E l tulipán no tepie el frió, ii 
no ser que sea csccsivo; si se 
juzga necesario riiUrlrlos puede 
hacerse bien con paja ó con hojas 
secas; pero minea con esliérrol 
cuyo penetrante jugo eaiisarin 
úlceras mortales á las cehullas.

Estas se plaiilan en linea A 
distancias corlas, manilo no se 
las ha de dejar florecer 6 solo se 
quieren lns primeras flores. Las 
cebollas de la roleeeion deben es- 
lar «na ruarla ó poco mas sepa­
radas unas de otras en todos sen­
tidos. I.us nindros sí no lian de 
verse mas que por iin lado ilcheii 
tener eiiatru ó cini'o filas; la tier­
ra se (lis)ionc con lina ligera in- 
clinarion purque de este iiiiiilo 
cuando llega la época de las (lo­
res el golpe (le vista es iiiuclio 
mas agradable que si la supcrli-

cíe fuese horizontal. La  cebolla 
debo penetraren la tierra cosa 
(le tres ó cuatro pulgadas,)' aun­
que como hemos dicho esté algo 
inclinadücUerreno, la planta de­
be colocarse siempre todo lo mas 
horizoiilalmenteqiie sea posible..

Elquonoba espcrinieniadolo.s 
goces del verdadero afieioiiado, 
cuando comienzan á florecer los 
tiilipaiics favorecidos por una 
temperatura conveniente, y Ades- 
arrotlarso con lodo su esplendor, 
mi sabe en lo que consiste el 
placer mas dulce de la horticul­
tura. I.a  Bruyere se burló inge­
niosamente de un hombre que 
después de haber estado lodo el 
día muy atascado en su colercion, 
se separó de ella con el mismo 
dolor que si dejara una reunión 
de amigos: iha visto tuli|aiies,> 
dice el moralista: sin embargo la 
burla de La liruyere pudo recaer 
en otras pasiones mas vergonzo­
sas que la de los iuli|ianes.

La florescencia de los tuli|wiies 
se prolonga por espacio de uit 
mes. cuando se dedica« A la eo- 
íeeelon los vigllanles cuidados 
qil“  rec lama en el acto de recom­
pensar los trabajos del liorlicnl- 
(or. Uii toldude lienzo, suslcuidu 
por un ligero armazón de madera, 
bloquees mejor, por un conjunto 
de varas de hierro pintadas do 
verde, conserva los tulipanes no 
solo al ahrigo (le los rayos de! 
so l. sino tamhien al de las llu­
vias frías mezcladas de granizt), 
azote de la priinavera en l.us cli­
mas del norte y um temido de 
aquellos jardineros.

Despiiesdéla (Inrescenria, du­
rante la n ia l han dehidn notarse 
las plantas reservadas para semi­
llas, se i'orlaii lodos los tallos y se 
dejan las hojas, y ruando eslas 
empiezan A amarillear, es el liem- 
IH) (le arrancar las cebollas. He­
mos dirho (juc no hay qne leiiier 
mucho del frió, y pnreonsiguieii- 
te iiiidierin pasar sin arrancarse, 
pero en esc caso sucederia tina 
cosa miiv notable para el tmeo 
imeligen’le ; yesque los luíipa- 
iips cmpezariaii A marchar, y al 
raliodecnaLri) ó cinco años se en- 
conlrarian Aúna gran distancia de 
su punto de |s ir liila ; esto ciiiisi,s- 
te en ijiie todos los añus, algitiias 
lie las cebollas viejas iniiereti y 
SON recni|ii:izadas pur miu de sus 
hijuelos; el mayor de estos es el 
que se.sobieponcá sus hermanos, 
y geiieralmeiito se le encuentra 
Inleia la parte dcl mediodía. De. 
modo que todo el cuadro de luli-
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panes marchar]:) de norte á sur 
en algunos años, pero sin conser- 
Taresnclainpiitesu posidon, como 
un ejércUo mal dirigido cuyos sol­
dados Imliiescn rolo las Tilas. 
Ademas, las celwlias cjiie se sa­
liesen de su puesto estarían e.s- 
puesias á encontrar nna tierra 
menos favorable y sin duda dege- 
iicrarian.

Yolveniosá insislirenesta d r- 
funstanria para hacer ver cuan 
indispensable es arrancar anual- 
mente las cebollas, lo cual debe 
verillcarse siempre que sea posi­
ble en un tiempo seco, pero cu­
bierto. Cada cebolla (pieda es- 
pucsla al aire líbre al lado del si­
tio que ha ocupado, y ni dia si­
guiente se le vuelve para quedd 
el aire en la parte que toraha al 
suelo. Hay ciertos dias en que las 
mices (ilmisas y las hojas se se­
can complelaménle y.se pueden 
arrancar unas y otras sin perju­
dicar la ceboll.Vni su corona,)’ es 
lamliífii el momento de separar 
los hijuelos. Hay siempre cierto 
número de cebollas que termi­
nan su existencia al Ilude cada 
aho .no sin dejar uno ó muchos 
sustitutos cu buena disposición 
para el semillero.

Las cebollas se conservan on 
cajones con divisiones y colocados 
en un cuarto cava temperatura 
esté al abrigo del granizo, y sin 
dejarla pasar eii iiiviernode cinco 
A seis grados del ccnligrado sobre 
cero. Sí se teme que pueda haber 
humedad, aniique sea poca, se 
envuelve cada cebolla en papel 
de estraza lino, que atraiga ninn- 
lo mas pueda la humedad aimus- 
ltirica,y que se pueda quitar y se­
car cuando se quiera.

Las cebollas deben volverse A 
plantar A.Rncsde otoño, antes que 
aparezca movimiento alguno de 
veieUiclon, y  no olvidemos que la 
cebolla de tulipán, como todas 
las demas, brotan cuando qiiiiTen 
sin que haya medio de imi>cdIrlo, 
no hnbiendu nada qnc mas cause 
a las rehollas iii iierjudique tanto 
a la liclleza de los tulipanes, ro­
mo el impoU'iilc esfuerzo que ha 
cen ¡torvejeiar, sino se han pian- 
lailo en tierra y tiempo oportuno.

Las especies ([iie hay (le tulipa­
nes son muchos, el que llaman 
IKiregemplo el d? Alteza real, 
el Rclisario, la Helima, Carlo­
ta, Caprlcuniio. el duque de ,\r- 
g ila , el (le Ilavicra, el de Ciiiii 
uerlaud, (d de llorgoña, el de 
Luxemhiirgo, el Hermano incom- 
parahic, el del Imperial, el Ucal,

IlEVISTA INDVSTRIAL.

la Maravilla de las flores, la do 
Ulrech, la del Mundo, el Mercu­
rio, el Parnaso, el Focas, la Rei­
na de las Hocos, Tres especies de 
triiinfus, el Adúuis, el Alejandro 
.Magno, el Cupido, el Tamcriau. 
la l ’ roser|)ina, el Bcllisimo, el 
principe Federico, la reina de 
Egipto, el triunfo de Europa, el 
triunfo do S íla , el Amiulas, la 
Concordia, el du(iiiede Buflers, 
el Incomparable, el Favorito so­
berbio, la Emperatriz, la reina 
Ester, In de las Amazonas, Clcd- 
biilo, el. gran rey de Persia, Cas­
tor, E je o , Majama de Pumpa- 
düur, la reina do Francia, el 
Eneas, la Fisirelladc la mañana, 
l:i Sabiduría, Meliúmenc, Moisés, 
el rev do Franein, el cardenal do 
F le iifl, Clotilde, el Jansenista, 
el Milord, Nimia, Porcia, el Sol 
de oro, Auaereonte, A lila , Eras- 
mo, E ra lo , e tc ,; de modo que 
pasan de íDO las especies de 
tulipanes, que constan de la 
relación enviada de Holanda, A 
España en el año de

OCERACIONCS Ar7líC0I..\S PARA El, 
MES DE NoriEUnnE.

Tiorr.:s. Hacer sembrados de 
invierno. .4ío«o*. Estercolar las 
hazas de cereales v los prados 
de trébol v alfalfa, ^rdí/erns. Es­
parcir por ellas y por los prados 
de rcgadioelproHuctode lascloe- 
cas. Huertas. Aporrar los Apios, 
ele.; esparcir paja menuda por 
los patatares. FrataU’s. Plantar­
los, abrigar los pian iones tiernos, 
y coger las frutas que queden 
aun. Víí5/?j. Preparar las zanjas 
para el reemplazo do las vides: 
arrancarlas cepas imUiícs y pre­
parar olnis para recibir el inger­
to. Jardines. Apresurar alginios 
mates de los cuadros, cubrén- 
doles en iiivcruAeiilos ó ron en- 
loldadiira: pasar el rodillo por 
los céspedes y alfombras. Pian­
itos. Corlar los tallares, reparar 
y cubrir de tierra los pies de se­
tos vivos.11SVI,ST.\ I.\¡IUSTIU.II.

No habiendo tenido aun el sii- 
llriente espacio de ticmi'O para 
reunir los materiales nocesarius 
á dar A esta sección la cslensiou 
que por su notable imporlaiieiu 
merece, nii nos detendremos co­
mo qiiisiéramos en ella: pero si 
animados ilei gran deseo do que
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nuestra industria alee y  estienda 
su recogido vuelo, y llevada por 
('■I colonne la España A la altura 
do las domas poleucíaseuropeas, 
repoMmos la invitación, ya en 
otros lugares significada, y si se 
nos permite, exigimos de todos 
nuestros suserilores la compla­
cencia do participarnos cuanio 
de notable sepan, digno de figu­
rar cu esta revista, pues eu ello 
no solo satisfacen el deber que A 
lodo español cumple, dedifuiidir 
y propagar cualquier adelanto 
que en los ramos del saber hu­
mano hagamos con el objeto de 
aumentar micstra pública rique­
za, sino que también por este 
medio liallarÁn en nuestro periò­
dico cuanto (le agradable, nuevo 
y útil ofrezcan los mas apartados 
puntos de la península-

En cuanto á ios del eslrange- 
ro, sus periódicos nos dan diaria- 
iiicnie mas ipie sobrado pasto pa­
ra tener A nuestros lectores al 
corriente- de todos los sucesos 
imliistriales dignos de mención, 
pero esencialmente españoles, 
daremos siempre la preferencia 
A lo nuestro, si bien no podemos 
inciios de confesar ron sincero 
dolor que la industria española 
eshi todavía muy lejos de ocupar 
en nuestro periódico el ancho es­
pacio ([ue. con tanto placer le de­
dica piamos.

Siu embargo touenios el placer 
de anunciar la nueva fabricn de 
pon-efana establecida eu el ter­
mino de Sans, iumedlalo :i Rarce- 
lona, y propiedad del señor Rra- 
peirou, que cu el primer ensayo 
lia legrado reunir el mayor nu­
mero de perfecciones de que es 
siiseoplihie su artefacto. Si ol se­
ñor Drapoiron sigue con couslaii- 
da su comenzada empresa, no 
dudamos que le propnrcUmaPii 
grande repiitaeion,-y sobre todo 
buenas ganancias.

l ’or otra parte, el país consc- 
gnirA asimismo importantes ven­
tajas. si se logra aríimatar entre 
nosotros la fabríeacion de la por- 
eclaiia, eon J o  cual seevitarA la 
cstrncclon de las enormes sumas 
que anualmente nos llevan los 
estrangeros en cambio de aquel 
arlieiilfl, y scrAii aun mayores 
esas veiit.ajas para España, si el 
señor Rrapeiron consigue fabri­
car la porcelana con tierra y es- 
iiiatle (leí pais, según nos iiidieó 
lo li’iria , haliiéndoiius enseñado 
muestras de primeras mMeci.as 
que líos paiecleron muy Apropó- 
sito para aquel ubjelo.
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Entre tanto no podemos menos 
que felicitar al señor Drapeiron 
por su feliz al par que lucrativa 
idea.

Dice tamliien im periódico que 
los señores Turen t V cumpafiia,á 
quienes lia concedido S . H . pri- 
vilcRio (le inlroducfion de una 
máquina paraluslrarperralinas, 
van a umiliar al efecto en Car- 
celona y su calle de Fernandiiia 
un grande esiableciiniento.

N.irios descubrimientos nue­
vos y de suma utilidad refieren 
los periódicos estrangeros.Pa­
rece según ellos, que un quími­
co acaba de descubrir que su­
mergiendo un papel en árido ní­
trico, lavándolo después con 
agua clara, seubtlene pergamino 
impermcaliie. Lo mismo sucede 
con cualquiera teta dealgoduii. 
Otro por medio de un procedi­
miento cuyo secreto no lia reve­
lado, consigue convertir este 
papel, pergamino ó lienzo, en 
otra sustaiu-iu igual mente imper­
meable, pero que reúne además 
la interesante circunstuneia de 
hacerla tan trasparente como el 
mas purocristal. Este papel-crís- 
laiiiiü no deja filtrarci agua, por 
cuy,i razón podrá ser aplicado á 
cuantos usos baceinosdel vidrio. 
También présenla otra curiosi­
dad, yesia de electrizarse fucil- 
ineiile pur medio de un ligero 
frulamieiitu.

No menos nuUibte es la idea 
quella tenido un aleiiian de uti­
lizar las hojas del pino silvestre 
que basta aliora para nada lian 
servido'.üicesc qiiesesacadccllas 
lina especie de tana muy fina, que 
puedo reeiiijilazar con ventaja á 
la lana de los colchones y de los 
lnpie.es, tanto por ser mas bara 
U , cuanto porque no se baila es- 
puesta a l.a destrucción queeansa 
en ella la polilla y los gusanos.

Dos alemanes Cambien, Mrs. 
Scliventein y llalcber bicicron el 
20 del pasado y en presencia de 
niuciius miembrosde la comisión 
militar de la confederación , va­
rios ensayos de pólvora de al­
godón. cuyo resnlrtldu filé muy 
satisfactorio. Esta pólvora doso- 
lu tiene mas fuerza que la usada 
basta abura, sino que no se en­
sucia el rañun del fusil. Según 
dicen . se ba liedio una prupo 
sieion á la dieta (lara que se con 
ceda alguna reeumpeiisa emisi 
durable por el desciibriinieiiio 
del secreto, sin perjuicio de que 
los autores puedan adquirir pa 
lentes de iiiveuciuii eii el eslían

HEVISTA MEhC.VNTlL.

ero. Se ban hecho pedidos por 
os Estados de la Union.

Los objetos de que cutre otros 
se lian ocupado últimamente las 
varias sesiones de la Academia 
de ciencias de Paris ban sido la 
roiiservaeioii de la madera Im- 
pvegiiándula en denlo riorum  de 
mercurio, y después en gelatina; 
un nuevo métudo de curtir apli­
cando la solubilidad del azúcar; 
el cultivo del l6 en Fran c ia ,)' 
otros descubrimientos y espe* 
rícneias del mayor interés.

RFVIST.I mimi
lluehos y difcrenles puntos 

debe abrazar esta, si lia de lle­
nar cuinplidámciilc el objeto que 
en ella iiospriipmirmus, cual es 
el de no dejar nada de lo nola- 
blequeeii su agitado inuvimien- 
tül'ueda ofrecer el mundo cu- 
mcreial, asi ileniru como fuera 
de nucslni Esjiaña. de que no 
demos noticia á nuestros lecto­
res; pero como la premura de 
tiempo nonos haya dado el su­
ficiente para reunir lodos los da­
los necesarios ó presentar un 
estado cúmplelo uel comercial 
de la península, cusa que á nues­
tro entender debería ocupare! lu­
gar primero en es tcarticiilu , cree­
mos que basta que en la próxi­
ma revista Itayaiiius procurado 
satisfacer esta parte de nuestro 
deseo, dar la preferencia al es­
trado (le la balanza general üe 
comercio de la isla de Cuba cor­
respondiente al año de )8L ‘i  queSublícaii ios periódicos de lu lia- 
ana , recurriendo después los 

estados mrrcanliles de algunos 
puntos estrangeros.

Según dichos periódicos el va­
lor de las importaciones en la 
isla se eleva á reales velbm 
SliO.15l.8yO. En  el año de lf-41 
ilgiiralia por una suma de 
5 0 l . l á l , f i i 0 :  ba lialúdo, pues, 
en este niuvimicnlo del comer­
cio un anmeiilo de 59-027,271).

Lo contrario sucede en las 
esporlariones. lian importado 
estas 57.'!.858,24‘> rs .: en 1841 
importaron 5i)8..’i ') l ,S 2 l: resul­
ta por tanto una baja de 
152.fi75.íi7!).

La balanza ofrece un déficit, ó 
mejor dicho, ofrece nn esceso 
en la imporlaiicioii sobre la es- 
portación de 101 miilones , al 
imso ipiecu 181 i  superaba la se­

gunda á la primera en unos sie­
te millones.

K l total iiioviniiciilo mercan­
til lia ascendido á 9.500,081,155 
reales. E l año anterior se elevó á 
1.009,050,445: baja 75.G10,'09.

En este vasto comercio figura 
la bandera española por una 
cantidad de 391.075.120 rs . En 
184* no representaba mas que 
ó83.G15,0'i0, de manera que á 
pesar de liabcr disminuido el irá- 
llco, iiueslrn marina mcrc.anle ba 
reportado una ventaja de algu­
na coiisideradon.

Aun es mas notable el aumen­
to iiiie se advierte en el comercio 
espcci.al de la isla cotí puertos es­
pañoles. La importación lia as­
cendido á 1 4 l.i:;o ,(i0 0 rs . en lu­
gar de 111. .‘>25,120queimportó 
en 1811. La esporlaclon se eleva 
á CC.05i,08Ü rs ., cuando euel ci­
tado .año no ftié mas que de 
G2.%2,280.

Por último los derechos de 
aduanas han producido á las ca- 
j:is de la isla en 1815 la canti­
dad de 119.41-1,9G0 rs. En 1841 
prodiijerun 1 ♦3.212,020; ha ha­
bido pues una baja de 23.797,000 
reales.

Como se vé, la balanza ofrece 
uii resultado poco sallsfanlorio 
comparada con la dcl año de 
1841. -Al ver sin embargo, que el 
comercio de iniporlacion se au- 
ineiila debemos presumir que la 
riqueza de la isla progresa.

Los resultados del movimiento 
comercial verificado durante el 
primer semestre de este año en 
los tres reinos unidos de la Gran 
Hrclafia, manifiestan la poca in­
fluencia que en el cnnicrcio ge­
neral ba egerciilo la reforma sus­
citada por la liga y puesta en 
práctica por Mr. Pecl; pero al 
iiiisimi tiempo da á conocer el 
considerablcaiiiiicnlo que ba pro- 
ducidücnUiiiitrudiicriondccerea- 
Ics , asi como la dismimicion, 
parlicnlarmente en el consumo, 
de ciertos artículos como los 
azúcares y el café. La espurlacion 
de cafés durante los seis primeros 
meses de ItUC se lia elevado 
á 1G.HC3,810 libras que cum- 
parada con la de la misma época 
del año anterior, resulta ima di­
ferencia en menos de 1.111,390 
libras, pero al misino licinpo con 
respecto al azúcar resnUa un.a 
diferencia de mas de285,351 quin­
tales, en razón ft que la csporla- 
cion del primer semestre de este 
año ña sido de 2.9,')G,88G qiiiii- 
Uilcsy la dcl pasado fué solo de
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2.G74,G5S. Sin embargo el con­
sumo présenla una difiTcnria en 
menos de 391,Ib i) (¡ulntaies.

RI aumeiilo que ha producìdu 
sobre la ìmportaciun do lé pare­
cerá exagerado Durame el pri­
mer semeslre de 1*145 la impur 
tacion de tees era de S0.C.V«. OS!) 
libras; pero en la de lK4Cliasìdu 
de 31. i39.993 libras; direreiicla 
de m as, 10 .781 ,92 llib ras; en 
ciianlo al consumo no ha sufrido 
aumento notable.

La  esporlaeioii de esla mer­
cancía, de la cual ios ingleses 
habrán alniaeenado la mayor par­
te, lia sufrido una ligera disml- 

.tnicion; resultando que las cusas 
de Londres y de láverpool se 
han encontrado embarazadas. 
Las sedas ofrecen en 18-10 una 
dííereiieia de mas en 94i,ü¿3 
libras sobre el primer semestre 
de 1819.

Los principales artículos, tales 
como el algudon, la lana, el cá­
namo y el lino lian cspcrimeiuado 
una notable disminución.

Los'objeios alimenlirios ofre­
cen un aumento considerable; 
l*ero sobre lodos . los cereales, 
legumbres y harinas.

Asi que la ímporiacion de t r i­
go se lia elevado de (16,711 quar­
ters á l.ttr.i),3!W; la de aven.i 
de 169,178 quarters á 178,190; 
la de garbanzos de 17,095 quar­
ters. a 42,991 ; la de habas, de 
43,690 quarters á 77,612; la 
de maíz, de 33,191 quarters ti 
216,719, etc. l ’ara los granos la 
importación total se Imelevadodc 
913,898 quarters á 2.301.910; 
y  para las harinas de 07,787 
quintales ,12.179,991.

I,a Inglaterra no puede felici­
tarse de las cifras de sus espor- 
taciones. Kn 1 8 1 6  ofrece de me- 
nosunadiferencia de28.611,090 
francos sobre 18Í.9: v en este 
guarismo de 28.Gi4,libO francos 
están comprcndUlas las lelas de 
algodón, de lino y do lana. La 
causa especial de esta disinimi- 
cion esci embarazo de casi todos 
los depósitos ingleses sobre to­
dos los merredos del mundo, y 
tmlablemenlecn la América cen­
tral y del Sur, y en los cinco 
puertos de la Cbína.

liemos comparado en la ba­
lanza inglc.sa, el esl.ado mercan­
til del primer semestre de c.slc 
año con el primoro también dd 
anterior, y vamos ahora á pre­
sentar el qne ofrece el puerto de 
Argel que como se verá se lia he­
cho centro y objeto de liunayor

IIF.VTSTA MEnClNTir,.
parte de las operaciones y está 
llamado á oen]iar nn rango d is ­
tinguido entre los puertos mas 
Hovecienlcs dd Mediterráneo. 
Asi siguiendo d  órden que ob­
serva el diario de avisos de .Ar­
gel, riiinpararemns los seis pri­
meros meses de 1 8 1 6  con los del 
mismo periodo de 1812, por ha­
ber sido este un año notable por 
la actividad y mnltiplh-idarl de 
transacciones, y vcmnns por los 
resultados, cuanto no debe espe­
rar para el porvenir aquella co­
lonia.

Desde e l l . ' ’ de enero al 1.® de 
julio  de 1046, el comerdo fran­
cés y estrangero ha entregado 
en los diferentes piierlusdel l i­
toral lina cantidad ilemerr,-uidas 
cuyo valor asciendeá .'i7-36.7, DII 
fram-os. K1 perièlio correspun- 
dieiile al año 1842 no presenta 
á la impurl.aciun sino un valor de 
36.196,099 francos; de donde 
resulta en favorde 1816 un au­
mento de 21.209,129 francos.

Rncslusuma tolal,;Argel ligura 
poruña siimade 31.751,519 tiaii • 
cus. Oran por la de 11.179,919 
fr.iiicüh; Dliilippeville ha recihi- 
du por 9.880,1 l l  francos, y Du­
na solamente por 1.787,696fran- 
ros.

RnOranla.siniportndones han 
alcanzado una cifra bastante ele­
vada; esta provincia desprovista 
de recursos propios, ofrece una 
ventajosa salida al comercio es­
pañol. Philippevillo es el puerto 
de iránsilu para la division de 
Coiistaniiiia; en cuanto a Duna, 
las impurtaduiics son bastante 
débiles, y esto se concibe; las 
riquezas, de las tribus vecinas y 
su suelo basLmle fé rt il, bastan 
en parle ,á su eoiisimio.

i ’iTü si la Argelia recibe mii- 
clio de fuera, por otro lado pro­
duce bien iHico. y sus cortos 
priiiiuclos se pierden en el l on- 
snino general: asi las es|>orla- 
clone?; (lui'anlc el primer semes­
tre de 1816 no han silbido iims 
que a 1.326,139francos:eii 1812, 
liorcl misino periodu. teníamos 
un valor total de 1.106,tl6;i fran­
cos. Los primeros seis me.ses de 
1816 presentan,pues, iinadisml- 
niieionde 86,426 francos. Rsta 
diferencia , en menos.se esplica 
por la falla completa de lanas, 
prinripal objeto de esportaeion 
en la division ile l ’liilip|>evlllc.

Kn lin , la navegación argcliim 
no se ha en liliiaJo ; liasegnídu 
el movimiento progresivo de las 
iuipurtaoiopes, y durante el pc-
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rioilo lie qnetralamos, 3,962 bu­
ques con 272,181 toneladas lian 
fondeado en nuestros puertos.

ims seis primeros meses de 
1812 no presenian sino es iin Io­
ta! de 3,197 Itiiqiirs con2 il.727  
toneladas, resiillando en 181G 
im aumento de 36.1 buques con 
36,1,17 loiielaüas.

Üiijncslc couccpio, Argel con­
serva una superioridad rcmarca- 
ble; han aparecido en sus aguas, 
1.153 buques eon 131.2c8 tone­
ladas; Oran enenla 797 buques 
con 16,790 toneladas; Duna 2711 
buques ci.n 16,796 loiielad.is, v 
Stura con l'liillppeville . 196 
buques con 1.1,361 luneladas.

Después de la marina nacio­
nal y los buques de pequeño ea- 
bülage, la banileraespañola. sar­
da, toscana. griega y sueca ocu­
pan siempre el primer término.

Al terminar señalaremos otras 
dos lociilidades, Túnez vMos- 
taganem, por liaber lomado una 
parte muy activa en este vasto 
movimíeulo ; los eslablecimieii- 
los militares de Orteansvílle. 
Mascara v Rl-Chélifasrgiiraii un 
brillante'porvenlr a esCis dos 
puertos.

No hay duda, según loque 
anierede, que la importancia 
que de dia eii dia va adqiiiriendo 
lü llorecieiiie Argelia puede ser 
de miichii ulilidad para nuestro 
comercio y marina mevcaiile; pe­
ro n-petimos, como otros muchos 
periódicos, que para que esa 
utilidad lo fuese real y veialade- 
rameiile seria necesario que el 
gobierno no perdiese de vísta el 
estraordinario coiitrabnndu qnn 
niui'bos bu(|iie.s españoles nos 
traen de aquellos puertos.

Las noticias que los üc nues­
tra península ofrecen rarccen de 
interés á esrepcion del carenero 
de Cádiz recientemente construi­
do por lina empresa particular en 
el caño del Trocailero.y que se 
halla abierto para uso do la ma­
rina mercante desde el presente 
mes.

Ksterarencroiuiedeáiin tiempo 
conU'iier dos liiiqiics de l.OÍW 
lonehidns cada uno. Ks el Unico 
que existe en Espafm : compite 
con los mas acreditados ilei os- 
trangero.ysu localidad lo hace 
accesible en todas las estaciones 
por lo rimi ofrece las madores, 
venUjas para las carenas,'espe- 
rialmentc la de vapores, que pue­
den reponer con facilidad el bu­
que y la maquilla.

Sabemos que la empresa se
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ocupa de formar un almacén de 
cuantos efectos navales, madera, 
etc, puedan necesitarse para pro­
veer ú los buques que vayaná 
carenarse.

Los precios son muy económi­
cos. l ’ov la entrada al caiiü y su­
bida a la rampa se exigen des­
de too á 1,2110 r s . según que lus 
buques sean de 200 a I.UOO to­
neladas. En cada día, desde el 
segundo al de la salida inclusive, 
pagan un real vn. por loiieladii. 
Los buques que entren en mía 
pleamar y salgan á la siguiente 
jiara reconocimiento u otras fae­
nas breves pagaran de HOO 
a 2, «!0 rs.

Entre las notabilidades cstran- 
geras que úlliniumcnte lian visita­
do nuestra córte, no es segura- 
monte la de menos iinpurlancia 
el sabio inglés Mr. Cobdoii, retío- 
nocido por toda la Enrupa como 
el primer economista practico 
de sn siglo, como el jiropaga- 
dor del libre comercio entre 
todas las naciones dei mundo. 
Pero entre todas ellas una de la 
que mas gratitud le debe, es .sin 
duda la nuestra, tanto por liabcr 
abicrtoánuestr.'i eseesiva produc­
ción detriga los inagotables mer­
cados de la Gran Ikclaba, cnanto 
por haber contribuido á uu- 
incnlar el bicnoslar y prosiieri- 
dad de nuestras colunias rom­
piendo la valla que impedia la 
introducción de sus azúcares en 
las mercados ingietses. Conven­
cidos de esto y deseando dar al 
iluslreinglósuiiaiirucbadclaali.'i 
consideración que sus esfuerzos 
y sabiduría merecen, los indivi­
duos de la nueva sociedad tiln- 
laila Confederación UcrcuvIilEí- 
pniiola, diémnle el dia J<’> de es­
te mes iin suntuoso banquete, al 
cual concurrieron varias |>crsü- 
n.as ya nolables en nuestro par- 
lauiciilo, y cuyos bien sentidos 
discursos n.mla dejaron que de­
sear ai distinguido gefe de la l i­
ga. Este laminen maniicsió a sus 
liuéspedes ]a satisfacción que tan 
sensibles muestras de afci'lo se 
prndueian y en sn idioma, iiile- 
ligíblc para la mayor parte de 
los eoncnrmilcs, pronunció tam­
bién im discurso que por sn es- 
tension no poilemu.s reproducir.

L .1 sitscriclon aliieila en In- 
glalerra para este ilustre orador 
por los partidarios de la libertad 
de comercio, asciende en este 
momento á 8 '),0 ll0 liliras ester­
linas ó sKin 8.ÜÜO,000 de reales.

parece que salvados imr fin

REVISTA MERC.tNTIL.
los obstáculos que hasta ahora 
se presenlabnn para la celebra­
ción de un tratado de comercio 
entre Fr.ancia y H iis ia , se ha 
concluido y firmado este y no tar­
dará en fatillcarse y ponerse 
en vigoren los puertos de mar 
de ambos países. E l director ge­
neral de aduanas de Francia ha 
espedido ya ias órdenes oportu­
nas para que desde ahora se tra­
te a los buques rusos en los 
puertos fr.anccses lu mismo que 
a lus nacionales; y que ó las 
mercaiictas que roiiAiizcan seini- 
pongaii los misinos derechos que 
si fuesen importadas por luiqucs 
franceses. E s  probable que el 
tratado conceda el mismo favor 
a ios buques y niercancias fran­
cesas en los puertos rusos del 
Bàltico y del mar Negro. Tam­
bién anuncian los periódicos cs- 
trangeros la celebración de un 
tratado de comercio y naveea- 
ciuii entre lluluiida y It iis ia . llr- 
niadü en San I ’cicrsburgo el dia 
15 del pasado setiembre.

SOCIEDADES ANONIMAS.

Nuestros lectores saben que 
son Infinitas las asociaciones que 
se lian formado de pocos años á 
esta parle con distintos objetos y 
dcnoaiiiiacione.s.‘ Como en et 
ctirsode nuestras larcas habremos 
de referirnos alguna vez à tal ó 
cual de ellas para dar cuenta de 
sus operaciones ó adelantos, nos 
ha parecido itulispeiisable inser­
tar antes una noticia sucinta de 
cada una con el linde que sirva 
de introducción, pordccirlo así.u 
nuestros artículos siieesivos.

Empezamos hoy por las uuc lie- 
tu’ii la dirección cúi Madrid clari- 
licándolas por orden alfaiMÍlico, y 
nos csleiidcrcmnsluego á las pro- 
viiiciasá cuyo ofetlo en csla como 
en las deiná.s seeeioiies de la Rc- 
vizía invitamos à lus suseritores 
ó que nos ausilicii con sus cono- 
clmleiJlo.s.Anic.v »;•. i.a juvestco, «labio- cid.i OB c«L' róric y contratada par.i nóvenla afloi. Tianr por olijelo augu­rar ilifcreutes cinildadr» » loi impo­nentes que quieran redimir la tu tle do uld doa ú que tig.nn cualquiera carrera rucrarii.clenldica, artKl'co, isecmica, cumcicial ó indii('ri:il; hace préiiaoiot, des uenta Icirst. p.igar« 
) deuia* efetos nego labln; adnii’e depóiiloi, tiene caja de liquidaciuD de efcclot públicoi, y uegura lai rentas do kt nrrepdaoncnlüs y dotes á las

bembras para cuando coDiraigsD ma­trimonio. Su capital iecial e> de cua­tro milloori ranlrocicDiosmil real«, dividido« en cuatro diN quinientas ac- cioues de mil reales al portador.A umento de arcas es M.vnnin, etiabiccida en esta cirle para tumen- Inr sus ogiips y para las domas opera­ciones análogas. Es su capital social de (Iwi'irntoi imlloiU'S, dividido en ocho mil accian'S de mil reales al portador, y veíolo j  cuatro mil de ocho mil real« nominales.Agescia UE.'icnAL ESP .a.Ooi.a, domi­ciliada en «la c-'rte y contratada por norenta y nueve aAos para eni argarse do l<s negoc os queso la conllcn, con nn capital de tres millones, divididoeu seitcieatas arcloois de cinco mil rea- ios.Basco ESPAmdesas F easasdo, creado en esta cárte por real cédala de 9 de julio de I8z9 por treinta aílospara deKontar letras y pagarés, ejecutar las cobrjuzas qoe se pongan é tu cuidado de oIdigatWD« corti»- tes y efectivas; recibir en cuenta cor­riente las canliJsdes que so entreguen en sn ceja, pegando por M'DI.v de sns du fios las aeeplecioD« i  domict- lio, letras üc ranibio ú otras á caego del Banro; admitir depósil« volunla- riosy judicial« an diocro, Iiarras ó slhiqjt de oro y plata ; prestar ú par­ticulares sobre las corre îndirnles garenlias; bacer con el Tesoro pú- tilico y con la cija de Amortiu'ion les negociación« en qnc coavoogan sus BgcuiPi y la administración del Iloncu; girar letras sobre Ui provin­cias y el cslrsiigrro; encargarse de ro- tflísiones d I gobierno ó do los esta­blee mienlos públicos; picslir robre efectos públicos y «obra sus acciones; furmulirar convenios ron la caja nn- ciopai de Amorluacion pera prrilarse recíprocos auxilios y negneíar por tu cuente en efectos públicos, .‘tu capital es de menta millones, divididas en treinta mil accione- nomiaaln de dos mil reales, qne so han duplicado út- limamcntc con sus lieaeticíoi, coni- liluycudo un fondo de licn'o v.nle uiilloces en Kscnia mil acciones no- min.il'i que pueden ronverlirte al
Earl.ider, y tieae la facultad de i milir illeles deuc quiDlenloi á cuatro mil reales.Banco deIsaai.l II, establecido en esta cérle por veinte aBns para hacer dei 'uenlos, p.éstamoi, giros y depó- lilos. Su capilJ son cien milionet, di­vididos en veiutc mil an loors de cinco mil reales, y di tcienlo'milleuesen eódulos ai poriadur desde doscientos á diez mil reales.Banco d k  e. v l im ó n , establecido en esta corlo por veiatj y cisco itlos para
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descontar pnp«l soko Mmlrid, hs prorintíaayct «•imDgero, á plazo* que no Mccdao d' seis meses y con nos firmas ib- cooocíilo cicdilo; y para prestar sobre plaln, oro en larra, papel del estallo ó empresas debdn- mente ncrudiindas, y soVe géneros de coiiicrcio de ficil realuacion. Su ca- piiil roria] sesenta millón"* divididos en quince mil aaion-'S do cuatro mil reales, iludiendo anmenlarsc Insta cien millones.
IU nüo ue f o « e>to r  kupresa de 

CAJitMis V cv.tALEü, establecido en Madrid por sesenta allns paro ocu­
parse de toda clase de empresas nue­
vas qtic se dirijan al fomento de la 
rb|iiria pública y utilidad de la com- 
paúia. Su capilrl doscicntus millones, 
divididos en ciDcneula mil acciones de 
cuatro mil rales.

P R I d C I O  nv.1, P ifE L  tlEL EST.t- DU V ACUIUAES UE l a s  COHP.t5l.VS &.MIXIHAS EL L’LTIHO DIA Í)E OC- 
nnac.

Títulos del S por 100, de 51 '/ , 
á S IV *  *W).

Id.deMpor 100. A 2 1 '/ , id.
Id. de! 5 por 100, de 21 %  á 

21 V ,  id.
Deuibiiiniulerés.á C y ,  por 100. 
Vales no consolidado*, á K ’ / ,  id. 
Cupones no llamados á capitalizar, 

á 20 por lüO.

Accionet del banco de Sao Femando 
dcS.flíHIrs.sine] dividemlo, úl.bÜO.

Id. dc\salH>) ildeá 5,000 rs.,de- 
scniliol-o 70 por lltO, à 115 b. d.

Iil. déla l ’revidadde2,000 n . ,  de­
sembolso 50 por lüO, á l i o  b, p.

Id. de la compaAia general d.d Iris, 
ni po tador de 1,000 rs. entregada la 
totalidad, à 84 b. p.

Id. nominales de á 1.000 n . en­
tregado el IG p r 100, á 80 b. il.

Id. delcaimiM del lieno de Aran- 
juez de á 2,Ü’lO rs., desembolso 50 
|>or lito á la par.

Id.dcsrgiirusgeneralesdcá 10,000 
Ti'olcs. deKmbol8o2|)orlOO, úl,40Ü 
rales d.

Iil. de la Alianza de 1,000 rs. de­
sembolso 5 por lÜO, á 0,5 I). p.

Id. d"i Ancora de á 4,0.10 rs., de- 
somliolso 10 por UH), ó 47 b. d.

M. del Alumbrido de G.is, do í  
4.000 rs., drscmlmlso 50 por 100, ó 
2,200 rs. dinero.

Id. del banco dclaUnion de á 4000 
reales entregada la totalidad, á 08 
por 10 0  b. (f.

Id. do la Aurora do Espafla do á

IlEVISTA MEnC.ANTIl.

1.000 y 2,000 rs. al portador, entre­
gada la totalidad. No se Lan nego­
ciado.

Id. Dominalci deá 4 y 8,000 rs., 
d seuibolso 10 por 100 a 2 Í h. p.

Id. de la CompaAia gi nenil de Co- 
mírelo de á 2.l)<IO rs., deseinbuisi' 
ID por 100, á 5 0 .por l6 o  prima.

Id. ilcl Fénix nominales de á 2, 5 
y 1,IK)Ü rs., desembolso 5 por lOU o 
2 por iOD b. p.

Id. dcl banco del Foimnto di á
4.000 rs. enlri gado el 10 |>or 11)0, á 
OS por 100 b. if.

1(1. de la Villa il' Malrid de ú
10.000 rs., cniregído êl.oOpof 100, 
ú 50 por too li. <1.

id. Azucarera Pcuinsulac, primera 
serie entregada la totalilad de 5,000 
reales, á lO por 100 b. p.

Id. de la Sociedad Amiga de la 
J'ivenlud, de á 500 rs., desembolsa 
10 por loo, i  50 por 100 prima.

Id. de la CompaAia Agrícola Cala- 
lona, de á 2.OO0 rs. desembolso, 2 
por 100, & 40 b. p.

HEltCAAO DF. MADRID.

Trigo de 37 á 42 rs. fanega. 
Ceb.jda de 23 á 2 Í  id. Algarroba 
de 36 il 37 id. Aceite de 54 ó 5G 
reales arroba. Id. filtrado á ül) id.V.llUEÜ.lbES.

ESTADIST1C.A CülUOSA.

Al ter coDiinuamenle estampadas 
en la* columnas de los penódi,os de 
esta i'spiial.-l'S fricjcates desgnc’as 
que oCBsiunan tos iiia' dirigidos ear- 
ruages, no podemos menos de presen- 
Lvr A nuestros IreUTcs la sigiiísotc 
curiosa estadística dcl movimiento 
general d« los carruage* públicos y 
parli ubres en París, para i¡oe for­
men uní idea Unto de la Iisbilidail 
de lus coclieres, como de la destreza 
pedesiredc nuesliOt amigos traspire­
naicos.

Circnlan iHiriamenic en París, 
200.11.51 personas ja en c-irriiages 
públicos A particulares, distribuidos 
en la forma siguiente;

55B Gier.s, á rezón de 15
pcsoiiascads dii. 8570 

42 cu|iés, i  12 personas
cada ilia.................. 504

753 cabriolés á 12 per-
siigas........................  8706

107 carrnages inplemcn- 
lanos, á lá  per- 
tosas. . . . . .  23G

3 1

310 ómnibus á G8 per­
sonas.......................... 25-120

1008 cairuagei de dos rue­
llos, de Rlijuiler á
.......................... ...

4000 diligmcias de bs in­
mediaciones ó pun­
ios l-jiDos « 40
p rscnai.................. 400CO

COOO (obnules de e.impo,
á2per$nnas. . .  . 12000 

15000 frirruflgis dt- id. ó 3
ptf.onas.................. 45000

27030 15G47

Este número de viage os mull'pli- 
cado par 3G5 dias del aAo, formo iio 
lula! de 57.113,01(1 personas, nú- 
mere hasl.inle conii.lerablc y que ro- 
presenta el doble de inda la poldaeíon 
del re no. Cuando 'se rellcxiona qiio 
toda esta gente nuda en roche lodo el 
aAa en el eslrocbo cireslo de los ca­
lles de París, asusto el número de d"V 
gracias qoe nía terrible locomoe'cn 
debe producir, sobre todo coanilo ya 
se temen y no sin razón ios triste* ac­
cidentes queoenrren en loscaminosde 
üi.'iTú por donde los v.sgonet lircu- 
lan con muelia mas facilidad que los 
carruagesd • Pari<;íin eml airo.srgiin 
las MtodisliMS oficiala: el numero de 
desgracias oc.isíon.vdas por fosrahi- 
8o*ycarroagpsen el departamento dcl 
Sena, que esalgo masque París, no lie- 
ga_ ateniéndose á nn m. dio decenal, 
0 380, á saber: 2'imuerlos y 35‘J  he­
ridos, por consiguiente no te deben 
contar menos de 2 muertos por rada 
1.000,orodeenrrunp'syd heridos, 
que comparados ron los accidentes 
oniinarios de la v.da son estos mii- 
ebo mas considerables. Hay mas. estas 
muerl:'s ydesgraeiasno rreaen general- 
mentcenlas luzrsunasencerradasen los 
carruages, siuocn los transeunlrs tor­
pes que no s.' qiiilanú tiempo dcl pa­
so (le los coches.

Ademas de los 27.958 carruagu 
drstiiiadosá bs personas,cirentan-mn 
eo Paris 52.321 canos paia condu­
cir efeclos,-los cuales Imccn subir el 
lot iláGO.259 carruages en arción. 
Si ahora suponemos bs calles de l'u- 
ns unidas unas a continuación d: 
otras, brmar.ín una longitud de 125 
leguas, yen la mísm.v üispo-ícÍDn los 
carruagis enganchados linos ó oiret 
compondráo una linea de 75 legnas. 
de ¡o cual resulta que Indos Ies dias 
75 leguas de cech s circulan ron mas 
g lueDOsat Uvidad m un espacio es- 
ireclio.’cnadrndoA círculareortnd .por 
mil lio.-a-calles, á través de multiind 
de iropiczn* y personas que invadeo t 
(odashoresbs 125 leguas contenidas 
en Mto<s]>ici«.
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I l O l E Í l í í  D E I  E S T À B l E C l l l l E H f l  T IP f lf iR A E IC D ,

•JflACRO r.»

AVHO IH1’0:\TANTE.

!ia«l9 el mei it  diciembre próii- 
mo, no poil á repartirle i l  Sapo- 
h‘on, por Alnancliu Dum .i. obr-i qu ’ 
hemoi ofr ciili d ir pral i  cu el roo- 
cep'.odc lomo umlcei'iio, á loa auacr:-
lores ó aRibaeaeecutnci ilu l.i Hibliu-
tecíi Populiir, I] ic lii'nrn ilcrcclio 
á recibirlo. Ilo îimos á li>i <]iin noi 
faroreern. que disimule» ptic |ieqiic- 
Iio irlraso qiie no liu ei'.ailocQ Oiict- 
Ira m.iDo erilar.REilAI.O.

Caoforniónilonos ron el ilei o de al­
gunos tusirilo es lie los que contamos 
ya pnra lu Bibüoleca llustraila, 
en lugar do la rifa ofrecidti en el pros­
pecto, hemos delermínadu rc,;alar un 
Aniinrio i¡ Mmaiuiijae pirpétuu 
á lodos los q ic se suscriban á esta nu- 
Idicac'on antes d<d ¿O d.'H cíciiiWc 
próximo, y p>gue por lómenos los 
tres pi imeros lomos J ' la üihlhilfci 
de una rez.EI \lmnniit¡iii‘  conslará 
de un lomo impreso con esli ai rdinario 
Injoy adoraidI con grabadosy rite- 
tas ^  rc| a lirá en .Madrid c1 día ¿ó 
de diciembre y le rcmili ú á |ir.>riu- 
c ;i en la remesa de] n.isnio mes.REMESA DE Of.Tl'RRE.

Esla remm conli ne. E l lome pri­
mero de ia Es¡i'iiin bnjo el rifiji- 
men de h t  llorbonet. perler.e.i n* It i la |{ib u iit f .c á  l'oi-UL.\n; el 
lomo sanado de I is Mil y m a Xa 
ehft; id .il nintrro iO del lomo diar­
io del .Vií.sío f/is/'lí Fíimil'íis; los 
números'.0 y '21 dula .i 'i 'jn lile -  
rariu: las entreg.is corre pon.lienirs 
del Diccioitnrio í/níi'rrsní'li- llit-  
lorin y de f»eii,7rn/l i ; el número 
prim'rodela |{l■ ■̂ lsla Knr''<ih‘ilira, 
¡>ara lodos tos iii' ĉrilores á la Iliblin- 
leen l'npular y para lodus los romi- 
sionados del es alilccimienlo, l- s pp- 
didoi de oliias ludias y rotlam.icio- 
nes ppadiauiei.

REMERA liE  NOVIE.MRRE.

Ella remesa contendrá: el t mo sc- 
gnnío de la España bajorlréyimen 
de los Borbolles ,  perlencei me á la 
B ioi.ioteca  Popclah;  el 2,'*iil. d- 
Marlin el Espósilo, ti le recibe i

tiempo el original rran.’éi para com- 
nleiarlo. y en caso iiuu no el 3.* d ; 
ht .Mil y una AW ics; el número 
11 dd lumo ó.“ del Mu.ieode las 
Familias; el tnnMl."dii la Bi- 
bliolfca llustrmiii; los mime os 22 
y 23 da la .íbrja tilernria; el nú­
mero 1 .* de l.n Mariposa; las enirc- 
giis corre pondicnlos del IHrcionn- 
rio Universal de llisloria y de 
lieograña; el núm ro 2 ." de la fíe- 
lisia  h.iuárlnpi'iliea para lodos los 
suscritorci á l.a Risi.iuTKitA I’ iiPt'- 
s.A«, y para lo< C 'mirionados dd rs- 
lalil cimienlb: lo< pedidos de obras 
su«lla> y rcc'amasioaes pendí ni i .

C vTA LO 'iO C EX EU A L .

E>lá y.1 impro o t  corrirnlo el ca­
tálogo general do lifirot de fondo y de 
surlidodd Eista'ilpcimiento. que coni­
la de ma> lie óilll ariiciilo i. lodos 
obras modeniia ¡ de ni'rilo reeonoci- 
do. C'in la romesn dd mes corrieiile 
hemos remi ido egcmplares do rslec.i- 
lúlogi) á lo* scúoM cornil otindus de 
iiroviiicio, n qm nes [loliáo dirigirle 
los tjseriiores que qjiii'rau cuniiil- 
Urlo, Iguilmenle se fociliU á en Ma­
drid rn i'l (iaUneie l.l r.riu , eall ' del 
PiiBcip', núm. 2 5 '. .álosque lo tolic - 
Ivn con d mi-iuoubjelo.

nCVISTÁ DE LOS FULLETI.NLS.
Regun Iiabrón podido ver n lesiroi 

Ipciorriea el lilliiiio prospeclo, b raes 
hedió dis p'qurrps alieracionet en 
I sia puMi ación ; la p imera lonsiite 
rn repartirlos número, en losd:a.s lü 
j  .50 de i'iida mes eu lugar dol 15 y
00 i|iioiu]iaeÍ3mot; á liii de enriar- 
loirou d  número dala Mari puta que
1 ' r^o iirá el 2Ü, y l.i segunda es 
d'f I pli'gos de iiiip.eiiun m caria 
número, en tei de 11 que anies ron- 
icniaii, pero supríiníeiido bit lúni¡na< 
liingriliail.is q<ie - n adelaiil« no se da­
rán sino úrazón da uiiu por lomo, d - 
liVndo edoeii'las siempre al princi­
pio.

Todos los mesc< sden ó lux dos 
nú ñeros di- la .\heja en los il.a« 10 
y3 'l; cada uú.m ro consu de 112pá- 
gina< en8 in .iyor, le.ra compacta, 
y ti rcpirlcD ene jad nudos con su

cubierta de p.apel d- rolar. El prceis de la suecri.ion asó rs. por numero ,eo .Mailrid y 4'/, 4 •> en proTinda, s.'giin se hace la remesa poi losorJi- 
Garios ó por el correo: los que cde~ 
lantan el importe de do''o irimems solo pagan 40 rs. en M .drid y '.G ú (10 en provinri.i. En los n .m ros pu- blícsilos III se li ce rebaj.i. Todas bu olir tqite se inserl<n en bi .Uii-jit lli'ian folincioti y signatura apa le. de modo que pued n citcuaJeriiarse secu- radamrotc, á eiiyo ê  ̂lo se dá è los s.iscriloist grslisíndices, poi ladas. cu- liíerlas y una lámia.i liiog aRadi para cada tomo, sepn e-tos tonelnyen. snscrilio en Madrid en el (i.aliinele lí- leririo. eslíe d 'l l'riocipe, y rn prorin- eid en caci dn loiloi los corrtspoa a- l«i del señor M Hado, ed.lor.

u  m \ m \ ,r.co DE LOS FOLI.ETUES.Este periòdici esigua! en un lodo á la Abeja y prinripiará i  salir á luj el 20 drl próximo iiOTÍembre. conli- nuandu en el mismo día tod"S loe me­ses. Se publicarán en la Mariposa las novelas siguienles: Ih s  Wmnn.<r, por Alejandro U u m as , coiGi'lelainenle inédiia; el l)uf¡iie de Guisa, por Fod 'iico Roulie.Se iDsc ibe en los niiimov pantos T I ajo las mismas eundicionei qua ú la Abeja.

Rini.IOTECA ILüSTR.VDA.

n I 20 el 30 de ootiembre rení- 
dero se repartirá el primer lomo de 
psli irirres.nii’ publicación ion 120 
gr.aliadot. Rcsuserilieá lazonde 12 r.<. 
por lomo en Madiid y l4eiiproTÍn- 
eia, reiiiitiéudosc por los ordinarioi 
franco cIjiorla.Los quo seiiscriban 
aniet d e l'i) do dí. lembre, recibirán 
gratis un Aniinr o >’• Almanaque p u- 
|iú!uo, siempre que hayan paga lo d: 
una Tcz los ireu lom is priinerot.

MADRID IRtO .

ít'í'! .v ;':,r ':liD .r,4eP .M .!'.';,
callcdc San’a Tere a, núm. 8.

Biblioteca Nacional de España


